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ARGUMENTOS 

Comienza el Libro IV 


Estos son los argumentos de reproche y destrucción del 
falso conocimiento contenidos en el libro coarto. 

I. Manifestación de que el Senor conocfa a un solo Dios y 
Padre (1,9-10). 

II. Cuestión de qué quiere decir aquello de: Te confieso a 
ti, Padre, Senor de cielo y tierra (2,14-15). 

III. Manifestación de que la entrega de la ley por medio 
de Moisés (o sea los escritos de Moisés) son palabras de 
Cristo (2,25-26). 

IV. Exposición de la paràbola del rico (Epulón) y del pobre 
Làzaro (2,38 a 2,97-98,88). 

V. Manifestación de que el cielo y la tierra pasaràn sin 
ninguna duda; pero Dios que los creò permanece para siem- 
pre, y es el mismo Padre de Nuestro Senor (3,3-21). 

VI. Guài es la causa de que el cielo y la tierra pasaràn (4,42- 
44). 

VII. Por qué fue abandonada Jerusalén (4,1-3). 

Vili. Manifestación de que la ley fue entregada temporal¬ 
mente (4,26-28). 

IX. Que Cristo es el que debe hacer venir el dia corno una 
hoguera ardiente (4,48-50). 

X. Manifestación de que fue el mismo Dios el que creò lo 
temporal y lo eterno (5,3-4). 

XI. Còrno el Senor confiesa que aquél que habló a Moisés 
desde la zarza es el Dios de los vivientes (5,31-54). 
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XII. Que Abraham vio a Cristo (5,53-54). 

XIII. Que es una sola y la misma la fe de Abraham y la 
nuestra (5,65-66). 

XIV. Qué significa lo de: Nadie conoce al Padre sino el 
Hijo, y por medio de cuàntas manifestaciones revela el Hijo 
al Padre (6,88-97). 

XV. Còrno Abraham fue adoctrinado (ensenado) por el 
Verbo (7,1-3). 

XVI. Còrno Cristo cumpliò la promesa que Dios hizo a 
Abraham (7,30-31). 

XVII. Por qué los judios se apartaron de Dios (7,55). 
XVIII Declaraciòn de que Abraham poseerà el reino de 
los cielos hereditariamente (8,2-8). 

XIX: Que el Senor haciendo curaciones en sàbado obraba 
segùn la ley (8,28-29). 

XX. Que los discfpulos del Senor no obraban contra la ley, 
recogiendo espigas los sàbados, y que los discfpulos del 
Senor eran todos Levitas (8,50-51). 

XXI. Declaraciòn de que es la misma y ùnica sustancia lo 
que es segùn la ley y lo que es segùn el Evangelio, y còrno 
el nuevo Testamento fue proclamado ya por los profetas 
(9,17-24). 

XXII. Qué significa lo de: «Mas que el Tempio y mas que 
Salomòn» (9,24-39). 

XXIII. Còrno Moisés dio a conocer la venida de Cristo, la 
època de la Pasiòn y el lugar en que padeciò ( 10,7-16,21 ). 

XXIV. Que los profetas y justos antes de la venida del 
Senor conocieron su venida (11,1-2). 

XXV. De còrno la tradiciòn de los ancianos era contraria 
a la ley que fue entregada por medio de Moisés (12,1-3). 

XXVI. De la ley farisaica; cuàles son los preceptos parti- 
culares y cuàles los universales (12,52-53). 

XXVII. De còrno el Senor lo que estaba contenido en la 
ley, lejos de abolir, lo amplifica para los discfpulos; y en 
qué abunda nuestra justicia mas que la de los escribas y 
fariseos (13,1-4; 13,16-17). 

XXVIII. Por qué creò Dios al hombre y eligiò a los pa- 
triarcas y nos llamò a nosotros; y de qué aprovecha la 
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servidumbre a Dios; y por qué fue dada tal ley (de servi- 
dumbre) al pueblo (13,104; 14,9; 14,14-20; 15,17). 
XXIX^ Còrno, en el pueblo judio primero y en la Iglesia 
después, algunos preceptos fueron dados a causa de la 
dureza e insumisión de los hombres (15,40-42; 51-53). 

XXX. Por qué fue dada al pueblo la circuncisión y la ob- 
servancia de los sàbados, y qué significado (recapitulación) 
tienen (16,1-27; 16,56-57). 

XXXI. En qué difiere el Decàlogo de los demàs preceptos 
(16,91-97). 

XXXII. Declaración de que ni por SI, ni porque necesi- 
tara Dios del servicio de nadie impuso el precepto de la 
ley levftica; por tanto se trata de qué es lo que Dios bus¬ 
ca del hombre, no necesitando de nada (17,1-4; 17,125- 
128). 

XXXIII. De còrno el nombre de Senor de Jesu-Cristo, 
aparece corno propio del Padre (17,159-161). 

XXXIV. De los sacrificios y ofrendas y quiénes son los 
que de verdad los ofrecen (18,91-92). 

XXXV. De aquellas realidades recibia el pueblo la figura; 
corno también por acciones los profetas predecian el futu¬ 
ro (19.1-3). 

XXXVI. De qué manera se manifiesta imperceptible e in- 
comprensible aquél que creò està creatura (el mundo) que 
es segùn somos nosotros (19,29-31). 

XXXVII. Segun qué cosa es conocido Dios, y que el mis- 
mo Padre creador de todas las cosas formò al hombre con 
sus propias manos (20,1-7; etc. etc.). 

XXXVIII. De qué manera en Abraham estaba prefigurada 
nuestra fe y cuàl es la explicaciòn de aquellas cosas que 
fueron realizadas por los patriarcas (21,27-35). 

XXXIX. Por qué el Senor lavò los pies de sus discipulos 
y por qué «les servfa la comida» mientras estaban recos- 
tados; y que É1 mismo de la misma manera se manifiesta 
Dios ante todos (22,4; 22,27-33). 

XL. De aquello que dice: No habéis trabajado vosotros: 
sino que otros trabajaron y vosotros habéis entrado en el 
trabajo de ellos (23,7-9). 
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XLI. Por qué dice Fabio que É1 trabajó mas que todos los 
demàs juntos (24,1-2). 

XLII Còrno en la circuncisión y el prepucio y la fe se ma- 
nifiesta un sólo Padre (25,12-14). 

XLIII. Qué quiere decir el tesoro escondido en el campo, 
y que solamente la Iglesia lee correctamente las Escritu- 
ras (26,35-36; 43-47). 

XLIV. De los presbiteros injustos (26,62-66). 

XLV. De qué doctores bay que usar: de aquellos pecados 
que fueron cometidos por los antiguos (26,82-86). 

XLVI. De la transgresión del pueblo (27,119). 

XLVII. Manifestación de que el mismo y ùnico Verbo de 
Dios es el administrador de lo viejo y lo nuevo (28,34-41). 
XLVIII. En qué sentido o còrno se entiende que Dios en- 
dureció el corazón del Faraón y de sus ministros (29,1-2). 
XLIX. Por qué segùn el mandato de Dios el pueblo en su 
éxodo tornò de los Egipcios los vasos y fabricó con ellos 
el tabernàculo en el desierto (30,1-4). 

L. Còrno se declara que la salida del pueblo de Egipto y la 
salida de la Iglesia de la gentilidad son la ùnica y misma 
salida (30,115-119). 

LI. Explicación de la maternidad de las hijas de Lot (31,15- 
16; 44). 

LII. Declaración de que un sólo y mismo Dios es nuestro 
Padre y el de ellos (32,1-3). 

LUI. Quién es el discipulo espiritual que juzga a todos; y 
él no es juzgado de nadie; y quiénes son los que son juz- 
gados (33,1-4-5). 

LIV. Còrno seràn juzgados los gentiles (33,6). 

LV. Còrno seràn juzgados los judios (33,9). 

LVI. Declaración de que los profetas anunciaron dos ve- 
nidas de Cristo (33,15-16). 

LVII. Còrno seràn juzgados los marcionitas (33,31). 
LVIII. Còrno seràn juzgados los valentinianos y demàs 
gnósticos (33,51-52; 75-76). 

LIX. Còrno seràn juzgados los Ebionitas (33,77). 

LX. Còrno seràn juzgados los que dicen que el Senor se 
manifestò sólo aparentemente (33,101). 
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LXI. Còrno seràn juzgados los falsos profetas (33,112). 
LXII. Còrno seràn juzgados los que son causa de cismas y 
se apartan de la Iglesia (33,118-119; 127-128). 

LXIII. Còrno todo esto es sabido por aquél que es ecle- 
siàstico (33,129,130). 

LXIV. Declaraciòn de que la Iglesia no sólo tiene una 
caridad (amor) perfecta, sino que el Espfritu de Dios re¬ 
posa sobre ella y que del mismo y unico Dios son los pro¬ 
fetas y Cristo (33,161-163; 168-169). 

LXV. De còrno los profetas predijeron todo lo que Cristo 
realizò (34,5-8). 

LXVI. Que los profetas son miembros de Cristo, y còrno 
cada uno de ellos en cuanto era miembro, segùn esto pro- 
fetizaba y que a todo lo que los profetas predijeron Cristo 
le dio su cumplimiento (33,178; 190-324). 

LXVII. Contra aquéllos que dicen: ^Qué novedad trajo 
Cristo con su venida? (34,8-9). 

LXVIII. Contra aquéllos que dicen que los profetas ense- 
naron ciertas cosas de parte del Poder Supremo, mas otras 
de parte del autor del mundo (Demiurgo) (35,2-6). 

LXIX. Còrno, aun tratàndose de los mismos textos, los dis- 
cipulos de Valentin estàn en desacuerdo los unos con los 
otros (35,98-100). 

LXX. Declaraciòn de las palabras del Senor que confiesa 
que El ha sido enviado por Dios Padre, del cual vinieron 
también los profetas y por É1 fueron elegidos los patriar- 
cas (36,34-36; 46). 

LXXI. Declaraciòn de que el hombre es libre y dueno de 
su voluntad, para esto, para poder elegir el bien o el mal 
(37,3-5). 

LXXII. Manifestación de que no por naturaleza algunos 
son buenos y otros malos, sino que el bien està en la elec- 
ciòn del hombre (37,32-33; 37-38). 

LXXIII. Cuàl fue la causa de que el hombre no fuera crea- 
do perfecto desde el principio (38,1-2). 

LXXIV. Y en qué està que todos los seres creados estàn 
por debajo de la perfecciòn y de dónde viene esa inferio- 
ridad (o falta de perfecciòn) (38,4-9). 
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LXXXV. Qué significa lo que fue dicho por Fabio: Os di 
leche para beber, no alimento sòlido (38,30-31). 

LXXVI. Guài es el conocimiento del bien y del mal, y 
còrno Dios determinò que el hombre, después de haber sido 
desobediente, fuera haciéndose mejor por medio de la 
obediencia (38,114; 39,4; 20-30). 

LXXVII. Qué significa lo que fue dicho por el profeta: Yo 
soy un Dios celoso, que hace la paz y crea el mal (40,8). 
LXXVIII. Declaraciòn de que no es uno el Padre que da 
la paz (el descanso), y otro el Dios que preparò el fuego, 
sino uno mismo (40,15-16). 

LXXIX. Por qué algunos son llamados àngeles, diablos e 
hijos de la maldad (41,1-3). 

LXXX. Y por qué causa raza de viboras los que no obe- 
decen al Evangelio (41-46). 
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PRÒLOGO 

COMIENZA EL LIBRO IV 


PR.l. Querido amigo, enviàndote este cuarto libro de 
nuestra obra, que trata de la detección y destrucción del 
falso conocimiento, consolidaremos tal corno lo prometi- 
4 mos por medio de las palabras del Senor, lo que ya diji- 
mos anteriormente, para que también tu recibas de todas 
partes de nosotros, tal corno pediste, oportunidades para 
refutar toda clase de herejes, y no permitas mas a los que 
8 han quedado abatidos totalmente hundirse en la sima del 
error, ni ahogarse en el mar de la ignorancia; sino que 
dirigiéndolos al puerto de la verdad, hagas que consigan 
su salvación. 

PR.2. Si bien es conveniente que el que quiera llevar- 
los al camino del bien conozca puntualmente cuàles son 
12 sus normas y argumentos. Porque no es posible a nadie 
curar enfermos, si desconoce la enfermedad que padecen. 
Esa es la razón de por qué nuestros antepasados, que eran 
16 sin ninguna duda mucho mejores que nosotros, no pudie- 
ron rebatir a los valentinianos, porque ignoraban sus tre- 
tas, que nosotros con todo cuidado te remitimos en el pri- 
mer libro, en el que declaramos también que su ensenanza 
20 era el cùmulo de todas las herejias. Por eso en el segundo 
libro les tuvimos a ellos corno bianco de todo nuestro ata- 


1. Los nùmeros de la margen izquierda corresponden a las lineas del 
texto latino. 
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que; porque quienes a ellos se oponen convenientemente 
24 se oponen a todos los que tienen falsas opiniones y quie¬ 
nes rechazan a éstos rechazan a toda clase de herejlas. 

PR.3. La blasfemia està en todos ellos corno norma ge¬ 
nerai, puesto que dicen que el autor y Creador del univer- 
28 so, que es también el ùnico Dios, corno demostramos, fue 
emitido a partir de una deficiencia o falta. Mas ellos blas- 
feman también contra Nuestro Senor, separando y dividien- 
do a Jesus de Cristo y a Cristo del Salvador, y al Salvador 
32 por el contrario del Verbo y al Verbo del Unigènito. 

Y asf corno dicen que el Creador fue emitido por una 
deficiencia asi también ensenaron que Cristo y el Espiritu 
Santo fueron emitidos por una deficiencia y que el Salva- 
36 dor es el fruto derivado de aquellos eones que fueron 
emitidos a partir de esa deficiencia para que en ellos no 
quede nada sin blasfemia. En el libro precedente se mos¬ 
trò el parecer de los apóstoles sobre estas materias, por¬ 
que no sólo no pensaron nada semejante los que desde un 
40 principio fueron testigos oculares y servidores del Verbo 
de la verdad, sino que nos predicaron que huyéramos de 
semejantes opiniones, previniendo con el Espiritu a los que 
hablan de ser enganados por ser mas incautos. 

PR.4. Por cierto asf corno la serpiente, prometiéndole 
44 lo que ella no posefa, enganó a Èva, asf también éstos, ale¬ 
gando mayor conocimiento y misterios inenarrables y pro- 
metiendo la asunción al ser del Pleroma, dan muerte a los 
48 que creen en ellos, haciéndoles apostatar de Aquel que los 
creò. Antiguamente el àngel Apòstata, habiendo realizado 
por medio de la serpiente la desobediencia de los hombres, 
creyó quedar oculto a Dios, por eso Dios le dio la misma 
52 forma y sobrenombre (de serpiente). Mas ahora, en la ple- 
nitud de los tiempos, se propaga el mal entre los hombres 
haciéndolos no sólo apóstatas sino también blasfemos 
56 contra el Creador por medio de muchas tretas o sea por 
medio de todos los herejes de que hemos hablado. Por 
cierto todos estos, aunque salgan de diferentes lugares y 
ensenen cosas diferentes, sin embargo concurren todos al 



LIBRO IV: Pr,4 


13 


mismo designio de blasfemia, hiriendo mortalmente, en- 
senando a blasfemar centra nuestro Dios que nos crea y 
alimenta, destruyendo la salvación del hombre. E1 hom- 
bre es una mezcla (temperatio) de alma y carne que fue 
formado a semejanza de Dios y fue plasmado por sus 
64 manos, esto es, por medio del Hijo y del Esplritu, a quie- 
nes dijo: Hagamos al hombre. Por tanto éste es el desig¬ 
nio de aquél que envidia nuestra suerte; hacer a los hom- 
bres desconfiar de su salvación y blasfemos centra Dios 
68 su plasmador. 

Todo lo que los herejes dijeron con la mayor autoridad 
(gravitas) viene a parar a esto: que blasfeman del Creador 
y se oponen a la salvación del plasma de Dios, que es sin 
duda la carne en favor de la cual declaramos de muchas 
maneras que el Hijo de Dios realizó teda clase de «econo- 
mias» de salvación y manifestamos que ningùn otro es 
72 llamado Dios por las Escrituras, sino el Padre de todos y 
su Hijo y los que tienen la cualidad de hijos adoptivos. 
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PRIMERA PARTE 


La unidad de los dos testamentos probada por las 
palabras claras de Cristo 

1.1. Por consiguiente esto es seguro e indiscutible: que 
nadie ha sido proclamado Dios y Senor por el Espfritu, sino 
aquel que corno Dios tiene dominio sobre todas las cosas, 

4 y està juntamente con su Verbo y aquellos que reciben el 
Espfritu de adopción, esto es aquellos que creen en un sólo 
y verdadero Dios y en Jesu-Cristo, Hijo de Dios. De la 
misma manera los apóstoles a ningùn otro han proclama- 
8 do Dios ni dado el sobrenombre de Senor o màs aùn Se¬ 
nor nuestro, sino a Aquel que nos ordenó no proclamar 
Padre a nadie, sino a Aquel que està en los cielos que es 
el ùnico Dios y el ùnico Padre. Ostensiblemente aparece 
falso, por tanto, todo lo que dicen los bribones y sofistas 
12 malvados que ensenan que aquel que ellos encontraron es 
el verdadero Dios y Padre por naturaleza; pero que el 
Demiurgo ni es Dios ni Padre por naturaleza, sino se lla- 
16 ma asf sólo de palabra porque es dueno de la creación, tal 
corno confiesan los malvados gramàticos, que rechazan la 
ensenanza de Cristo y presagiando falsedades aducen prue- 
bas contra la universal economia de Dios. 

20 Porque pretenden dar a sus Eones los nombres de Dio- 
ses, de Padres, de Senores y también de Cielo, asf corno el 
nombre de Madre a la que llaman también tierra y Jerusa- 
lén designàndola también con otros términos. 

1.2. Mas ipara quién no es evidente que si el Senor hu- 
24 biera conocido a muchos Padres y Dioses no hubiera or- 

denado a sus discfpulos conocer a un sólo Dios y darle a 
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este solo el nombre de Padre? Mas distinguió Él, del ver- 
dadero Dios, a aquellos que son llamados asi sólo de pa- 
28 labra, a fin de que no yerren segùn su ensenanza ni oigan 
una cosa por otra. Si por el contrario, después de haber- 
nos ordenado no dar màs que a uno solo los nombres de 
Padre y de Dios, Él confiesa a otros Padres y Dioses de la 
misma manera, parecerà que da una orden a sus discfpu- 
los y hace Él todo lo contrario; esto no es propio de un 
32 maestro bueno (b); sino de un corruptor y envidioso. 

En cambio, segùn ellos, los apóstoles se mostraràn vio- 
ladores de la ley porque confiesan al Demiurgo: Dios y 
36 Senor y Padre, tal corno lo manifestamos, si no es este solo; 
Dios y Padre. Por consiguiente el autor y maestro de està 
violación sera para ellos aquel que mandò dar a uno solo 
el nombre de Padre, imponiéndoles la necesidad de con- 
fesar al Demiurgo corno su Padre, tal corno lo demostra- 
40 mos. Yo te alabo. Padre, Senor de cielo y tierra. 

2.1. Moisés, realizando en el Deuteronomio el compen¬ 
dio de toda la ley que habia recibido del Demiurgo, dice 
asi: Prestadme el oido, cielos, que pretendo hablar, y es- 

4 cuche la tierra las palabras de mi boca (a); a su vez, Da¬ 
vid, confesando que su ayuda viene del Senor, dice: «Mi 
ayuda viene del Senor que hizo el cielo y la tierra (b)». 
También Isafas confiesa que las palabras son de aquel que 
8 hizo el cielo y la tierra y es el dueno de ellos: Escuchad, 
cielos, dice, y presta oido, tierra, pues es el Senor quien 
habla (c). «Y de nuevo: asi afirma el Senor Dios que creò 
el cielo y lo desplegó, el que extendió la tierra y cuanto en 
12 ella brota; el que dio sobre ella la respiración al pueblo y 
allento a aquellos que por ella caminan (d). 

2.2. A su vez, Nuestro Senor Jesucristo reconoce a este 


1.2. (b) Lue. 18,18. 

2.1. (a) Deut. 32,1. 

2.1. (b) Ps. 120,2. 

2.1. (c) Is. 1,2. 

2.1. (d) Is. 42,5. 
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mismo Creador por su Padre, cuando dice: Bendfgote, 
Padre, Senor del cielo y de la tierra (a). lA qué Padre 
16 quieren que oigamos estos malvados sofistas de Pandora? 
^acaso a Bito que fue inventado por ellos? ^acaso a su 
Madre? ^acaso al Unigènito? ^acaso al Dios que encon- 
traron Marción y sus seguidores, al que demostramos lar- 
20 gamente no ser Dios? ^acaso, lo que es verdad, al Creador 
del cielo y de la tierra, al que anunciaron los profetas, al 
que Cristo confiesa ser su Padre, al que también anuncia 
diciendo: «Escucha, Israel, el Senor tu Dios, es el unico 
24 Senor» (b). Si creyerais a Moisés, me creeriais también a 
mi. 

2.3. Pero corno los escritos de Moisés son palabras de 
Cristo, Este dice a los judios, tal corno Juan nos recuerda 

28 en su Evangelio: Si creyerais a Moisés, me creeriais tam¬ 
bién a MI; ya que de MI escribió él. Pero si no creéis a sus 
escritos ^cómo vais a creer a mis palabras? Dando a en- 
32 tender claramente que los escritos de Moisés y demàs 
profetas son palabras suyas, tal corno demostramos. 

Y en otra ocasión el Senor mismo manifestò que Abra¬ 
ham dijo al rico acerca de aquellos hombres que vivian 
36 aùn: Si no escuchan a Moisés y a los profetas, tampoco se 
dejaràn persuadir si alguno resucitare de entre los muer- 
tos. 

2.4. No nos refirió un cuento del pobre y del rico, sino, 
40 en primer lugar, el Senor nos ensenó a huir de los place- 

res y a no ser esclavos de las pasiones ni olvidarnos de 
Dios empleando el riempo en pasatiempos mundanos y en 
banquetes: Pues habia, dice, un hombre rico que vestia pùr- 
pura y lino fino, banqueteaba cada dia espléndidamente (a). 
44 De semejantes personas dijo el Espiritu por medio de 

2.2. (a) Mal. 11,25. Lue. 10,25. 

2.2. (b) Deut. 6,4. 

2.3. (a) Jn. 5,46-47. 

2.3. (b) Lue. 16,31. 

2.4. (a) Lue. 16,19. 
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Isalas: Al son de las citaras, arpas, de salterios y flautas 
beben vino, en tanto que no contemplan las obras del Senor, 
ni miran la obra de sus manos (b). Para que no tengamos 
el mismo castigo que ellos, el Senor nos muestra su fin. 

48 Al mismo tiempo da a entender que escuchando a Moisés 
y a los profetas creian en aquel Hijo de Dios, que ellos 
anunciaban de antemano, que resucitó de entre los muer- 
tos y nos da la vida. Nos hace ver también por una parte 

52 que todo proviene de una misma substancia, o sea Abra¬ 
ham, Moisés y los profetas, y el Senor mismo que resuci¬ 
tó de entre los muertos y en quien creen también muchos 
que han sido circuncidados, los cuales escuchan a Moisés 
y a los profetas cuando anuncian la venida del Hijo de Dios. 

56 Por otra parte estàn los que desprecian y dicen que son de 
otra substancia diferente y no conocen al «Primogènito» 
de entre los muertos (c) entendiendo por separado a Cris¬ 
to, corno impasible siempre, y por otra parte a aquel Jesus 
que padeció la muerte. 


El cielo el trono de Dios; la tierra, el banquillo de 
sus pies; Jerusalén la ciudad del Gran Rey. 

60 2.5. En efecto, no reciben del Padre el conocimiento 

(a) del Hijo, ni aprenden del Hijo a conocer al Padre, cuan¬ 
do claramente y sin paràbolas el Hijo muestra al verdade- 
ro Dios, y dice: No juréis en absoluto; ni por el cielo, pues 

64 es el trono de Dios; ni por la tierra, pues es el escabel de 
sus pies, ni por Jerusalén pues es la ciudad del Gran Rey 

(b) . Estas voces senalan claramente al Creador, corno dice 
Isalas: «El cielo es mi trono y la tierra el banquillo de mis 

68 pies (c)». No bay otro Dios fuera de Éste; por lo demàs no 
seria llamado ni Dios ni Gran Rey por el Senor, porque 

2.4. (b) Is. 5,12. 

2.4. (c) Col. 1,18. 

2.5. (a) Mal. 11,27. Lue. 10,22. 

2.5. (b) Mal. 5,34-35. 

2.5. (c) Is. 66,1. 
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una dignidad semejante no admite ni comparativo ni su- 
72 perlativo. En efecto el que tiene sobre si algùn superior y 
està bajo la potestad de otro, ni puede llamarse Dios ni 
gran Rey. 

2.6. No podràn afirmar que estas cosas se han dicho 
76 con lenguaje irònico cuando con los mismos dichos se de- 

muestre lo contrario. Porque el que hablaba era la misma 
Verdad, y en realidad de verdad defendfa su casa arrojan- 
do de ella a los cambistas que compraban y vendian di- 
ciéndoles: Mi casa sera llamada casa de oración, mas vo- 
80 sotros la hacéis cueva de ladrones (a). ^Cuàl fue el moti¬ 
vo que tuvo para defender su casa con sus dichos y he- 
chos si es que anunciaba a otro Dios? Mas bien era para 
denunciarles corno transgresores de la ley de su Padre: 
84 porque É1 no censuraba la casa, ni condenaba la ley, que 
habfa venido a perfeccionarla (b), sino que reprendfa a los 
que usaban mal de su casa y a los que violaban la ley. 

Por tanto los escribas y fariseos que habian comenza- 
88 do desde la època (tiempos) de la ley a menospreciar a Dios 
tampoco recibieron a su Verbo, esto es, no creyeron en 
Cristo. De ellos dice Isafas: tus jefes son unos rebeldes, 
compinches de ladrones, todos hambrean recompensas y 
92 van detràs de los regalos, no hacen justicia al huérfano ni 
atienden la causa de la viuda, y Jeremfas dice de la misma 
manera: los jefes de mi pueblo me ignoraban. Son hijos 
insensatos y no son inteligentes; diestros sólo para el mal, 
96 pero no saben hacer el bien. 

2.7. En cambio todos los que tenian a Dios y se pre- 
ocupaban por el cumplimiento de la ley, acudieron a Cris¬ 
to y se salvaron todos: «Id, dijo É1 a sus discipulos, a las 

100 ovejas descarriadas de la casa de Israel (a). Los Samarita- 
nos, corno quedase el Senor con ellos dos dfas, creyeron 

2.6. (a) Mat. 21,13. Ma. 11,17. 

2.6. (b) Mat. 5,17. 

2.6. (c) Is. 1,23. Jer. 4,22. 

2.7. (a) Mat. 10,6. 
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muchos mas por su palabra y decian a la mujer: «Ya no 
creemos por tu palabra, sino porque le hemos oido noso- 
104 tros mismos y sabemos que E1 es verdaderamente el Sal¬ 
vador del mundo (b). Y Fabio dice por otra parte: «Y asi 
se salvarà todo Israel» (c) y anade que «la fe ha sido nuestro 
pedagogo basta Cristo» (d). Por tanto jno atribuyan a la 
108 ley la infidelidad de algunos! porque la ley no prohibia 
creer en el Hijo de Dios, sino mas bien exhortaba dicien- 
do, que los hombres no pueden salvarse de la antigua herida 
de la serpiente (e), sino creyendo en Aquel, que, después 
112 de ser levantado de la tierra en el leno del martirio, hecho 
semejante a la carne de pecado, (f) atrae todas las cosas a 
Si (g) y da vida a los muertos. 

El cielo y la tierra pasaràn 

3.1. Puesto que dicen los mal intencionados: Si el cie¬ 
lo es el trono de Dios y la tierra su escabel (a), y se dijo 
que el cielo y la tierra pasaràn (b), y que, pasados éstos, 
es necesario que pase también este Dios que se sienta en- 
4 cima y que no es éste el Dios que està sobre todas las cosas: 
Hay que decir primeramente que ignoran el significado de 
«el cielo es su trono y la tierra su banquillo»; porque tam- 
8 poco saben qué es Dios, sino que piensan que Dios se sienta 
al modo humano y es contenido (por su asiento) en vez de 
contener (É1 todas las cosas). Pero ignoran el significado 
de «el cielo y la tierra» pasaràn; Fabio en cambio no igno¬ 
ra cuando dice: Pasa la figura de este mundo (c). También 
12 David soluciona la cuestión: Pues cuando pasa la figura 


2.7. (b) Ju. 4,41-42. 

2.7. (c) Rom. 11,26. 

2.7. (d) Gal. 3,24. 

2.7. (e) Num. 21,8. 

2.7. (0 Rom. 8,3. 

2.7. (g) Jn. 12,32. 

3.1. (a) Is. 66,1. 

3.1. (b) Lue. 21,33. 

3.1. (c) 1 Cor. 7,31. 
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de este mundo, dice, no sólo permanecerà Dios, sino tam- 
bién sus siervos, diciendo de està manera en el salmo 101 : 
jAl principio fondaste la tierra, Senor, y los cielos son la 
16 obra de tus manosi ellos pereceràn; en cambio Tu perma- 
neceràs y todas las cosas envejeceràn corno la ropa y las 
mudaràs corno vestidos, y mudadas quedaràn; pero tu eres 
siempre igual, y tus anos no fenecen. Los hijos de tus 
20 devotos viviràn indemnes y durarà en tu presencia su des- 
cendencia eternamente (d). Mostrando claramente qué es 
lo que fenece y quién es el que permanece. O sea Dios y 
sus Santos. Isaias por otra parte dice lo mismo: jAlzad al 
24 cielo vuestros ojos y mirad abajo bacia la tierra!, porque 
ciertamente el cielo se disiparà corno humo, y la tierra 
envejecerà corno un vestido y sus habitantes moriràn corno 
28 ellos; mas mi salvación durarà eternamente, y mi justicia 
no tendrà fin (e). 


Jerusalén ha sido abandonada 

4.1. Se atreven a decir todavia de Jerusalén y su tem¬ 
pio (o su casa) que si fuera la ciudad del Gran Rey no 
quedarfa abandonada. Es lo mismo que si alguien dijera 
4 que si la paja fuera cosa creada por Dios nunca seria aban¬ 
donada por el grano de trigo; o que, si los sarmientos de 
la vid fueran hechos por Dios, nunca serian arrancados, 
después de ser recogidos los racimos de uva. De la misma 
8 manera que estas cosas no han sido hechas principalmen¬ 
te por SI mismas, sino por el fruto, que crece en ellas; el 
cual ya maduro y recogido, son abandonadas y retiradas 
las cosas que no sirven ya para dar fruto: asi ocurrió tam- 
bién con Jerusalén, que habfa soportado el yugo de la ser- 
12 vidumbre, bajo el cual fue domado el hombre, que antes 
no se sometfa a Dios cuando reinaba la muerte (b), y asi 


3.1. (d) Ps. 101,26-29. 

3.1. (e) Is. 51,6. 

4.1. (b) Rom. 5,14. 
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domado se hizo apto para recibir la libertad. Llegó des- 
pués el fruto de la libertad, que maduró, fue segado y 
después recogido en el granerò, mientras eran sacados de 
16 Jerusalén y esparcidos por lodo el mundo los hombres 
capaces de dar fruto, tal corno dice Isaias: «En lo venide- 
ro Jacob echarà rai'ces, florecerà y brotarà Israel y se lle- 
narà la faz de la tierra de su producto (c)». Esparcido el 
20 fruto en la tierra entera, fue abandonada merecidamente y 
reti rada la que en su riempo habia dado buen fruto, —fru- 
tos producidos por ella habian sido Cristo segùn la carne 
(d) y los apóstoles—, mas ahora ya no es ùtil para dar fruto. 
Todas las cosas, que tienen un comienzo en el riempo, es 
24 necesario también que tengan un fin en el riempo. 

4.2. La ley que comenzó con Moisés era normal que 
terminara en Juan, puesto que fue entonces cuando llegó 

28 su cumplimiento, que fue Cristo. Por eso la ley y los pro- 
fetas llegan basta Juan (a). De la misma manera Jerusa¬ 
lén, teniendo su comienzo en David y cumpliéndose el 
tiempo para el que fue dada la ley, tuvo que tener su fin al 
32 manifestarse la Nueva Alianza, porque Dios hace todas las 
cosas con orden y medida y no existe nada sin orden ni 
medida ante El (b) Dijo bien quien dijo que el mismo in- 
menso Padre està medido en el Hijo, porque el Hijo es la 
medida del Padre y le tiene cogido. Mas, corno la servi- 
36 dumbre aquella era temporal, dice Isaias: «La hija de Sión 
quedarà abandonada corno cabana en vina, corno choza en 
melonar. (c) ^Cuando seràn abandonadas estas cosas? 
^acaso cuando sea recogido el fruto y sean dejadas las hojas 
40 solas, que ya no pueden dar fruto? 

4.3. qué decir de Jerusalén, ya que es necesario que 
44 pase la figura del mundo entero, llegado el tiempo en que 

4.1. (c) Is. 27,6. 

4.1. (d) Rom. 9,5. 

4.2. (a) Lue. 16,16. 

4.2. (b) Sab. 11,25. 

4.2. (c) Is. 1,8. 
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tiene que desaparecer, para que el fruto sea recogido en el 
granerò y las pajas sean abandonadas y echadas al fuego? 
Pues he aqui que llegarà el dia del Senor abrasador corno 
un homo y todos los soberbios y los autores todos de 
48 impiedad seràn corno rastrojo que sera abrasado aquel dia 
(a). Mas quién es el Senor que hace venir un dia semejan- 
te lo da a entender Juan Bautista diciendo de Cristo: «El 
OS bautizarà en el Espfritu Santo y fuego». En su mano 
52 tiene el bieldo para limpiar su era y allegarà su trigo en su 
granerò, mas las pajas las quemarà con fuego inextingui- 
ble. Por tanto no es uno el que creò el trigo y otro el que 
hizo la paja; sino uno solo y el mismo, y asimismo el juez, 
56 es decir el que los separa. Sin embargo el trigo y la paja 
son seres sin alma ni razón, hechos asi por la naturaleza; 
pero el hombre està dotado de razón, y, segùn esto, es se- 
mejante a Dios con libre albedrio y dueno de su voluntad; 
60 él es para si causa de que sea ya trigo, ya paja segùn su 
voluntad. Por tanto sera condenado con toda justicia, por- 
que, habiendo sido hecho dotado de razón, perdió la ver- 
dadera razón y, viviendo corno los irracionales, se opuso 
a la justicia de Dios, entregàndose a toda clase de espiri- 
64 tus terrenos y sirviendo a toda clase de placeres, tal corno 
dice el profeta; El hombre puesto en lugar honorifico per¬ 
dió la cabeza, y se hizo semejante a las bestias de carga. 

5.1. Por tanto no hay mas que un solo y mismo Dios: 
El cual pliega el cielo corno un libro (a) y renueva la faz 
de la tierra (b); creò las cosas temporales para el hombre, 
4 para que adquiriendo el desarrollo conveniente en ellas 
fructifique para la inmortalidad; que anade los premios 
eternos por su generosidad, «para ostentar en siglos veni- 
deros las soberanas riquezas de su grada» (c); que fue 

4.3. (a) Mal. 4,1. 

4.3. (b) Mal. 3,11-12. 

4.3. (c) Ps. 48,21. 

5.1. (a) Is. 34,4. 

5.1. (b) Ps. 103,30. 

5.1. (c) Ef. 2,7; 3,8. 
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anunciado por la ley y los profetas; y al que Cristo confe- 
8 só ser su Padre. É1 es el Creador, el mismo Dios que està 
sobre todas las cosas, tal corno dice Isafas: Yo soy el tes- 
tigo, dice el Senor Dios y el nino que elegf, para que co- 
12 nozcàis y creàis en MI, y comprendàis que soy yo: antes 
de Mi no hubo ningun otro Dios, y después de MI tampo¬ 
co habrà otro; yo soy Dios y no bay ningun Salvador fue- 
ra de Mi; yo Io he anunciado y salvado (d). Y otra vez: Yo 
el Senor, que soy el primero, y estaré aun con los ùltimos 
(e). Ni con vanidad, ni con engreimiento ni jactàndose dice 
16 estas cosas, sino porque era imposible conocer a Dios sin 
Dios, y por medio de su Verbo ensena a los hombres a 
conocer a Dios. A los que ignoran estas cosas y por eso 
piensan que vino otro Padre, alguien diga con razón: Erràis 
20 ignorando las Escrituras y el poder de Dios (f). 


No es Dios de muertos, sino de vivos 

5.2. Nuestro Senor y Maestro, en aquella respuesta que 
dio a los Saduceos, que negaban la resurrección y, por lo 
24 mismo, menospreciaban a Dios y eran detractores de la ley, 
al mismo tiempo que probaba la resurrección, hizo cono¬ 
cer a Dios i Erràis ignorando las Escrituras y el poder de 
Dios! Porque dice de la resurrección de los muertos i,no 
leisteis lo que fue dicho por Dios; yo soy el Dios de Abra- 
28 ham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? (a) y anadió: No 
es Dios de muertos, sino de vivos, porque para É1 todos 
estàn vivos (b). Por estas palabras manifestò que aquél, 
que habló a Moisés desde la zarza y mostrò que era el Dios 
32 de nuestros padres, es el Dios de los vivientes. Mas ^quién 
es el Dios de los vivos, sino el que es Dios, y sobre el cual 
no bay otro Dios? Al que también el profeta Daniel, cuan- 


5.1. (d) Is. 43,10-12. 

5.1. (e) Is. 41,4. 

5.1. (f) Mat. 22,29. 

5.2. (a) Mat. 22,31-32. Ex. 3,6. 

5.2. (b) Lue. 20,38. 
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do Ciro el rey de los persas le preguntó: ^por qué no ado- 
36 ras a Bel? le anunció diciendo; porque yo no doy culto a 
los idolos hechos por manos humanas, sino a Dios vivo 
que hizo el cielo y la tierra y tiene poder sobre toda carne 
(c); y dijo en otra ocasión: Adoraré a mi Senor Dios por- 
40 que éste es el Dios vivo (d); por tanto el que era adorado 
por los profetas corno Dios vivo, éste es el Dios de vivos 
y su Verbo, el que habló a Moisés y refutó a los Saduceos 
y el que dio la resurrección, manifestando ambas cosas, a 
saber: la resurrección y a Dios a los que no ven darò. Si 
44 pues no es Dios de muertos sino de vivos, y este Dios fue 
llamado el Dios de nuestros Padres, que dormfan, induda- 
blemente viven para Dios y no perecieron, «siendo corno 
son hijos de la resurrección» (e). 

48 Ahora bien la resurrección es el mismo Nuestro Senor 
en persona, tal corno É1 nos dice: Yo soy la resurrección 
y la vida (f). En cambio los Padres son sus hijos jPorque 
asi fue dicho por el profeta! «En vez de Padres seràn tus 
52 hijos» (g). Por consiguiente Cristo mismo juntamente con 
su Padre es el Dios de vivos que habló a Moisés y se 
manifestò a los Padres. 


Abraham ha visto mi dia 


5.3. Y decia esto mismo cuando ensenaba a los judios: 
«Abraham vuestro Padre se regocijó con la esperanza de 
ver mi dia, lo vio y se alegró» (a). ^Qué mas? «Creyó 
56 Abraham a Dios y le fue abonado a cuenta de justicia (b). 
«Creyó en primer lugar que sólo Dios es el Creador de cielo 
y tierra (c); después que bara que su descendencia sea tan 
inmensa corno las estrellas del cielo (d). Esto es lo que 
60 Pablo dice: «Como antorchas en el mundo» (e). 


5.2. (c) Dau. 14,4-5. 
5.2. (d) Dau. 14,25. 
5.2. (e) Lue. 20,36. 
5.2. (f) Ju. 11,25. 
5.2. (g) Ps. 44,17. 


5.3. (a) Ju. 8,56. 

5.3. (b) Rom. 4,3; Fai. 3,6; Gen. 15,6. 

5.3. (c) Gen. 14,22. 

5.3. (d) Gen. 15,5. 

5.3. (e)Filip. 2,15. 



26 


LIBRO IV: 5,3; 5,5 


Por consiguiente, abandonando a toda su parentela con 
verdadero motivo, seguia al Verbo de Dios, peregrinando 
con el Verbo, para morar con el Verbo (f). 

5.4. También los Apóstoles con verdadero motivo, sien- 
do corno eran descendientes de Abraham, abandonando sus 

64 barcas y a sus padres seguian al Verbo de Dios (a). En fin, 
también nosotros con justo tftulo recibiendo la misma fe, 
que tuvo Abraham y tornando la cruz corno Isaac tomo la 
lena (b), le seguimos (c). Porque en Abraham habla apren- 
68 dido y se habia acostumbrado el hombre a seguir al Verbo 
de Dios. En efecto, Abraham segùn su fe, habiendo segui- 
do el mandato del Verbo de Dios, con ànimo solicito ofre- 
ció a su unigènito y querido hijo en sacrificio a Dios (d); 
72 para que también Dios tuviera a bien ofrecer por toda su 
descendencia en sacrificio para nuestra redención a su 
Unigènito y querido Hijo Jesus. 

5.5. Como Abraham era profeta y vela en Espiri tu el 
dia de la venida del Senor, y la «economia» de su Pasión, 

76 por la cual él y todos los que corno él creyeran en Dios 
serlan salvados, se regocijó vivamente. 

Por tanto no era un desconocido para Abraham el Se¬ 
nor, cuyo dia deseó ver; ni tampoco le era desconocido el 
80 Padre del Senor, porque habla aprendido del Verbo mis- 
mo quién era Dios y creyó en Él; y por eso se le reputò a 
él corno virtud por el Senor (a). Porque es la fe en Dios lo 
que justifica al hombre; y por eso decla: Alzaré mi mano 
84 a Dios altlsimo que creò el cielo y la tierra (b). 

Todas estas cosas intentan destruir los que son de falsa 
opinion, por un solo dicho, que sin ninguna duda fue mal 
comprendido por ellos. 

5.3. (0 Gen. 22,1-5. 

5.4. (a) Mat. 4,22. 

5.4. (b) Gen. 22,6. 

5.4. (c) Mat. 16,24. 

5.4. (d) Gen. 22,1,18. 

5.5. (a) Gen. 15,6. 

5.5. (b) Gen. 14,22. 
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Nadie conoce al Padre 

✓ 

6.1. Porque, para manifestar a sus discipulos que es E1 
el Verbo mismo que produce el conocimiento del Padre, y 
4 para condenar la pretensión de los judios de poseer a Dios, 
menospreciando a su Verbo, por medio del cual es cono- 
cido Dios, decia el Senor: «Nadie conoce al Hijo sino el 
Padre, ni conoce nadie al Padre sino el Hijo, y aquél a quien 
8 el Hijo quisiere revelar» (a). Asi Mateo, Lucas y Marcos: 
Mas Juan omite este pasaje. Por el contrario, éstos que 
quieren figurar corno mas entendidos que los Apóstoles, 
narran de la siguiente manera: «Nadie conoce al Padre sino 
el Hijo, ni tampoco al Hijo sino el Padre, y al que quisiere 
revelar el Hijo; e interpretan corno si nadie hubiera cono- 
12 cido al verdadero Dios antes de la venida de Nuestro Se¬ 
nor y dicen que aquel Dios que fue anunciado por los 
profetas no era el Padre de Cristo. 

16 6.2. Mas si Cristo no comenzó a existir basta el mo¬ 

mento de su venida corno hombre, y se recuerda que el 
Padre cuida de los hombres desde la època de Tiberio 
César, y se ensena que el Verbo no estuvo siempre con la 
20 obra modelada por Él, ni siquiera entonces era necesario 
imaginar a otro Dios, sino buscar las causas de tan gran 
apatia y negligencia. 

No conviene que la investigación sea de tal naturaleza 
y carezca tanto que cambie a Dios y debilite aquella nues- 
24 tra fe en el Creador, que nos alimenta por medio de su 
creación. 

Asi corno tenemos nuestra fe en el Hijo, asi debemos 
tener un amor firme e inalterable al Padre. Dice bien 
28 Justino en aquel libro dirigido a Marción: No le hubiera 
creido al mismo Senor si hubiera venido anunciando a otro 
creador o autor o alimentador nuestro; pero corno de un 
solo Dios, que creò este mundo y nos modeló, y contiene 
32 todas las cosas y presta ayuda a todo, vino a nosotros el 


6.1. (a) Mal. 11,27; Lue. 10,22. 
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Hijo Unigènito, recapitulando en SI mismo a su plasma, 
por eso es firme nuestra fe en É1 e inalterable nuestro amor 
al Padre; concediéndonos el Senor ambas cosas. 

36 6.3. Porque nadie puede conocer al Padre sin el Verbo 

de Dios; o sea sin la revelación del Hijo (a) ni conocer al 
Hijo sin la aquiescencia del Padre (b). Mas es el Hijo el 
que realiza este buen desco del Padre, porque el Padre 
envia, pero el que es enviado y viene es el Hijo. 

40 El Padre infinito y totalmente invisible para nosotros 
es conocido por su propio Verbo y, aunque inenarrable, 
es expresado por É1 (c); reciprocamente sólo el Padre co- 
noce a su Verbo; pero declaró el Senor que asi ocurria con 
44 estas dos cosas. Por eso el Hijo revela el conocimiento del 
Padre por su propia manifestación. Porque el conocimien¬ 
to del Padre es la manifestación del Hijo; y todas las co- 
48 sas se manifiestan por medio del Verbo. Para que cono- 
ciéramos que el Hijo que viene es el que da el conocimiento 
del Padre a los que creen en Él, decia a sus discipulos: 
Nadie conoce al Padre sino el Hijo, ni conoce al Hijo sino 
52 el Padre y a los que el Hijo lo revelare (d), mostràndose a 
Sf mismo y a su Padre tal corno son; para que no reciba- 
mos a otro Padre que no sea revelado por el Hijo. 

56 6.4. Ahora bien este Padre es el Creador de cielo y tie- 

rra, tal corno se manifiesta por sus palabras y no aquel falso 
Padre que fue hallado por Marción, por Valentin, por 
Basilides o Carpócrates o por Simón, o demàs mal llama- 
do Gnósticos. Pues ninguno de ellos fue Hijo de Dios corno 
60 lo fue Jesu-Cristo Nuestro Senor, contra quien emplean una 
ensenanza contraria a la verdad, atreviéndose a anunciar a 
un Dios desconocido. Deben oir contra si estas voces: 
64 ^Cómo es desconocido, si es conocido por ellos? Cualquier 

6.3. (a) Mal. 11,27; Lue. 10,22. 

6.3. (b) Mal. 11,26; Lue. 10,21. 

6.3. (e) Jn. 1,18. 

6.3. (d) Mal. 11,27; Lue. 10,22. 

6.4. (a) Mat. 11,25; Lue. 10,21. 



LIBRO rV: 6,4; 6,6 


29 


cosa, aunque sea conocida por pocos, no es desconocida. 
E1 Senor no anunció que el Padre y el Hijo no podfan ser 
conocidos de alguna manera, lo demàs hubiera sido inne- 
68 cesarla su venida. ^Para qué venia aquf? ^acaso para de- 
cirnos: No busquéis a Dios, pues es desconocido y no 
puede ser encontrado, tal corno los valentinianos dicen 
mintiendo que Cristo dijo a los Eones de ellos? Pero es 
72 vano esto mismo. Porque nos dio està ensenanza: Nadie 
puede conocer a Dios si Dios mismo no le ensena, o sea 
nadie puede conocer a Dios sin la ayuda de Dios, incluso 
76 el que sea El conocido es también voluntad del Padre. 

6.5. Y para esto reveló el Padre al Hijo, para manifes- 
tarse a todos por medio de É1 y para recibir con toda jus- 
80 ticia en la incorruptibilidad y descanso eterno a los que 
creen en É1 —y creer en É1 es bacer su voluntad— mas a 
los que no creen y por eso buyen de la luz los encerrarà 
con toda Justicia en las tinieblas que ellos mismos esco- 
gieron para si. Por tanto el Padre se reveló a todos, ba- 
84 ciendo que su Verbo fuera visible a todos; y de la misma 
manera el Verbo, dejàndose ver de todos, manifestaba al 
Padre y al Hijo. Y asi vendrà el justo juicio de Dios sobre 
todos aquéllos que vieron de la misma manera, pero no 
creyeron de la misma manera. 

88 6.6. En efecto por la misma creación revela el Verbo a 

Dios Creador, y por medio del mundo al Senor artifice del 
mundo y por medio del plasma al artifice que lo plasmò y 
por medio del Hijo al Padre que engendró al Hijo: todos 
92 bablan de estas cosas de manera parecida, pero no las creen 
de la misma manera. Pero por medio de la ley y los pro- 
fetas el Verbo predicaba de manera parecida de Sf mismo 
y de su Padre; y oyó el pueblo entero lo que se decia de 
96 una manera parecida, pero no todos creyeron igual. Y por 
medio del Verbo becbo visible y palpable se manifestaba 
el Padre; aunque no todos crefan en El de la misma mane¬ 
ra, pero todos vieron al Padre en el Hijo (a): Porque era 

6.6. (a) Jn. 14,9. 
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100 invisible el Padre del Hijo, mas era visible el Hijo del 
Padre. Y por eso, estando presente, decfan todos que era 
el Cristo y le llamaban Dios. Y basta los demonios viendo 
al Hijo decfan: Sabemos quién eres: el Santo de Dios (b). 
104 «Y el diablo tentador viéndole decfa: Sf, Tu eres el Hijo 
de Dios (c), a todos los que vefan y nombraban Hijo y 
Padre, mas no a todos los que crefan. 

6.7. Porque era necesario que la verdad fuera atesti- 
108 guada por todos, para salvación de los creyentes y conde- 
nación de los incrédulos para que todos sean juzgados con 
justifica, y sea atestiguada por todos la fe en el Padre y el 
Hijo, esto es, consolidada recibiendo el testimonio de to- 
112 dos, tanto de parte de los de casa, corno amigos; corno de 
los extranos, corno enemigos. Es sin duda verdadera e irre- 
fragable aquella prueba, que lleva en sf la marca del tes¬ 
timonio de los adversarios mismos, que, en el instante 
116 mismo en que la ven, quedan convencidos por la realidad 
que tienen presente, le rinden testimonio y fijan sus mar- 
cas, pero después poniéndose en una actitud hostil, se con- 
vierten en acusadores (censores) y quieren que no sea ver- 
120 dadero su testimonio. Por tanto no era uno el que era co- 
nocido y otro el que decfa: «Nadie conoce al Padre», sino 
uno solo y el mismo, todas las cosas le fueron sometidas 
por el Padre (a) y de todos recibió el testimonio de que es 
verdadero hqmbre y verdadero Dios: del Padre, del Espf- 
124 ritu, de los Angeles, de la misma Creación, de los hom- 
bres, de los espfritus apóstatas, de los demonios, del ene- 
migo y finalmente de la misma muerte (b). Todas las co¬ 
sas, desde el principio basta el fin, las lleva el Hijo a su 
128 perfección en servicio a su Padre y sin É1 nadie puede 
conocer a Dios. Porque el conocimiento del Padre, esto es 
el Hijo; y el conocimiento del Hijo es revelado por el Padre 
por mediación del Hijo. Y por eso decfa el Senor: Nadie 

6.6. (b) Marc. 1,24; Lue. 4,34. 

6.6. (c) Mat. 4,3; Lue. 4,3. 

6.7. (a) Cor. 15,27. 

6.7. (b) 1 Cor. 15,25-26. 
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132 conoce al Hijo sino el Padre, ni al Padre sino el Hijo y 
aquél a quien el Hijo lo revelare (c). La palabra «revelare» 
no tiene exclusivamente el sentido de futuro, corno si el 
Verbo comenzare a manifestar a su Padre en el momento 
de nacer de Maria, sino que tiene un alcance generai y 
136 abarca la totalidad del tiempo. En efecto, el Hijo, colo- 
càndose desde el principio al lado de la obra modelada por 
Él, revela al Padre a todos los que quiere, corno quiere y 
de la manera que quiere el Padre. Por eso en todas las cosas 
y a través de todas ellas no bay mas que un solo Dios Padre, 
un solo Verbo (Hijo), un solo Espiritu y una sola salva- 
140 ción para todos los que creen en Él. 


Abraham conoció al Padre 

7.1 .Por consiguiente también Abraham conoció por me¬ 
dio del Verbo al Padre, que hizo el cielo y la tierra (a). Y 
a éste le proclamò Dios; e instruido por medio de figuras 
4 de que habia de ser hombre entre los hombres el Hijo de 
Dios, por cuya venida habla de ser su descendencia corno 
las estrellas del cielo (b), deseó ver este dia para poder 
abrazar a Cristo, y, por medio del Espiritu profètico lo vio 
8 y se regocijó (c). Por lo mismo también Simeón descen- 
diente suyo realizaba el gozo del patriarca y decia: Ahora, 
Senor, puedes dejar a tu siervo ir en paz. Porque mis ojos 
han visto tu salvación, que Tu has preparado ante la faz 
12 de todos los pueblos, luz para iluminar a las naciones y 
gloria de tu pueblo Israel(d). También los àngeles anun- 
ciaron un gran gozo (e) a los pastores que estaban vigilan¬ 
do de noche. E Isabel dice: Engrandece mi alma al Senor 
16 y se regocijó mi espiritu en Dios mi Salvador (f). El trans- 

6.7. (c) Mat. 11,27; Lue. 10,22. 

7.1. (a) Gen. 14,22. 

7.1. (b) Gen. 22,17. 

7.1. (c) Jn. 8,56. 

7.1. (d) Lue. 2,29-32. 

7.1. (e) Lue. 2,10. 

7.1. (f) Lue. 1,46-47. 
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porte de alegria de Abraham bajaba a aquellos descendien- 
tes suyos que estaban vigilantes, y veian a Cristo y creian 
en Él; y a la inversa volvia el gozo de los hijos a Abraham 
20 que habla deseado ver el dia de la venida del Senor. Por 
tanto Nuestro Senor daba buen testimonio de Él, al decir: 
«Abraham, vuestro Padre, se regocijó con la esperanza de 
ver mi dia, lo vio y se alegró (g). 

24 7.2. No dijo estas cosas sólo por Abraham, sino para 

mostrar que todos los que tuvieron conocimiento de Dios 
desde el principio y predijeron la venida de Cristo reci- 
bieron la revelación del mismo Hijo —de este Hijo, que 
28 en los ùltimos tiempos se ha hecho visible y palpable y ha 
hablado con el gènero humano, para sacar de las piedras 
hijos de Abraham y cumplir la promesa que Dios le habla 
hecho de hacer su descendencia tan numerosa corno las 
32 estrellas del cielo—. Como dice Juan el Bautista: «Dios 
es poderoso para sacar de esas piedras hijos de Abraham» 
(a). Esto fue lo que hizo Jesus, sacàndonos de la religión 
36 de las piedras y cambiàndonos de una dura y estéril pa¬ 
rentela a crear en nosotros una fe semejante a la de Abra¬ 
ham. AsI lo atestigua Pablo cuando dice: que nosotros 
somos hijos de Abraham por la semejanza de la fe y la 
promesa de la heredad (b). 

40 7.3. Un sólo y mismo Dios es el que llamó a Abraham 

y le hizo la promesa. Este es el Creador, el que por medio 
de Cristo prepara las lumbreras en el mundo (a), aquellos 
de entre los gentiles que creen: Porque vosotros, dice, sois 
44 la luz del mundo (b), esto es, corno las estrellas del cielo 
(c). Acertadamente mostramos que este Dios de nadie es 
conocido, sino del Hijo y de aquéllos a los que el Hijo lo 

7.1. (g) Jn. 8,56. 

7.2. (a) Mal. 3,9; Lue. 3,8. 

7.2. (b) Rom. 4,125. 

7.3. (a) Filip. 2,15. 

7.3. (b) Mal. 5,14. 

7.3. (c) Gen. 15,5; 22.17. 
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hubiere revelado; mas el Hijo revela a todos por los que el 
48 Padre quiere ser conocido y ni sin la buena voluntad del 
Padre ni sin la ayuda del Hijo podrà nadie conocer a Dios. 
Por eso el Senor decla a sus discipulos: Yo soy el camino, 
la verdad, y la vida; nadie va al Padre sino por Mi; si me 
52 habéis conocido, también a mi Padre conoceréis y ya des- 
de ahora le conocéis y le habéis visto (d). Por lo que re¬ 
sulta evidente que es conocido por medio del Hijo, o sea 
por medio del Verbo. 

56 7.4. Y he aqui por qué los judfos se apartaron de Dios: 

por no recibir a su Verbo y porque pensaban que podian 
conocer a Dios Padre por si mismo sin el Verbo, o sea sin 
el Hijo. Desconociendo a aquél que habló en figura Hu¬ 
mana a Abraham y a Moisés, cuando decia; He contem- 
60 plado la aflicción de mi pueblo que està en Egipto. Y he 
bajado para librarlo de mano de los egipcios (a). El Hijo 
que no es otro que el Verbo de Dios, se ejercitaba en està 
actividad desde el principio. Porque el Padre no tenia 
necesidad de àngeles para crear el mundo y modelar al 
64 hombre en favor del cual se realizaba la misma creación, 
ni necesitaba tampoco de ninguna ayuda para la organiza- 
ción de las criaturas y para la «economia» de los quehace- 
res humanos, porque poseia por el contrario una ayuda de 
un valor (riqueza) inestimable: le ayudan para todo su 
68 Unigènito y su Figura, es decir, su Hijo y su Espiritu, el 
Verbo y la Sabidurfa a los que sirven y estàn sujetos todos 
los àngeles. Por tanto son vanos los que por aquello, que 
72 se dijo de: «Nadie conoce al Padre sino el Hijo (b), intro- 
ducen a otro Padre desconocido. 


Abraham y los profetas en el remo de los cielos 
8.1. Vanos también Marción y sus discipulos que ex- 

7.3. (d) Ju. 14,6-7. 

7.4. (a) Ex. 3,7-8. 

7.4. (b) Mat. 11,27; Lue. 10,22. 
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pulsai! de la heredad a Abraham del que el Espiritu por 
medio de muchos, especialmente por medio de Fabio da 
este testimonio: Creyó Abraham a Dios y le fue abonado 
4 a cuenta de justicia (a). «También el Senor da testimonio 
de él». Primeramente sacàndole hijos de las piedras y ha¬ 
ciende su descendencia corno las estrellas del cielo, dicien- 
do: Y vendràn del Oriente y del Poniente, del Septentrión 
8 y del Mediodia, y seràn admitidos al banquete con Abra¬ 
ham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos (b), y otra vez 
cuando dice a los judios: «Cuando viereis a Abraham, Isaac 
y Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios. Y que 
vosotros sois echados fuera (c)». Es evidente por tanto que 
12 aquéllos que impugnan la Salvación de Abraham e imagi- 
nan a otro Dios diferente de aquél, que hizo la promesa, 
estàn fuera del reino de Dios y privados de la herencia y 
de la incorruptibilidad: Porque se burlan y blasfeman de 
16 Dios, que introduce en el reino de los cielos a Abraham y 
su descendencia, que es la Iglesia, la cual, por medio de 
Jesu-Cristo, recibe la filiación adoptiva y la herencia pro- 
metida a Abraham. 


La observancia del sàbado 

8.2. El Senor tomaba la defensa de la descendencia de 
20 Abraham, desatàndola de las cadenas y Marnandola a la 
Salvación, tal corno demostró en la mujer que fue curada 
por Él (a), diciendo a los que no tenian la fe de Abraham: 
Hipócritas, cualquiera de vosotros en Sàbado ^no desata a 
24 su buey o su asno del pesebre y lo lleva a abrevar? y a 
ésta, que es hija de Abraham, a quien ató Satanàs hace 
dieciocho anos ^no era razón desatarla de està cadena en 
dia de Sàbado? (b). Es evidente por tanto que desató y 

8.1. (a) Rom. 4,3; Fai. 3,6; Gen. 15,6. 

8.1. (b) Lu. 13,29; Mal. 8,11. 

8.1. (c) Lue. 13,28. 

8.2. (a) Lue. 13,10-13. 

8.2. (b) Lue. 13,15-16. 
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28 vivificò a los que corno Abraham crefan en Él, no hacien- 
do nada contra la ley curando en Sàbado. Pues la ley no 
prohibe curar a los hombres en Sàbado: porque ella mis- 
ma mandaba circuncidar en Sàbado (c) y prescribió a los 
32 sacerdotes realizar servicios en favor del pueblo, y no 
prohibla la curación de animales carentes de razón y mu- 
dos en Sàbado. Y muchas veces en Sàbado curò en la pis¬ 
cina de Siloé, por eso se reunfan muchos allf. La ley les 
36 ordenaba abstenerse de todo trabajo servii (en dia de Sà¬ 
bado), esto es: de loda avaricia, que se realiza por medio 
del comercio y por medio de loda clase de industria terre- 
nal; en cambio recomendaba cumplir las obras del alma 
que se realizan con la reflexión y buenas palabras en bien 
40 del prójimo. Por eso el Sefior les reprendia porque injus- 
tamente le reprochaban que bacia curaciones en Sàbado. 
No venia Él a abolir la ley sino a cumplirla, ejecutando la 
obra del Sumo Sacerdote, haciende a Dios benèvolo en 
favor de los hombres, y limpiando a los leprosos y curan- 
44 do a los enfermos, y munendo Él, para que el hombre 
desterrado saliera de su destierro y volviera valerosamen- 
te a su heredad. 

48 8.3. La ley no prohibla tampoco que los hambrientos 

recogieran de las sobras para corner; lo que si prohibla la 
ley era segar y meter en el granerò. Y por eso el Sefior 
dijo a los que censuraban a sus discipulos porque arranca- 
52 ban espigas para corner: No habéis leldo lo que hizo Da¬ 
vid cuando tuvo hambre, de còrno entrò en la casa de Dios 
y comiò los panes de la proposiciòn, y dio a los que con 
él iban lo que no estaba permitido corner màs que a los 
sacerdotes? (a). Discolpando a sus discipulos con las pa- 
56 labras de la ley, y dando a entender que a los Sacerdotes 
es licito obrar libremente. Sacerdote conocido ante Dios 
habla sido David, aunque le persegula Saul: Pues todos los 
justos tienen la orden sacerdotal. Ahora bien los sacerdo- 

8.2. (c) Jn. 7,22-23. 

8.2. (d) Mat. 5.17. 

8.3. (a) Mat. 12,3-4. Lue 6,3-4. I Sam. 21,4-7. 
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tes todos, son discipulos del Senor, que no heredan aquf 
60 ni campos de labor, ni casas, pero siempre estàn sirviendo 
al aitar y a Dios. De los cuales Moisés en el Deuteronomio 
en la bendición de Levi dice asi: El que dice a su padre y 
a su madre: «No te conozco. Ni aùn de sus hermanos se 
64 hizo conocedor, ni cuidó de sus hijos, guardò tus manda- 
mientos y conservò tu alianza (b)». Mas ^quiénes son los 
que abandonaron a su padre y a su madre y renunciaron a 
todos sus parientes por el Verbo de Dios y su alianza sino 
68 los discipulos del Senor? De los cuales dice Moisés por su 
parte: No tendràn ninguna heredad; pues el Senor mismo 
sera su heredad (c). Y también: los sacerdotes levitas, toda 
la tribù de Levi, no tendràn parte ni herencia en medio de 
72 Israel. Se mantendràn de los sacrificios igneos del Senor 
y de su patrimonio (d). Por esto mismo dice Fabio. No 
busco el don, sino el fruto (e). Asi pues a los discipulos 
del Senor, que tenian la dignidad de levitas, les era licito 
76 cuando tenian hambre corner de las semillas: Porque el 
trabajador es acreedor a su comida (f). Y los sacerdotes 
en el tempio profanaban el Sàbado y no eran culpables (g). 
Y ^por qué no eran culpables? Porque, corno estaban en 
80 el tempio, no ejercfan unos servicios mundanos, sino del 
Senor. Ellos observaban la ley, no la violaban corno aquél 
que por propia iniciativa llevò lena seca al campamento 
de Dios y fue apedreado con toda justicia (h): Pues todo 
84 àrbol que no produce buen fruto sera cortado y mandado 
al fuego (i) y todo aquél que violare el tempio de Dios, 
sera violado también él por Dios. 


8.3. (b) Deut. 33,9. 

8.3. (c) Deut. 10,9. 

8.3. (d) Deut. 18,1. 

8.3. (e) Fil. 4,17. 

8.3. (f) Mat. 10,10. 

8.3. (g) Mat. 12,5. 

8.3. (h) Num. 15,35,36. 

8.3. (i) Mat. 3,10; 7,19. Lue. 3,9. 

8.3. (j) I Cor. 3,17. 
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Lo nuovo y Io viejo 

9.1. Por consiguiente todas las cosas son de la misma 
y ùnica sustancia, esto es del mismo y ùnico Dios, corno 
dice el Senor a sus discipulos: Por eso, todo escriba que 
4 se ha hecho discfpulo del reino de los cielos es corno el 
amo de casa que saca de su tesoro lo nuevo y lo viejo (a): 
No ensenó que era uno el que sacaba lo viejo y otro lo 
nuevo, sino uno solo y el mismo. El Senor es el amo de 
8 casa: el que tiene autoridad sobre toda la casa paterna, 
dando a los siervos todavfa sin instrucción una ley ade- 
cuada; en cambio a los libres y justificados por la fe unas 
leyes apropiadas, y trabajando para sus hijos su propia he- 
12 redad. Llamaba a sus discipulos: Escribas y doctores del 
reino de los cielos, de los cuales dice a los judfos en otro 
lugar: He aquf que os envio a sabios, a escribas y docto¬ 
res: algunos de los cuales mataréis y haréis huir de una 
ciudad a otra. Mas aquellas cosas que nuevas y viejas son 
16 sacadas del tesoro sin oposición son, sin ningùn gènero de 
duda, los dos testamentos: las cosas viejas son la antigua 
ley, las nuevas son la vida segùn el Evangelio, de la cual 
dice David: Cantad al Senor un càntico nuevo (c): e Isalas: 
20 Cantad al Senor un himno nuevo; su comienzo. Es glori- 
ficado su nombre desde los confines de la tierra; anuncian 
sus virtudes en las islas (d). Y Jeremfas dice: He aquf que 
pactaré una alianza nueva: No corno la alianza que pacté 
24 con sus padres en el monte Horeb. (e) 

Los dos testamentos los produjo el mismo padre de 
familia, el Verbo de Dios, nuestro Senor Jesucristo, que 
habló a Abraham y Moisés; y nos devolvió la libertad en 
28 la novedad y nos aumentò la grada que proviene de Él. 


9.1. (a) Mateo 13,52. 

9.1. (b) Mateo 23,34. 

9.1. (c) Ps. 95,1: 97,1. 

9.1. (d) Is. 42,10-12. 

9.1. (e) Jer. 31,31-32. 
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Mas que el tempio, mas que Jonàs 
y mas que Salomon 

9.2. En efecto, dice, éste es mas que el tempio, (a) 
Ahora bien, no se dice mas y menos de aquellas cosas que 
no tienen nada en comùn entre si, y son de naturalezas 
32 contrarias y combaten mutuamente, sino de las que son de 
la misma sustancia y tienen algo en comùn; y se diferen- 
cian sólo en la cantidad y tamano, tal corno una agua de 
otra agua, una luz de otra luz y una grada de otra grada. 
36 Por tanto la grada de la libertad es superior a la ley de la 
servidumbre, y por este motivo no quedo en los estrechos 
Hmites de un pueblo, sino que fue difundido por todo el 
mundo. Entre tanto un solo y mismo Senor es el que da a 
40 los hombres mas que el tempio (b) y mas que Salomón 
(c), y mas que Jonàs (d), es decir, su propia presencia y la 
resurrección de entre los muertos. El no cambia de Dios 
ni anuncia a otro Padre, sino al mismo que siempre tiene 
algo mas que repartir entre sus familiares; y a medida que 
44 aumenta su amor para con Él, les va dando mas bienes y 
mayores. Tal corno el Senor decia a sus discipulos. Mayo- 
res cosas que éstas veréis (e). También Pablo dice: No 
quiero decir con esto que haya sido justificado ya, o que 
48 haya alcanzado ya la perfección (f); porque parcialmente 
conocemos y parcialmente profetizamos, mas cuando 
viniere lo perfecto, lo parcial se desvanecerà (g). Por con- 
siguiente asf corno una yez llegado lo perfecto no vere- 
mos a otro Padre, sino a Éste mismo que estamos desean- 
52 do ver ahora: Porque bienaventurados los limpios de co- 
razón, porque ellos veràn a Dios (h); nUsperamos a otro 
Cristo, ni a otro Hijo de Dios sino a Este que nació de 

9.2. (a) Mateo 12,6. 

9.2. (b) Mal. 12,6. 

9.2. (c) Mal. 12,42. 

9.2. (d) Mal. 12,41. 

9.2. (e) Ju. 1,50. 

9.2. (f) Filip. 3,12. 

9.2. (g) 1 Cor. 13,9-10. 

9.2. (h) Mal. 5,8. 
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Maria, que padeció, y en quien creemos y a quien ama- 
56 mos tal corno lo dice Isafas: Y se dirà aquel dia: He aquf 
Nuestro Dios, en É1 es en quien esperamos y nos regoci- 
jamos en nuestra Salvación i), o conio Pedro dice en su 
carta: al cual sin haberle visto amàis, en el cual ahora, sin 
60 yerle, pero creyendo, os regocijàis con gozo inenarrable 
0); ni poseeremos a otro Espiritu Santo que no sea Éste 
que està con nosotros y clama: Abba, Padre (k); y crece- 
remos y progresaremos en las mismas cosas pero de tal 
manera que ya no disfrutemos de los dones de Dios corno 
64 vistos en espejo y por enigmas, sino cara a cara (1). 

De la misma manera, también ahora, recibiendo mas 
que el tempio y mas que Salomon, es decir, la presencia 
misma del Hijo de Dios, no conoceremos a otro Dios que 
68 no sea el Creador y autor de todas las cosas, que se nos 
revelo desde el principio; ni a otro Cristo Hijo de Dios, 
que no sea el que fue anunciado por los profetas. 

72 9.3. Porque la nueva Alianza era conocida por los pro¬ 

fetas y aquel que la debia establecer era predicado tam¬ 
bién segùn el beneplàcito del Padre: Se manifestaba a los 
hombres de la manera que Dios habfa querido, a fin de 
que los que ponfan en El su confianza pudieran progresar 
sin cesar y por medio de los dos (alianzas) testamentos 
/6 crecer basta la total perfección de salvación. 

Es decir bay una sola salvación y un sólo Dios, mas 
bay muchos preceptos para perfeccionar al hombre y no 
pocos escalones que le conducen a Dios. A un rey terres- 
8U tre y temperai, que no es màs que un hombre, le està per- 
mitido con frecuencia otorgar grandes ascensos a sus su- 
bordinados: ^y no estarà permitido a Dios, que se mantie¬ 
ne siempre idèntico a si mismo, proveer cada vez de gra- 
cia màs abundante al gènero humano, y por los dones cada 
«4 vez mayores, honrar sin cesar a los que le agraden? Si, 

9.2. (i) Isas. 25,9. 

9.2. (j) I Pedro 1,8. 

9.2. (k) Gdl. 4.6. 

9.2. (I) I Cor. 13,12. 
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por el contrario, el progreso consiste en imaginar falsa¬ 
mente a otro Padre diferente de Aquel que fue anunciado 
desde el principio, este progreso sera lo mismo que ima¬ 
ginar un tercer Padre, después de aquel que uno cree ha- 
88 ber hallado en segundo lugar, luego un cuarto, después del 
tercero, y luego otro y otro. Y asf pensando siempre pro- 
gresar èn tal sentido nunca se detendrà en el ùnico Dios. 
Es decir habiendo sido rechazado lejos de Aquel que es y 
92 habiendo vuelto atràs, buscarà sin ninguna duda siempre, 
pero nunca encontrarà a Dios, sino que siempre estara 
nadando en el «abismo» de lo incomprensible; a no ser que 
converti do por medio de la penitencia, vuelva al punto de 
donde habia sido rechazado, confesando y creyendo en un 
sólo Dios Padre Demiurgo, que fue anunciado por la ley y 
96 los Profetas y de quien Cristo ha dado testimonio. 


La ley, palabra de Dios 

Asf replicaba É1 a los que acusaban a sus discfpulos de 
que no guardaban la tradición de sus mayores. ^Por qué 
quebrantàis vosotros el precepto de Dios a causa de vues- 
100 tra tradición? Porque dijo Dios: Honra a tu padre y a tu 
madre; y el que maldijere a su padre y a su madre, muera 
de muerte (a). Y de nuevo por segunda vez les dice: Y 
habéis violado la palabra de Dios a causa de vuestra tra¬ 
dición (b), confesando clarfsimamente Cristo a aquel Pa- 
104 dre y Dios que dijo en la ley: «Honra a tu padre y a tu 
madre para que te vaya bien» (c). El Senor veraz recono- 
ció corno palabra de Dios el mandamiento de la ley y a 
ningùn otro llamó Dios mas que a su Padre. 


9.3. (a) Mal. 15,3-4. Me. 7,9-10. 

9.3. (b) Mat. 15,6. 

9.3. (c) Ex. 20,12. 
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E1 hijo de Dios sembrado en las escrituras 

10.1. También nos recuerda bien al Senor cuando de- 
cia a los judfos: Escudrinad las Escrituras ya que creéis 
vosotros poseer en ellas la vida eterna: ahora bien ellas 
4 son las que dan testimonio de Mi. jY no queréis venir a 
MI para tener vida! (a) Por tanto ^cómo las Escrituras 
daban testimonio de Él, si no procedfan del mismo Padre, 
instruyendo de antemano a los hombres acerca de la veni- 
da de su Hijo, y anunciando con antelación la salvación 
8 que deriva de El? Si pues creyerais a Moisés, dice, tam¬ 
bién me creeriais a Mi, pues aquel escribió de Mf (b). Es 
evidente que el Hijo de Dios està sembrado en todas las 
Escrituras de Moisés: Va entreteniéndose con Abraham, 
12 ora dando a Noè las medidas del Arca, ora buscando a 
Adam, ora juzgando a los Sodomitas, o también cuando 
aparece y gufa en el camino a Jacob y habla con Moisés 
desde la zarza. Son innumerables los textos en que Moi- 
16 sés manifiesta al Hijo de Dios. De quien conoció incluso 
basta el dia de su Pasión, y lo anunció de manera figurada 
llamàndolo Pascua: Y en el mismo dia, que mucho tiempo 
antes fue prediche por Moisés, padeció el Senor y realizó 
20 la Pascua. Mas no sólo senaló el dia, sino también el lugar 
y la plenitud de los tiempos y la senal de la puesta de Sol, 
diciendo: No podràs sacrificar la Pascua en cualquiera de 
tus ciudades que el Senor Dios tuyo va a darte, sino en el 
24 lugar que eligiere el Senor, tu Dios, para hacer habitar allf 
su nombre. Inmolaràs la Pascua por la tarde, al ponerse el 
Sol (c). 

28 10.2. Mas ya habia manifestado también su venida, di¬ 

ciendo: No se retirarà de Judà el cetre, ni saldrà un jefe de 
sus muslos, basta que venga aquel cuyo es el mando y que 
serà la esperanza de las naciones. Él atarà a la vid su 
32 jumentillo y a la cepa el pollino de su asna; en vino lavarà 

10.1. (a) Ju. 5,39-40. 

10.1. (b) Ju. 5,46. 

10.1. (c) Deut. 16,5-6. 
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su vestidura, y en sangre de uvas tenirà su manto. Rojearàn 
sus ojos por el vino, y por la leche blanquearàn sus dien- 
tes (a). Por consiguiente traten de buscar los que se dice 
que indagan todas las cosas: Guài fue el riempo en que faltó 
un principe o un jefe de Judà, y quién es la esperanza de 
36 los gentiles, y quién la vid, y quién su pollino, y cuàl su 
vestido, y cuàles sus ojos, y cuàles sus dientes, y cuàl el 
vino, y cualquier cosa que busquen de las dichas no en- 
contraràn a otro que no sea el anunciado Nuestro Senor 
40 Jesu-Cristo. Por lo tanto Moisés, reganando al pueblo 
porque se mostraba desagradecido, dice: iQue a Dios asi 
correspondas, oh pueblo vii e insensato! (b). Y da a en- 
tender también en otra parte que Aquel, que los ha creado 
y hecho desde el principio, es decir, el Verbo, se manifes- 
tarà también en los «ùltimos tiempos» pendiente de un 
44 madero (c), «para redimirnos y vivificarnos, pero no cree- 
ràn en Él: Y estarà, dice, tu vida pendiente ante tus ojos, 
y no creeràs en tu vida (d)». Y otra vez: «^acaso no es 
48 éste el mismo Padre tuyo, que te poseyó, te hizo y te creo? 
(e)». 


Los profetas desearon ver a Cristo 

11.1. Que no solamente los profetas, sino también 
muchos justos, conociendo previamente por medio del 
Espiritu su venida, suplicaron llegar a aquel riempo en que 
4 pudieran ver a su Senor cara a cara y olr sus palabras, lo 
manifestò el Senor a sus discipulos diciendo: Muchos pro¬ 
fetas y justos desearon ver lo que vosotros estàis viendo y 
8 no lo vieron, y olr lo que estàis oyendo y no lo oyeron (a). 
Por tanto ^Cómo desearon olr y ver si no hubieran sabido 


10.2. (a) Gén. 49,10-12. 

10.2. (b) Deut. 32,6. 

10.2. (c) Deut. 21,23. Fai. 3,13. 

10.2. (d) Deut. 28,86. 

10.2. (e) Deut. 32,6. 

11.1. (a) Mat. 13,17. 
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de antemano que habfa de realizarse su venida? Mas ^cómo 
gudieron conocer de antemano si no hubieran recibido de 
É1 anteriormente ese conocimiento anticipado? Y ^Cómo 
las Escrituras dan testimonio de É1 si todas las cosas no 
12 hubieran sido reveladas y manifestadas a los creyentes por 
un sólo y mismo Dios por medio del Verbo; unas veces 
conversando con su plasma, otras dando la ley, unas ve¬ 
lò ces reprendiendo, otras alentando y finalmente librandole 
de la servidumbre y adoptàndole corno hijo y en el mo¬ 
mento oportuno dandole la herencia de la incorruptibili- 
dad para la total perfección del hombre? Porque le plasmò 
20 para que fuera aumentando y credendo, tal corno dice la 
Escritura; «Creced y multiplicaos» (b). 

11.2. Y en esto precisamente se diferencia Dios del 
hombre, en que Dios hace y el hombre es hecho. Y sin 
duda el que hace sigue siendo siempre el mismo, mientras 
24 que el que es hecho debe recibir obligatoriamente un co- 
mienzo, un intermedio y una maduración. Dios otorga sus 
beneficios, en tanto que el hombre los recibe. Dios es 
perfecto en todas sus cosas, igual y semejante a si mismo, 
28 todo luz, todo pensamiento, todo sustancia y origen de 
todos los bienes; mientras que el hombre està recibiendo 
perfeccionamiento y crecimiento bacia Dios. Porque tal 
corno Dios es siempre el mismo, asi el hombre que se en- 
cuentra en Dios, progresarà siempre bacia Dios. Ni Dios 
32 cesa nunca de hacer beneficios y enriquecer al hombre, ni 
el hombre cesa de recibir beneficios y ser enriquecido por 
Dios. Es evidente que es recipiente de su bondad e instru¬ 
mento de su glorificación el hombre que es agradecido al 
36 que le hizo; en cambio, es recipiente de su justo juicio el 
hombre desagradecido, que desprecia a su plasmador y no 
se somete a su Verbo. El que prometió dar la piata del 
Senor a los que mas fruto dan siempre y a los que mas 
tienen, dice: levàntate siervo bueno y fiel, porque has sido 
40 fiel en lo poco, te estableceré sobre lo mucho; entra en el 


11.1. (b) Gén. 1,28. 
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gozo de tu Senor (a), prometiendo el Senor mismo el ex¬ 
cedente. 

44 11.3. Por tanto, asi corno prometió dar a los que dan 

fruto ahora el excedente, corno un don de su grada, pero 
no corno una recompensa de su conocimiento —pues con¬ 
tinua el mismo Senor y es revelado el mismo Padre— asf 
también por su venida, un solo y mismo Senor ha asigna- 
do a los hombres posteriores mayor don de grada que en 
48 el antiguo Testamento. Aquellos, los del Antiguo Testa¬ 
mento, ofan por medio de siervos que habia de venir el 
52 Rey, y por eso recibian una alegria moderada, conforme a 
la esperanza que tenfan de su venida; mas los que le vie- 
ron presentarse y alcanzaron la libertad y se hideron due- 
hos de sus dones, tienen mas grada y mayor transporte de 
alegria, regocijàndose con la venida del Rey, tal corno dice 
56 David; «Mi alma se regodjarà en el Senor, y se alegrarà 
en su salvación» (a). Y por eso cuando hizo su entrada en 
Jerusalén, todos los que se hallaban en el camino de Da¬ 
vid desearon ardientemente (b) a su amo y reconocieron a 
60 su Rey, extendieron sus vestidos por el suelo y adornaron 
con ramos verdes el camino gritando con gran alegn'a y 
regocijo: Hosanna al hijo de David; Bendito el que viene 
en nombre del Senor. ; Hosanna en las alturas! (c) Mani- 
64 festaban su celo los malos ecónomos oprimiendo a los 
sùbditos y teniendo dominio sobre los espiritus apocados, 
y, por ese motivo, corno no querian que hubiera venido el 
Rey, le decian: i,oyes lo que esos dicen? A los que contes- 
68 tó el Senor: ^Es que nunca leisteis que de la boca de los 
pequenuelos y de los que maman te aparejaste alabanzas? 
Manifestando que se realizaba en si lo que David (d) ha- 
bfa dicho en favor del Hijo de Dios, y dando a entender 
que ellos desconocian el sentido de la Escritura y la «eco- 


11.2. (a) Mat. 25,21. Lue. 19,17. 

11.3. (a) Ps. 34,9. 

11.3. (b) Ps. 41,2; 83,3; 118,20. 

11.3. (c) Mat. 21,9. Ps. 117,25-26. 

11.3. (d) Mat. 21,16. Ps. 8,3. 
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72 nomfa» de Dios, en tanto que É1 era el Cristo que fue 
anunciado por los profetasi cuyo nombre es alabado en toda 
la tierra, realizando su Padre la alabanza por boca de los 
infantes y de los lactantes, por lo que es ensalzada su 
majestad por encima de los cielos (e). 

76 11.4. Si por tanto el que està presente es el misnno, que 

fue anunciado con antelación por los profetas, o sea, el Hijo 
de Dios, nuestro Senor Jesucristo, y su venida proporcio- 
na mas gracia y mayor don a los que le recibieron, es 
80 evidente que también es el mismo el Padre, que fue anun¬ 
ciado por los profetas; y el Hijo al venir no dio a conocer 
a otro Padre diferente sino al mismo que fue anunciado 
desde el principio.De su parte ha traldo el Senor la liber- 
84 tad a los que con lealtad y con ànimo sollcito y de todo 
corazón le sirven; en tanto que a los que menosprecian y 
no son sumisos a Dios, sino que siguiendo para alabanza 
de los hombres las purificaciones exteriores —que fueron 
dadas corno figura de las cosas futuras— corno si la ley 
hiciese la descripción de una sombra y dibujase las cosas 
88 eternas por las temporales, las cosas celestes por las terre- 
nas —fingiendo observar màs que lo que en realidad se ha 
dicho, corno si fuesen màs celosos que el mismo Dios; 
llenos en cambio por dentro de hipocresia, de codicia, y 
92 toda clase de maldad (a)— a éstos los llevó a la perdición 
eterna, apartàndolos de la vida. 


Lo esencial de la ley 

12.1. Ahora bien la tradición de los ancianos, que ellos 
simulaban observar corno cosa de ley, era contraria a la 
4 ley de Moisés. Por eso dice Isafas: Tus taberneros mez- 
clan el vino con el agua (a); manifestando que los ancia¬ 
nos mezclaban con el austero precepto de Dios una tradi- 

11.3. (e) Ps. 8,2-3. 

11.4. (a) Mat. 23,28. 

12.1. (a) Is. 1,22. 
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ción acuosa, esto es, segufan una ley adulterada y contra¬ 
ria a la ley, corno el mismo Senor lo manifestò diciéndo- 
8 les: ^Por qué quebrantàis el mandamiento de Dios a causa 
de vuestra tradición? (b). Mas no sólo quebrantaron la ley 
de Dios desobedeciendo, mezclando el vino con agua, sino 
que establecieron incluso una ley contraria, que ha venido 
en llamarse basta ahora farisaica. Està ley consiste: en que 
12 quitan algunas cosas de la antigua, anaden otras nuevas, y 
otras cosas las interpretan a su manera; de lo cual usan 
especialmente sus maestros. Queriendo defender estas tra- 
diciones, no quisieron someterse a la ley de Dios que los 
16 preparaba para la venida de Cristo (c), sino que le repro- 
chaban al Senor de que curaba en Sàbado, lo cual, corno 
ya indicamos, no prohibia la ley —pues curaba también 
20 de alguna manera circuncidando en Sàbado (d)— sin em¬ 
bargo no se reprochaban nada a si mismo, quebrantando 
corno quebrantaban el mandamiento de Dios por medio de 
la tradición y la antedicha ley farisaica y no poseyendo en 
24 cambio lo mas importante que manda la ley que es el amor 
de Dios. 

12.2. Mas, corno el amor de Dios es el primero y el 
mayor mandamiento y el segundo el amor del prójimo; el 
Senor nos ensenó: que loda la ley y los profetas se resu- 
28 men en estos dos mandamientos (a). Y El mismo no dio 
otro mandamiento mayor, sino que renovó este mismo; 
mandando a sus discipulos amar a Dios de todo corazón y 
al prójimo corno a si mismos. Si hubiera descendido de 
32 otro Padre, nunca hubiera usado del primero y mayor pre- 
cepto de la ley, sino que se hubiera esforzado por todos 
los medios por bajar de su Padre perfecto otro precepto 
mayor que éste y no usar de aquél que habia sido dado por 
el Dios de la ley. Por su parte también Pablo dice: «Pleni- 


12.1. (b) Mal. 15,3. 

12.1. (c) Fai. 3,24. 

12.1. (d) Ju. 7,22-23. 

12.2. (a) Mat. 22,37-40. 
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36 tud de la ley es la caridad (b)»; y que, desaparecido lodo 
lo demàs, quedan la fe, la esperanza y la caridad; pero que 
la mayor de estas virtudes es la caridad (c); y que ni el 
conocimiento sin el amor de Dios sirve algo, ni la com- 
40 prensión de los misterios, ni la fe, ni la profecia; sino que 
lodo seria vano y superfluo sin la caridad (d); mas que la 
caridad es la que hace al hombre perfecto; y que aquel que 
ama a Dios es perfecto tanto en este siglo corno en el fu- 
44 turo: porque jamàs dejaremos de amar a Dios, sino que 
cuanto mejor le veamos, tanto mas le amaremos. 

12.3. Por consiguiente corno tanto en la ley corno en el 
Evangelio el primero y mayor mandamiento sea amar a 
48 Dios de todo corazón, y después otro semejante a éste, a 
saber: Amar al prójimo corno a uno mismo; aparece un 
solo y mismo autor de la Ley y del Evangelio. Como los 
mandamientos esenciales de la vida son los mismos en los 
52 dos testamentos, manifiestan al mismo Senor, quien orde- 
nó algunos preceptos particulares apropiados a cada testa¬ 
mento; pero los preceptos universales y los mas importan- 
tes, sin los cuales no bay salvación, El ha propuesto los 
mismos en ambos testamentos. 


Haced lo que ellos dicen 

56 12.4. Que el Senor no le desconcierte cuando afirma 

que la ley no ha sido dada por otro Dios, diciendo asi a la 
multitud y discipulos que eran ensenados por Él: Sobre la 
càtedra de Moisés se sentaron los escribas y fariseos, por 
tanto guardad y haced todo lo que os dijeren, mas no obréis 
60 segùn sus obras; pues dicen y no hacen. Lfan cargas pesa- 
das e insoportables y las cargan sobre las espaldas de los 
hombres, mas ellos ni con el dedo las quieren mover (a). 

12.2. (b) Rom. 13,10. 

12.2. (c) I Cor. 13,13. 

12.2. (d) 1 Cor. 13,2. 

12.4. (a) Mateo 23,2-4. 
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Por tanto no condenaba aquella ley, que fue dada por 
64 Moisés, puesto que invitaba a observarla mientras exista 
Jerusalén: pero reprochaba a los que proclamando bien las 
palabras de la ley estaban sin caridad y por elio eran vio- 
ladores de la ley del amor de Dios y del prójimo. Tal corno 
68 dice Isaias: «Este pueblo me honra con los labios, mas su 
corazón està lejos de mi; me rinden culto en vano, ense- 
nando doctrinas y mandamientos de los hombres (b), lla- 
72 mando mandamientos de los hombres no a la ley de Moi¬ 
sés, sino a las tradiciones de los ancianos mismos, que ellos 
habian forjado, y por defenderlas quebrantaban la ley de 
Dios, y por lo mismo ni se sometieron a su Verbo. Esto es 
lo que dice Fabio de ellos: Por cuanto desconociendo la 
76 justicia de Dios, y queriendo establecer su propia justicia, 
no se rindieron a la justicia de Dios. Porque el fin de la 
ley es Cristo, principio de justicia para todo creyente (c). 

còrno Cristo puede ser el fin de la ley, si no fuera tam- 
bién el comienzo de la misma? Porque el que dio fin, fue 
también el que dio comienzo; el mismo que dice a Moi- 
80 sés: He contemplado la aflicción de mi pueblo, que està 
en Egipto... Y he bajado para librarlo de mano de los egip- 
cios (d). El Verbo de Dios, en efecto, estaba acostumbra- 
do desde el principio a ascender y descender para dar la 
salvación a los afligidos. 


Guarda los mandamientos 

84 12.5. Como la ley ensenó previamente que es preciso 

que el hombre siga a Cristo, Éste puso de manifiesto la 
manera de seguirle, respondiendo asi al que le preguntaba 
qué tenia que hacer para heredar la vida eterna: Si quieres 
88 conseguir la vida eterna, guarda los mandamientos (a). 
^Cuàles? preguntó el joven. Y el Senor a continuación: No 

12.4. (b) Is. 29,13. 

12.4. (c) Rom. 10,34. 

12.4. (d) Ex. 3,7-8. 

12.5. (a) Mal. 19,17. 
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cometeràs adulterio, no mataràs, no robaràs, no levantaràs 
falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre y amaràs 
al prójimo corno a ti mismo: corno presentando, a los que 
92 quieren seguirle, los mandamientos de la ley corno dife- 
rentes escalones por donde se sube a la vida: Porque, lo 
que decia a uno solo, lo decfa para todos. Cuando el joven 
le contestò: Todo esto lo guardò (c). —Quizàs no los ha- 
bfa guardado, porque lo demàs no le dirla de manera es- 
pecial: guarda los mandamientos— el Senor echàndole en 
96 cara su codicia le dijo: Si quieres ser perfecto, vete, vende 
todo lo que tienes, repàrtelo a los pobres y ven y sigueme 
(d). Prometia a los que asi hablan de obrar la heredad de 
los Apóstoles, y no anunciaba a los que le segufan a otro 
100 Dios Padre diferente de aquel que fue anunciado por la 
ley desde el principio, ni a otro Hijo, ni a una Madre, 
Enthymesis del Eón, que estuvo en la pasión y en la defi- 
ciencia ni el Pleroma de los treinta eones que se manifes- 
104 tó vacia e inconsistente, ni aquella fàbula que fue forjada 
por el resto de los herejes; sino que ensenaba: a guardar 
los mandamientos prescritos por Dios desde el principio y 
a destruir por medio de las buenas obras la codicia anti- 
108 gua y a seguir a Cristo. Que el distribuir sus bienes a los 
pobres equivale a destruir la codicia antigua lo da bien a 
entender Zaqueo cuando dice: Doy la mitad de mis bienes 
a los pobres, y si en algo he defraudado devuelvo el cuà- 
112 druplo (e). 


Yo no he venido a abolir la ley, sino a perfeccionarla 

13.1. Y por sus palabras se manifiesta que el Senor no 
abolió, sino que acrecentó y perfeccionó (a) la ley naturai 
por la que el hombre se justifica, la cual antes de la entre- 

12.5. (b) Mal. 19,18-19; Ex. 20,12-16; Lev. 19,18. 

12.5. (c) Mal. 19,20. 

12.5. (d) Mal. 19,21. 

12.5. (e) Lue. 19,8. 

13.1. (a) Mat. 5,17. 
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ga de la ley escrita la observaban los que se justificaban 
por la fe y agradaban a Dios; pues dice asi: Se dijo a los 
antiguos: No cometeràs adulterio. Mas yo os digo, todo 
8 aquel que mirare a una mujer para codiciarla ya ha adul- 
terado en su corazón (b). Y en otro lugar: Se dijo: No 
mataràs. Mas yo os digo: todo aquel que se llena de ira 
contra su hermano sin causa es reo de juicio (c). Y se dijo: 
No juraràs, mas yo os digo: No jurar absolutamente por 
12 nada. Sea vuestra palabra: si, si; no, no. Y asi lo demàs. 
Todos estos preceptos no implican ni contradicción ni 
abolición de los precedentes, tal corno vociferan los 
Marcionistas, sino perfeccionamiento y acrecentamiento, 
16 corno lo dice el mismo Senor: «Si la justicia vuestra no 
fuera mayor que la de los escribas y fariseos no entraréis 
en el reino de los cielos (e)». 6Qué queria decir lo de 
mayor? Primeramente, sin ninguna duda, creer no sólo en 
20 el Padre, sino también en su Hijo corno revelado ya: Pues 
Este es el que lleva al hombre a la comunión y unión con 
Dios. Después no sólo decir, sino también hacer—porque 
ellos decian pero no hacian (f), y no sólo abstenerse de las 
24 obras malas, sino también de sus apetencias. Ensehaba 
estas cosas no corno contrarias a la ley, sino corno elevan¬ 
do a la perfección la ley y fijando en nosotros sus pres- 
cripciones. Aquello hubiera sido contrario a la ley si cual- 
quier cosa que la ley hubiere prohibido hacer, Nuestro 
28 Senor hubiese mandado realizar a sus discipulos. En cam¬ 
bio esto que prescribió de abstenerse no sólo de lo prohi¬ 
bido por la ley, sino también de sus apetencias, ni es con¬ 
trario, corno dijimos, ni del que quebranta la ley, sino del 
32 que la perfecciona, acrecienta y amplifica. 

13.2. Porque la ley corno cosa impuesta a siervos, por 
los signos exteriores corporales adoctrinaba al alma, corno 


13.1. (b) Mal. 5,27-28. 

13.1. (c) Mat. 5,21-22. 

13.1. (d) Mat. 5,33-34, 37. 

13.1. (e) Mat. 5,20. 

13.1. (0 Mat. 23,3. 
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arrastràndola atada con una cadena a la sumisión de los 
36 mandamientos, para que el hombre aprendiera a adherirse 
a Dios; pero el Verbo dando libertad al alma, ensenó a 
limpiar voluntariamente el cuerpo por medio de ella. He- 
cbo esto fue necesario suprimir las cadenas de la servi- 
40 dumbre a las que el bombre babia estado acostumbrado y 
seguir a Dios sin cadenas y amplificar los decretos de li¬ 
bertad y aumentar la sumisión debida al Rey, para que 
ninguno, volviendo atràs, aparezca indigno de su Liberta- 
dor; porque la piedad y obediencia, debidas al padre de 
44 familia son las mismas tanto entre los siervos corno entre 
los libres; pero los libres tienen mayor confianza porque 
el trabajo realizado en libertad es mayor y mas glorioso 
que la docilidad de la servidumbre. 

48 13.3. Por eso el Sefior, por aquel mandamiento que dice 

«no cometeràs adulterio», ordenó que no se podia ni codi- 
ciar (a); y, por aquel otro de «no mataràs», probibió airar- 
se (b); y, por aquel otro de pagar los diezmos, mandò re- 
52 partir todo entre los pobres (c) y amar no sólo a los alle- 
gados, sino también a los enemigos (d); y no ser solamen¬ 
te largos en repartir y amigos de comunicar sus bienes, (e) 
sino también, contra aquellos que quitan lo nuestro, ser 
bienbecbores gratuitos: Pues dice: al que te quita la tùnica 
56 dale también la capa; y a aquel que te quita tus cosas, no 
le reclames nada; y tratad a los bombres corno queréis que 
ellos OS traten a vosotros (f); para que no nos entristezca- 
mos corno no queriendo ser defraudados; sino mas bien 
nos alegremos, corno queriendo dar todo lo que tenemos, 
ayudando al prójimo voluntariamente, mas que sirviéndo- 
60 le por necesidad. Y si alguien, dice, te obligare a andar 
mil pasos, anda con él dos mil, (g) para que no le sirvas 

13.3. (a) Mat. 5,27-28. 

13.3. (b) Mateo 5,21-22. 

13.3. (c) Mat. 19,21. 

13.3. (d) Mat. 5,43-44. 

13.3. (e) 1 Tim. 6,18. 

13.3. (f) Mat. 5,40; Lue. 6,30-31. 

13.3. (g) Mateo 5,41. 
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corno un siervo, sino que le precedas corno hombre libre, 
haciéndote en todas las cosas ùtil a tu prójimo, no fijàndo- 
64 te en su malicia, sino mejorando tu bondad, asemejàndote 
a tu Padre, que hace salir su Sol para buenos y malos y 
llueve para justos y pecadores (h). Todas estas cosas no 
68 eran del que quebranta la ley, sino del que la perfecciona, 
acrecienta y amplifica en nosotros (i), corno si alguien 
dijera que ha sido fijado en nosotros un servicio mayor de 
libertad y una sumisión y una piedad mayores para con 
72 nuestro libertador. Porq^ue É1 no nos dio la libertad para 
que nos separemos de E1 —ni puede nadie, puesto fuera 
de los bienes del Senor, procurarse alimentos aptos para 
su salvación— sino para que alcanzando mayor gracia 
76 suya, le amemos mas; pues cuanto mas le amemos, mayor 
gloria recibiremos de El, ya que estaremos siempre en su 
presencia. 

Ya no OS llamaré mas siervos 

80 13.4. Por tanto corno todos los preceptos naturales nos 

son comunes a ellos y nosotros: en ellos tuvieron el co- 
mienzo y nacimiento; en cambio en nosotros recibieron el 
crecimiento y perfeccionamiento. —Pues obedecer a Dios 
84 y seguir a su Verbo y amarle sobre todas las cosas y al 
prójimo corno a nosotros mismos (el hombre es el próji¬ 
mo del hombre) y abstenerse de toda obra mala y cosas de 
està suerte son comunes a ellos y nosotros: manifiestan a 
88 un solo y mismo Senor. Este no es otro que Nuestro Senor 
el Verbo de Dios, que primeramente atrajo a los hombres, 
corno siervos a Dios, y después dio libertad a los que habfan 
estado sometidos a É1 tal corno dice É1 mismo a sus disci- 
pulos: Ya no os llamo siervos, porque el siervo desconoce 
92 lo que hace su Senor; a vosotros os llamo amigos, porque 
OS he manifestado todo lo que oi a mi Padre (a). En aque- 

13.3. (h) Mateo 5,45. 

13.3. (i) Mat. 5,17. 

13.4. (a) Jn. 15,10. 
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Ho que dice: Ya no os llamo siervos, dio a entender clara- 
96 mente que fue Él, el que primeramente impuso por medio 
de la ley a los hombres aquella servidumbre a Dios, y que 
después les dio la libertad. Y en aquello que dice: Porque 
el siervo ignora lo que hace su senor, manifiesta por me¬ 
dio de su venida la ignorancia del pueblo servii. En aque- 
100 Ilo, en cambio, que llama amigos de Dios a sus discipu- 
los, maestra claramente ser Él el Verbo de Dios, a quien 
Abraham siguió voluntariamente sin cadenas, por la ge- 
nerosidad de su fe, y por eso llegó a ser amigo de Dios 
(b). 


Dios no tiene necesidad de nadie 

104 Pero el Verbo de Dios no consiguió la amistad de 
Abraham por necesidad. —Pues dijo, antes de que Abra¬ 
ham existiera, existo yo (c); sino para darle la vida eterna 
al mismo Abraham, si era bueno; porque la amistad de Dios 
108 regala la inmortalidad a los que tratan de ganarla. 

14.1. Por tanto al principio, Dios plasmò a Adàn, no 
porque tuviera necesidad del hombre, sino para tener dón- 
4 de colocar sus favores. Porque no sólo delante de Adàn, 
sino también delante de toda la creación, el Verbo daba 
gloria a su Padre, permaneciendo en Él, y Él era glorifica- 
do por su Padre, tal corno dice Él mismo: padre glorificarne 
con la claridad que tuve antes de que el mundo fuera he- 
8 cho (a). «Ni tampoco necesitaba de nuestro servicio cuan- 
do mandò que le siguiéramos, sino para darnos la salva- 
ción. Pues seguir al Salvador es lo mismo que participar 
de la salvación, y seguir a la luz es lo mismo que partici- 
12 par de la luz. Porque, los que estàn en la luz, no son ellos 
los que iluminan a la luz, sino que son iluminados e ilus- 
trados por ella, y ellos nada le aprovechan, y en cam- 

13.4. (b) Jac. 2,23. 

13.4. (c) Jn. 8,58. 

14.1. (a) Jn. 17,5. 
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bio reciben un favor al ser iluminados por la luz. Asi tam- 
bién la servidumbre a Dios: A Dios nada le aporta, ni tie- 
16 ne Dios necesidad del humano servicio; en cambio É1 a 
los que le siguen y le sirven les da la vida e incorrupción 
y la vida eterna favoreciendo a los que le sirven, porque 
20 le sirven, y a los que le siguen porque le sijguen, pero no 
recibiendo ningùn beneficio de ellos; pues E1 es rico, per- 
fecto y sin ninguna necesidad. Por esto solicita Dios ser¬ 
vidumbre de los hombres para hacer, porque es bueno y 
misericordioso, favores a los que perseveran en su servi- 
24 dumbre. En tanto Dios no necesita de nada, en cuanto el 
hombre necesita de la comunión con Dios. Està es la glo¬ 
ria del hombre, perseverar y permanecer en la servidum¬ 
bre de Dios. Y por eso decfa el Sehor a sus discipulos: No 
habéis sido vosotros los que me habéis elegido a Mi, sino 
28 he sido yo el que os he elegido a vosotros (b). Dando a 
entender que no eran ellos los que le glorificaban, siguién- 
dole, sino quOj porque seguian al Hijo de Dios, eran glo- 
rificados por El. Y otra vez: Quiero que donde yo estoy, 
32 all! estén también éstos, para que vean mi claridad (c), no 
vanagloriàndose de esto, sino queriendo hacer participes 
de su gloria a sus discipulos de los que el profeta Isaias 
dice: Desde oriente haré venir a tu raza y desde occidente 
te recogeré. Diré al norte: «jRestituye!», y al Sur: «jNo 
36 los retengas!». Devuelve a mis hijos de alla lejos y a mis 
hijas de los confines de la tierra, a todos aquellos que lle- 
van mi nombre, a quienes yo crié para mi gloria, a quie- 
nes formé y preparé (d). Esto es porque dondequiera que 
40 haya un cadàver alla se juntaràn las àguilas (e), partici- 
pando de la gloria del Senor: El cual nos formò y nos 
preparò para esto, para que, estando con Él, participemos 
de su gloria. 

44 14.2. Asi Dios por su generosidad plasmò al hombre 

14.1. (b) Jn. 15,16. 

14.1. (c) Jn. 17,24. 

14.1. (d) Is. 43,5-7. 

14.1. (e) Mat. 24,28. 
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desde el principio; eligió a los patriarcas para su salvación, 
formaba de antemano al pueblo para ensenar al ignorante 
48 a seguir a Dios; preparaba de antemano a los profetas, para 
habituar al hombre en la tierra a llevar su Espiritu y a 
poseer la comunión con Dios. Y, no teniendo El necesi- 
dad de nada, concede su comunión a los que estàn nece- 
52 sitados de El, y a aquellos que le agradaban bosqueja, corno 
un arquitecto, la cpnstrucción de su salvación; a los que 
no yen en Egipto ÉI sirve de gufa y a los revoltosos en el 
desierto les da una ley muy oportuna; y a los que entraron 
en la tierra prometida les da una digna heredad, y a aque- 
56 llos que vuelven al Padre, matando un temerò cebado y 
poniéndoles el mejor vestido (a), arregla de muchas ma- 
neras al gènero humano para adaptarlo a la salvación (b). 
60 Y por eso dice Juan en el Apocalipsis: Y su voz corno la 
voz de muchas aguas (c), verdaderamente el Espfritu de 
Dios es corno muchas aguas: Porque es rico y es grande el 
Padre. Y porque el Verbo pasando a través de todos ellos 
otorgaba su asistencia a los que le estaban sumisos, pres- 
64 cribiendo una ley conveniente y apropiada a cada criatu- 
ra. 


La ley ìmpuesta a los hombres para su bien 

14.3. Asf también establecfa para el pueblo por medio 
de la ley: tanto la construcción del tabernàculo, corno la 
68 edificación del tempio, corno la elección de los Levitas, 
corno también los sacrificios, ofrendas, purificaciones, y 
toda clase de servicios. Sin duda É1 no tenia necesidad de 
nada de esto —pues està siempre lleno de todos los bienes 
72 y teniendo en Sf olor de suavidad y toda clase de exhala- 
ciones de perfumes, aun antes de que Moisés existiera—, 
mas ensenaba que el pueblo tenia inclinación de volver a 
los fdolos, por eso disponfa por medio de muchos privile- 

14.2. (a) Lue. 15,22-23. 

14.2. (b) Lue. 15,25. 

14.2. (c) Apoe. 1,15. 
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gios perseverar en el servicio de Dios, llamando por las 
76 cosas secundarias a las principales; es decir, por las cosas 
simbólicas a las verdaderas, por las cosas temporales a las 
eternas, por las cosas carnales a las espirituales y por las 
cosas terrenas a las celestiales, tal corno se le dijo a Moi- 
sés: Haràs todo conforme al modelo que se te mostrò en el 
80 monte (a). En efecto, durante cuarenta dfas estuvo Este 
(Moisés) aprendiendo a retener las palabras de Dios, los 
caracteres celestes, las imàgenes espirituales y los simbo- 
los de las cosas futuras, tal corno dice Fabio; Bebian de la 
84 piedra siguiente y la piedra era Cristo (b). Y de nuevo 
dichas aquellas cosas que estàn en la ley, anadió: todas es- 
tas cosas les acaecian de manera figurada; y fueron escri- 
tas corno amonestación para nosotros, que hemos alcan- 
zado las postrimerias de los siglos (c). Por medio de figu- 
ras aprendian a temer a Dios y a perseverar en su servicio. 

15.1. De tal suerte que la ley era para ellos aprendizaje 
y profecia de las cosas futuras. Porque Dios ante todo por 
4 medio de los preceptos naturales, que dejó impresos des- 
de el principio en los hombres, les recordaba el decàlogo, 
sin cuya pràctica nadie puede salvarse, y no exigió mas de 
ellos, corno dice Moisés en el Deuteronomio: Estas son las 
8 palabras que el Senor dirigió a toda la asamblea de hijos 
de Israel sobre la montana, y no anadió mas; y las escribió 
sobre dos tablas de piedra, que me entregó (a). Para esto, 
para que guarden los mandamientos los que quieran se¬ 
guirle (b). Mas tan pronto corno volvieron a fabricar el 
12 becerro y regresaron con su corazón a Egipto, deseando 
mas ser siervos que libres, recibieron la servidumbre ade- 
cuada a sus deseos, que, sin apartarlos de Dios, los doma- 
16 ba con el yugo de la servidumbre. Como dice Ezequiel, 
poniendo los motivos de por qué se dio tal ley: Sus ojos 


14.3. (a) Ex. 25,40. 

14.3. (b) 1 Cor. 10,4. 

14.3. (c) 1 Cor. 10,7-10. 
15.1. (a) Deut. 5,22. 
15.1. (b) Mat. 19,17. 
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iban tras los deseos de su corazón, y les di preceptos no 
20 buenos y prescripciones por las cuales no podfan vivir (c). 
Y Lucas escribió que Esteban, el primero que fue elegido 
diàcono por los Apóstoles, y el primero que fue sacrifica- 
do para ser testigo de Cristo, dijo Moisés: Este recibió para 
transmitirlos a vosotros los preceptos de Dios vivo, a quien 
24 no quisieron ser obedientes vuestros padres, sino que le 
rechazaron y en sus corazones se tornaron a Egipto, di- 
ciendo a Aarón: Haznos dioses que vayan delante de no- 
sotros, porque no sabemos nada de ese Moisés, que nos 
sacó de Egipto. Y fabricaron por aquellos dias un becerro, 
28 y ofrecieron sacrificios al Idolo y se regocijaron en las 
obras de sus manos. Y les volvió Dios las espaldas y los 
abandonó para que adorasen al ejército del cielo, segùn 
32 està escrito en el libro de los profetas. ^Acaso me ofrecis- 
teis victimas y sacrificios por cuarenta anos en el desier¬ 
to, casa de Israel? Tornaste!s con vosotros el tabernàcolo 
de Moloc y la estrella del dios Refàn, las figuras que os 
hicisteis para adorarlas (d), dando a entender claramente 
36 que tal ley no les fue dada por otro Dios, sino por el mis- 
mo, y adecuada a su servidumbre. Por lo mismo también 
en el Éxodo dice a Moisés: Enviaré delante de ti mi àn- 
gel... pues yo no subiré contigo, porque eres un pueblo duro 
40 de cerviz. 

15.2. Y el Senor manifestò no sólo esto, sino también 
ciertos preceptos, que les fueron dados por medio de Moi¬ 
sés a causa de su dureza de corazón y de su insumisión, 
44 cuando le preguntaron: ^Por qué Moisés mandò dar libelo 
de repudio y despedir a la mujer? Respondiéndoles El: 
Estas cosas os permitió a vosotros por la dureza de vues- 
tro corazón; pero no fue asi desde el principio (a): Excu- 
48 sando a Moisés corno siervo fiel, confesando al ùnico Dios 
que desde el principio los creò macho y hembra, y acu- 


15.1. (c) Ez. 20,24-25. 

15.1. (d) Ad. 7,38-43; Amós. 5,25-26. 

15.1. (e) Ex. 33,2-3. 

15.2. (a) Mat. 19,7-8. 
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sando a ellos corno duros de corazón e insumisos: Por lo 
que recibieron de Moisés el precepto de repudio adecuado 
52 a su dureza. Y ^Por qué decimos estas cosas del Antiguo 
Testamento, cuando también en el Nuevo vemos a los 
Apóstoles realizar lo mismo por la misma causa? Asf por 
ejemplo declara Pablo: Estas cosas digo yo, no el Senor 
56 (b); y en otro lugar: Esto, empero, lo digo haciéndome 
cargo de la situación, no imponiendo precepto (c). Y otra 
vez: Acerca de las vfrgenes no tengo precepto del Senor; 
pero doy consejo corno quien misericordiosamente ha al- 
canzado del Senor el ser fiel (d). Pero en otro lugar dice: 
60 «No sea que os dente Satanàs a causa de vuestra inconti- 
nencia (e). Si por tanto también en el Nuevo Testamento 
vemos que bay apóstoles que otorgan ciertos privilegios a 
causa de la incontinencia de algunos, para que no endu- 
64 rezcan su corazón totalmente y desesperando de su salva- 
ción apostaten de Dios; no es de extranar que en el Anti¬ 
guo Testamento el mismo Dios quisiera realizar algo pa- 
recido por la utilidad del pueblo, atrayéndolos por medio 
de acciones halagiienas, dichas anteriormente, para que 
68 mordiendo por medio de ellas el anzuelo saludable del De¬ 
càlogo, y retenidos por él, no volvieran a la idolatria ni 
apostataran de Dios, sino que aprendieran a amarle de todo 
72 corazón. En cambio, si alguno dice que la ley es débii 
viendo israelitas desobedientes y depravados, podrà com- 
probar en nuestra misma vocación: que muchos son los lla- 
mados y pocos los escogidos (f); y que lobos por dentro y 
por fuera vestidos con piel de oveja (g); y que Dios salva- 
76 guardò siempre la libertad del hombre y su acción de 
alentarle; para que sean juzgados con justicia quienes no 
le obedecieron por haber desobedecido, y los que obede- 


15.2. (b) I Cor. 7,12. 

15.2. (c) 1 Cor. 7,6. 

15.2. (d) 1 Cor. 7,25. 

15.2. (e) 1 Cor. 7,5. 

15.2. (0 Mal. 22,14. 

15.2. (g) Mal. 7,15. 
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cieron y creyeron en É1 sean coronados con la incorrupti- 
bilidad. 


Circuncisión, sàbados y otras prescripciones de la ley 

16.1. Que Dios no dio la circuncisión corno perfecta 
realización de la justicia, sino corno senal de ella, para que 
fuera reconocible la raza de Abraham, lo sabemos de la 
4 misma Escritura que dice: Pues dijo Dios a Abraham: Seràn 
circuncidados todos vuestros varones, os circundaréis la 
carne del prepucio, lo cual servirà de sehal del pacto entre 
mi y vosotros (a). Esto mismo dice el profeta Ezequiel de 
8 los Sàbados: Les di ademàs mis sàbados, corno senal en¬ 
tre ellos y yo, para que quedase darò que soy yo, el Se- 
nor, que los santifica (b). Y en el Éxodo dice Dios a 
Moisés: guardaréis mis Sàbados, porque serà una senal 
12 entre vosotros y yo en vuestras sucesivas generaciones (c). 
Por consiguiente se dieron estas cosas corno senales; mas 
estas senales no estaban carentes de significación, ni eran 
superfluas, porque estaban dadas por un sabio artesano; 
16 sino que la circuncisión segùn la carne prefiguraba la es- 
piritual: Porque nosotros, dice el Apóstol, hemos sido cir¬ 
cuncidados con una circuncisión no hecha con mano de 
hombre (d); y el profeta dice: Circuncidad la dureza de 
vuestro corazón (e). Los sàbados ensenaban que debiéra- 
20 mos de perseverar en el servicio de Dios a lo largo de todo 
el dia: Fuimos contados, dice el apóstol Pablo, todo el dia 
corno ovejas destinadas al deguelìo, es decir corno consa- 
grados y corno sirviendo durante (f) todo el tiempo de 
nuestra fe y perseverando en ella nos abstenemos de toda 
24 avaricia no adquiriendo ni poseyendo tesoros en la tierra. 


16.1. (a) Gén. 17,9-11. 

16.1. (b) Ez. 20,12. 

16.1. (c) Ex. 31,13. 

16.1. (d) Col. 2,11. 

16.1. (e) Deut. 10,6. 

16.1. (f) Rom. 8,36; Ps. 43,22. 
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Se manifestaba también el descanso de Dios de todo lo que 
creò, es decir el reino en que el hombre que persevera en 
el servicio de Dios descansarà y tendrà parte en la causa 
28 de Dios. 

16.2. Y la prueba de que el hombre no se justificaba 
por medio de estas pràcticas, sino que ellas eran dadas al 
pueblo corno signos, lo prueba el hecho de que el mismo 
Abraham, sin circuncisión y observancia de los sàbados: 

32 Creyó en Dios y le fue imputado a justicia, y fue llamado 
amigo de Dios (a). También Lot sin circuncisión fue saca- 
do de Sodoma, obteniendo de Dios la salvación. Noè, 
agradando al mismo Dios, siendo incircunciso recibió las 
36 medidas del mundo de la nueva generación, también Enoc 
agradando a Dios sin circuncisión, siendo hombre era 
enviado corno embajador ante los àngeles; y fue traslada- 
do (b) y se conserva basta hoy corno testimonio del justo 
juicio de Dios; porque los àngeles que fueron transgresores 
40 cayeron en juicio, en cambio el hombre que agradaba a 
Dios fue trasladado para su salvación. Y toda la multitud 
de los demàs justos anteriores a Abraham y de los patriar- 
44 cas anteriores a Moisés se justificaba sin las susodichas 
pràcticas y sin la ley de Moisés, tal corno el mismo Moi¬ 
sés dice al pueblo en el Deuteronomio: El Senor tu Dios 
48 pactó alianza contigo en Horeb; y no pactó con vuestros 
padres està alianza sino con vosotros (c). 

16.3. Por consiguiente: ^Por qué no pactó alianza con 
vuestros padres? Porque la ley no ha sido puesta para los 

52 justos (a); ahora bien, los padres justos, que tenfan inseri¬ 
ta en su corazón y en sus almas la virtud del decàlogo, es 
decir, amaban a Dios que los creò y se abstenian de toda 
injusticia para con el prójimo, no tenfan necesidad de una 
Escritura que les corrigiera, porque posefan en sf la justi- 
56 eia de la ley. Pero tan pronto corno se olvidaron y desapa- 

16.2. (a) Sac. 2,23; Gén. 15,6. 

16.2. (b) Heb. 11,5; Fen. 5,24. 

16.2. (c) Deut. 5,2-3. 
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recieron en Egipto està justicia y este amor de Dios, fue 
necesario que Dios, a causa de su mucha benevolencia para 
con los hombres, se manifestata de viva voz; y le sacó a 
60 su pueblo de Egipto con su poder, para que el hombre vol- 
viera a ser discipulo y seguidor de Dios; y castigaba a los 
prevaricadores para que el pueblo no menospreciara a su 
Hacedor; y le alimentò con manà, para que recibiera un 
64 alimento racional, tal corno Moisés dice en el Deuterono¬ 
mio: te ha alimentado con manà, que no conocian tus pa- 
dres, a fin de que sepas que no sólo de pan vive el hom- 
68 bre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios (b); 
y ordenaba amar a Dios y tener con el prójimo aquella 
justicia que bay que tener con «él», a fin de que el hombre 
ni sea injusto, ni indigno de Dios; disponiendo al hombre 
por medio del decàlogo para su amistad y para aquella 
72 concordia que hay que tener con el prójimo: todo lo cual 
era provechoso para el hombre mismo, no necesitando Dios 
nada de él. 

16.4. Y por eso dice la Escritura: tales palabras habló 
76 el Senor a toda la comunidad de los hijos de Israel en el 
monte, y no anadió màs (a): pues, corno dijimos, no nece- 
sitaba nada de ellos. Y dice Moisés en otro lugar: Y ahora 
Israel ^Qué te pide el Senor, Dios tuyo, sino que le temas 
80 y sigas sus caminos y ames y sirvas al Senor, Dios tuyo, 
con todo tu corazón y toda tu alma? (b). Estas cosas eran 
las que volvian glorioso al hombre, o sea aquellas cosas 
que completaban lo que le faltaba de la amistad con Dios, 
84 aunque no servfan para nada a Dios; pues Dios no tenia 
necesidad del amor del hombre. En cambio el hombre si 
tenia necesidad de la gloria de Dios (c), que no podia 
conseguir de otra manera, sino obedeciendo a Dios, y por 
88 eso Moisés les dice en otra ocasión: Escoge la vida a fin 

16.3. (a) I Tim. 1,9. 

16.3. (b) Deul. 8,3. 

16.4. (a) Demi. 5,22. 

16.4. (b) Demi. 10,12. 

16.4. (c) Rom. 3,23. 
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de que vivas tu y tu descendencia: Amando al Senor Dios 
tuyo escuchando su voz y adhiriéndote a Él, pues es tu vida 
y la prolongación de tus dias (d). Para preparar de ante- 
92 mano al hombre para aquella vida, el mismo Senor habló 
a todos de manera parecida las palabras del decàlogo: y 
por tanto éstas permanecen en nosotros de manera simi- 
lar, recibiendo, con la venida del Senor en carne mortai, 
crecimiento y amplificación pero no abolición. 

96 16.5. En cambio los preceptos de servidumbre los pres- 

cribió por separado al pueblo por medio de Moisés, ade- 
cuados para su ensefianza y castigo, tal corno dice el mis¬ 
mo Moisés: «En aquella sazón el Senor me ordenó que os 
ensenase preceptos y decretos» (a). Por tanto, aquellos 
100 preceptos que fueron otorgados para la servidumbre y corno 
signos, Él los anuló con la Nueva Alianza de libertad; en 
cambio los preceptos naturales, que pertenecen a los hom- 
bres libres y son comunes a todos, los acrecentó; conce- 
diendo a los hombres con generosidad: el conocer a Dios 
104 corno Padre por adopción y amarle de todo corazón y se¬ 
guir a su Verbo sin envidia, absteniéndose no sólo de las 
malas obras, sino también de sus deseos. En cambio au¬ 
mentò también el temor; porque conviene que los hijos 
108 teman mas que los siervos y que amen mas al Padre. Por 
eso dice el Senor: De toda palabra ociosa, que hablaren 
los hombres, tendràn que dar cuenta el dia del juicio (b). 
Y: El que mirare a una mujer para codiciarla ya ha adul- 
112 terado en su corazón (c). Y: El que se aira contra su her- 
mano sin causa, es reo de juicio» (d). Para que sepamos 
que no sólo vamos a rendir cuentas a Dios por las obras, 
corno los siervos, sino también por las palabras y pensa- 
116 mientos, corno los que han recibido el poder de la liber¬ 
tad, en la cual es mas probado el hombre, si respeta, teme 

16.4. (d) Demi. 30,10-20. 

16.5. (a) Demi. 4,14. 

16.5. (b) Mat. 12,36. 

16.5. (c) Mat. 5.28. 

16.5. (d) Mat. 5,22. 
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y ama a Dios. Por eso dice Pedro que somos poseedores 
de la libertad (e) no para ocultar la maldad, sino corno 
120 prueba y manifestación de nuestra fe (f). 


Los sacrificios en figura 

17.1. Los profetas indican sobradamente que Dios no 
tiene necesidad de sus servicios, sino que estableció cier- 
tas observancias legales por el bien de ellos; y el Senor 
nos ensenó claramente, corno ya lo probaremos (veremos), 
4 que si Dios solicita ofrendas de los hombres, es por el bien 
de los mismos hombres, que ofrecen. Cuando los vela 
8 Samuel despreciando la justicia y privàndose del amor a 
Dios, y pensando en cambio que aplacaban a Dios por 
medio de sacrificios y demàs observancias figurativas, les 
decia asi: El Senor no quiere holocaustos ni sacrificios, 
12 sino que se obedezca a sus palabras. He aqui que la obe- 
diencia (auditus bonus) vale mas que el sacrificio y la 
docilidad (auditus) mas que la grasa de los carneros (a). 
Por otra parte dice David: No quisiste sacrificio ni ofren- 
da, pero en cambio me has perfeccionado los oidos; no 
16 pediste holocaustos por el pecado (b); ensenàndoles que 
Dios quiere la obediencia que los salva, mas que sacrifi¬ 
cios y holocaustos, que nada aprovechan para la justifica- 
ción y profetizando al mismo tiempo la Nueva Alianza. 
20 Mas claramente aùn dice en el Salmo 50: Ni el sacrificio 
te place, ni holocaustos que te ponga. Mi sacrificio para 
Dios sea un espiritu contrito; Dios no rechazarà un cora- 
zón contrito y humillado (c). Que Dios no necesita de nada 
lo dice en el Salmo anterior a éste: No tomaré becerros de 
24 tu casa, ni chivos tomaré de tus rebanos; pues mias son 
todas las bestias de la tierra, o sea las bestias de carga en 

16.5. (e) I Ped. 2,16. 

16.5. (0 1 Ped. 1,7. 

17.1. (a) 1 Sam. 15,22. 

17.1. (b) Ps. 39,7. 

17.1. (c) Ps. 50,18-19. 
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los montes y los bueyes. Conozco a todas las aves del cielo; 
Guanto en el campo de labor bulle me es notorio. Si tuvie- 
28 ra hambre no te lo dirla, pues es mio el orbe y toda su lla- 
nura. ^Comeré acaso la carne de los toros? ^o beberé la 
sangre de los machos cabrios? (d). Después, para que nadie 
piense que rechaza estas cosas movido por la ira, anade a 
32 manera de consejo: Ofrece a Dios ofrenda de Alabanza; 
cumple con el Altisimo tus votos. Invocarne en el dia de 
la angustia; yo he de librarte y tu me daràs Gloria (e). Re- 
chazando aquellas cosas con las que los pecadores pensa- 
36 ban aplacar a Dios, y, manifestando que É1 no necesita de 
nada, aconseja y recuerda todo aquello por lo que el hom- 
bre se justifica realmente y se aproxima a Dios. 

Esto mismo dice Isaias: ^De qué me sirve a mi la 
40 multitud de vuestros sacrificios; dice el Senor? Estoy lle- 
no (f). Y corno hubiese rechazado los holocaustos y sacri¬ 
ficios y ofrendas, e incluso las festividades de luna nueva 
y los sàbados y fiestas y toda suerte de observancias ane- 
jas a ellas, anadió aconsejàndoles lo que realmente les era 
44 saludable: Lavaos, purificaos, apartad la maldad de vues¬ 
tros corazones delante de mis ojos; cesad de obrar mal, 
aprended a obrar el bien, buscad la justicia, salvadle al que 
sufre la injusticia, haced justicia al huérfano, defended la 
causa de la viuda, y venid y hagamos cuentas, dice el Senor 
(g). 

48 17.2. Pues rechaza Dios los sacrificios, no movido corno 

el hombre, corno algunos se atreven a decir, sino compa- 
deciéndose de su ceguedad y haciende saber cuàl es el 
verdadero sacrificio, con el que aplacaràn a Dios, para que 
52 puedan obtener la vida de Él. Tal corno dice en otro lugar: 
El sacrificio verdadero para Dios es el corazón contrito; 
olor de suavidad para Dios el corazón que glorifica al que 
le plasmò. Si pues Dios encolerizàndose rechazara los 


17.1. (d) Ps. 49,9-13. 

17.1. (e) Ps. 49,14-15. 

17.1. (f) Is. 1,10. 

17.1. (g) Is. 1,16-18. 
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sacrificios de los hombres, corno si fueran indignos de 
56 alcanzar misericordia, no les aconsejarla aquellas cosas 
necesarias para salvarse. 

Pero corno Dios es misericordioso, no les privò del buen 
consejo. Porque habiendo dicho por medio de Jeremfas: 
60 ^Para qué me traéis incienso de Saba, y la cana aromàtica 
de tierra lejana? Vuestros holocaustos y sacrificios no me 
agradaron (a), anadió: Oid la palabra del Senor todos los 
de Judà. Esto dice el Senor Dios de Israel: Mejorad vues- 
64 tro proceder y vuestras acciones y habitarà con vosotros 
en este lugar. No os confiéis en palabras falaces, porque 
no OS aprovecharàn en absoluto, diciendo: ; Santuario de 
Dios! iSantuario de Dios es! (b). 

68 17.3. Y dando a entender en otra ocasión que no los 

sacó de Egipto por esto, es decir, para que le ofrecieran 
sacrificios, sino para que olvidàndose de la idolatria de 
Egipto pudieran escuchar la voz de Dios, que era para ellos 
la salvación y la gloria, dice por medio del mismo Jere- 
72 mias: Esto dice el Senor: Anadid vuestros holocaustos a 
vuestros sacrificios y comed las carnes. Pues yo no hablé 
a vuestros padres ni les di orden alguna el dia en que los 
saqué de Egipto sobre holocaustos y sacrificios, sino que 
76 les di este mandato, a saber: Escuchad mi voz y seré vues- 
tro Dios, y vosotros seréis mi pueblo, y caminad exacta- 
mente por donde os he mandado a fin de que seàis dicho- 
80 SOS. Pero no obedecieron ni prestaron oldo, antes bien, 
siguieron las perversas intenciones, la dureza de su mal¬ 
vado corazón y volviéronme la espalda y no el rostro (a). 
Y otra vez diciendo por medio del mismo Jeremfas: Sino 
que, en esto se ha de gloriar quien desee gloriarse; en 
84 entender y conocer que yo soy el Senor que hago miseri¬ 
cordia, derecho y justicia en la tierra (b), anadió: Porque 


17.2. (a) Jer. 6,20. 

17.2. (b) Jer. 7,2-4. 

17.3. (a) Jer. 7,21-25, 

17.3. (b) Jer. 9,24. 
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me complazco en estas cosas dice el Senor (c), mas no en 
88 sacrificios, ni holocaustos, ni ofrendas. El pueblo no tuvo 
estas cosas corno lo mas importante sino corno cosa se- 
cundaria y por la razón susodicha corno lo dice otra vez el 
profeta Isafas: No me has ofrendado las ovejas de tus 
92 holocaustos, no me has honrado con tus sacrificios, no te 
he dado trabajo con oblaciones, ni te he cansado con in- 
cienso. No me has comprado por dinero cana aromàtica, 
ni deseé la grasa de tus sacrificios, sino que me has dado 
96 trabajo con tus pecados y tus iniquidades (d). Dice: iSo- 
bre quién miraré, sino sobre el humilde y abatido de espf- 
ritu, y sobre aquél que tiembla a mi palabra? (e). Porque 
las carnes y carnes sagradas no te libraràn de tus injusti- 
cias (f). El ayuno es lo que yo he escogido, dice el Senor: 
100 desata todo nudo de injusticia, y todo lazo de negocio 
forzoso, deja libres a los oprimidos, rompe todo contrato 
inicuo; reparte tu pan con el hambriento de buen grado y 
haz entrar en tu casa al extranjero que carece de techo; 
104 cuando veas a uno desnudo, vistelo, y no deprecies a tus 
familiares; entonces brotarà tu luz corno la aurora y tu 
curación surgirà de prisa y ante ti marcharà tu justicia, y 
la gloria de Dios te rodearà y cuando tu clames, yo te con- 
108 testaré: iHeme aqui! (g). También Zacarias, uno de los 
doce profetas, dàndoles a conocer la voluntad de Dios, 
dice: Esto dice el Senor Todopoderoso: llevad a cabo un 
112 juicio ajustado a la verdad y tened compasión y miseri¬ 
cordia cada uno con vuestro hermano; no maltratéis a la 
viuda, al huérfano, al extranjero y al pobre; ni meditéis el 
mal el uno del otro en vuestro corazón (h). Y en otro lu- 
116 gar: Estas son las cosas que debéis hacer: Hablad verdad 
cada uno con vuestro prójimo; realizad en vuestras puer- 
tas una justicia verdadera y pacifica. No maquinéis el mal 


17.3. (c) Jer. 9,24. 

17.3. (d) Is. 43,23-24. 

17.3. (e) Is. 66,2. 

17.3. (f) Jer. 11,15. 

17.3. (g) Is. 58,6-9. 

17.3. (h) Zac. 7,9-10. 
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los unos centra los otros en vuestro corazón, ni gustéis de 
120 hacer juramento falso, porque aborrezeo todo esto, decla- 
ra el Senor todopoderoso (i). También David dice de 
manera parecida: ^Quién es el varón que ansia la vida y 
por gozar de bienes apetece dias? Refrena tu lengua; guar¬ 
dala del mal; aparta tus labios de la mentirà. Evita el pe- 
124 cado y obra el bien; busca la paz y siguela (j). 

17.4. De todo elio se deduce que Dios no buscaba en 
ellos: sacrificios y holocaustos, sino la fe, la obediencia y 
128 la justicia, para salvarlos tal corno É1 lo manifestaba por 
medio del profeta Oseas: Prefiero la misericordia mas que 
el sacrificio, y el conocimiento de Dios antes que los 
holocaustos (a). También Nuestro Senor les recordaba lo 
mismo cuando decla: «Si hubierais entendido qué quiere 
132 decir»: Misericordia quiero que no sacrificio, no habrfais 
condenado a esos hombres sin culpa (b); dando testimo¬ 
nio de que los profetas predicaban la verdad, y echàndo- 
les en cara su culpable ìocura. 


El sacrifìcio de la nueva alianza 

136 17.5. También, dando a sus discfpulos el consejo de que 

ofrecieran las primicias de sus creaturas a Dios, no corno 
a un necesitado, sino para que no aparecieran ellos mis- 
mos ni estériles ni ingratos, cogió en sus manos el pan, 
140 que proviene de la creación, y dando gracias dijo: Esto es 
mi cuerpo (a). De la misma manera confesó ser su sangre 
el càliz, que procede de la misma creación que nosotros y 
declaró que era ella la nueva ofrenda del Nuevo Testamen¬ 
to (b). Està es la ofrenda que la Iglesia ha recibido de los 

17.3. (i) Zac. 8,16-17. 

17.3. (j) Ps. 33,13-15. 

17.4. (a) Os. 6,6. 

17.4. (b) Mat. 12,7. 

17.5. (a) Mat. 26,26. 

17.5. (b) Mat. 26,28. 
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144 Apóstoles y que en el mundo entero ofrece a Dios, que 
nos da los alimentos, corno primicias de sus propios do- 
nes en el Nuevo Testamento. De elio Malaquias, uno de 
los doce profetas, habló con antelación en estos términos: 
No me complazco en vosotros, dice el Senor Todopodero- 
148 so, y no me agrada la oblación venida de vuestras manos. 
Porque, desde que sale el sol basta que se pone, grande es 
mi nombre entre los pueblos, y en todo lugar ha de sacri- 
ficarse, ha de ofrendarse a mi nombre una oblación pura, 
152 pues es grande mi nombre entre los pueblos, dice el Senor 
Todopoderoso (c), dando a entender muy claramente con 
elio que el primer pueblo dejarà de ofrecer sus sacrificios 
a Dios; en tanto que en todo lugar un sacrificio puro le 
156 sera ofrecido, y su nombre sera glorificado entre las na- 
ciones. 

17.6. Ahora bien ^Cuàl es el nombre que es glorifica¬ 
do entre las naciones, sino aquel nombre de Nuestro Se¬ 
nor, por el cual es glorificado el Padre y es glorificado 
también el hombre? Y porque es el nombre de su propio 
160 Hijo que fue creado por É1 en cuanto hombre (a), le de- 
clara suyo. Como si un rey pinta él mismo la imagen de su 
hijo, dirà con toda justicia que aquella imagen es suya por 
164 doble motivo: porque es de su hijo y porque él la pintó: 
Asi el nombre de Jesu-Cristo, que a través del mundo 
entero es glorificado en la Iglesia: declara el Padre ser 
suyo, porque es de su Hijo y porque escribiéndolo El, lo 
entrega para la salvación de los hombres (b). Por consi- 
168 guiente, puesto que el nombre de Hijo pertenece en pro- 
piedad al Padre y la Iglesia en todo lugar ofrece a Dios 
Todopoderoso por medio de Jesu-Cristo, el profeta por este 
doble motivo dice bien: Y en todo lugar el incienso es 
ofrecido a mi nombre asi corno un sacrificio puro (c). Dice 


17.5. (c) Malq. 1,10-11. 

17.6. (a) Mal. 1,21; Lue. 1,31. 

17.6. (b) Act. 4,12. 

17.6. (c) Mal. 1,11. 
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172 Juan en el Apocalipsis que los inciensos son las oraciones 
de los santos (d). 

18.1. Por consiguiente la offenda de la Iglesia, que el 
Senor ensefió a ofrecer en el mundo entero, es considera- 
da corno un sacrificio puro ante Dios y agradable a Él, no 

4 porque Él tenga necesidad de ningùn sacrificio nuestro, 
sino porque aquel que ofrece es glorificado él mismo en 
aquello que ofrece si es aceptada su offenda. En efecto, 
por està offenda se manifiestan el honor y la piedad que 
nosotros rendimos al Rey: Queriendo el Senor que ofre- 
8 ciéramos està offenda con sencillez e inocencia dijo: Si 
pues ostando tu presentando tu offenda ante el aitar te 
acordares all! de que tu hermano tiene algo contra ti, deja 
all! tu offenda delante del aitar, vete primero a reconci- 
12 liarte con tu hermano y vuelve luogo a presentar tu offen¬ 
da (a). Es necesario por tanto ofrecer a Dios las primicias 
de la creación, tal corno lo dice Moisés: Y no has de com- 
parecer ante el Senor Dios tuyo con las manos vacias (b), 
de tal suerte que en aquellas cosas en que el hombre se 
16 muestra agradecido, en ésas es recompensado y recibe el 
honor que deriva del Senor. 

18.2. Y no ha sido condenada ninguna clase de ofren- 
das: Pues ofrendas alla, ofrendas acà; sacrificios en el 

20 pueblo, sacrificios en la Iglesia; solamente fue cambiada 
la forma, en cuanto que, en vez de ser ofrecida la offenda 
por siervos es ofrecida por hombres libres. En efecto, uno 
solo y el mismo es el Senor; en cambio tienen propieda- 
des peculiares tanto la offenda servii corno la de los hom¬ 
bres libres de tal manera que basta en las ofrendas se 
manifiesta la marca distintiva de la libertad. Porque nada 
24 inùtil ni desprovisto de significado ante Él. Y por eso los 
primeros tenian dedicados a lo sagrado solamente la dèci¬ 
ma parte de sus bienes, mientras que los que recibieron la 

17.6. (d) Apoc. 5,8. 

18.1. (a) Mat. 5,23-24. 

18.1. (b) Deut. 16,16. 
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28 libertad destinati todos sus bienes para uso del Senor, dando 
con alegria y generosamente los bienes que se consideran 
menores, con la esperanza de recibir después otros mayo- 
res, corno aquella viuda pobre que echó todo su sustento 
en la sala del tesoro de Dios (a). 

32 18.3. En efecto, desde el principio tomo Dios en con- 

sideración las ofrendas de Abel, porque bacia la ofrenda 
con simplicidad y justicia; en cambio no tomo en conside- 
36 ración el sacrificio de Cam, porque tenia éste el corazón 
dividido con envidia y maldad contra su hermano, tal corno 
Dios, echàndole en cara sus ocultas disposiciones, le de- 
cia: ^Acaso si obras bien no habrà recompensa? Y si obras 
mal ^no acecharà a la puerta el pecado? Calmate (a), por- 
40 que Dios no se aplaca con sacrificios. Si alguno intenta 
ofrecer con una pureza, una rectitud y una legalidad sola¬ 
mente aparentes, y en cambio interiormente en su alma no 
comparte con el prójimo la comunión que se le debe ni 
teme a Dios; no por aquello que exteriormente ha ofreci- 
44 do con rectitud seduce a Dios, teniendo el pecado en su 
interior, ni tal ofrenda le aprovecha nada; sino la elimina- 
ción del mal que ha sido concebido en su interior; no sea 
que por una obra fingida, o mas bien por un pecado, haga 
al hombre ser su propio homicida. Por eso decia el Senor: 
48 jAy de vosotros escribas y fariseos hipócritas, que sois 
semejantes a sepulcros blanqueados. Por fuera el sepolcro 
aparece hermoso, en cambio por dentro està lleno de hue- 
52 SOS y toda clase de inmundicia: asi vosotros aparecéis por 
fuera ante los hombres corno justos, en cambio por dentro 
estàis llenos de maldad e hipocresia (b). Mientras pensa- 
ban que exteriormente ofrecian con rectitud, tenian en si 
56 una envidia parecida a la de Cam: por eso mataron al jus- 
to, (c) rechazando el consejo del justo a ejemplo de Cam. 


18.2. (a) Lue. 21,4. 

18.3. (a) Gen. 4,7. 

18.3. (b) Mal. 23,27-28. 

18.3. (c) Jac. 5,6. 
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Al cual se le dijo: Calmate (d). Pero él no hizo caso. ^Qué 
otra cosa es calmarse, sino reprimir el impulso del momen- 
62 to? Y diciendo cosas semejantes a estas, dice: Fariseo cie- 
go, limpia el interior del càliz, para que el exterior quede 
igualmente limpio (e). Mas ellos no quisieron ofrle. Por- 
que he aquf, dice Jeremlas, que tu no tienes ojos ni cora- 
zón, sino para tu ganancia ilicita, para derramar sangre 
64 inocente y para perpetrar la injusticia y la muerte (f). 
También Isaias: vosotros habéis tenido un consejo, mas no 
por mi y habéis concluido dos pactos, mas no por mi Es- 
piritu (g). Por consiguiente para que su voluntad y pensa- 
mientos mtimos, descubiertos a la luz del dia, muestren 
68 que Dios no tiene culpa —porque Él pone al descubierto 
lo que està escondido, pero no obra el mal— corno Cam 
no se calmara le dijo; El se inclinarà bacia ti, y tu seràs 
72 dueno de él (h). También a Pilato decfa de manera simi- 
lar: No tendrfas potestad alguna sobre mi, si no te hubiera 
sido dada de lo alto (i); porque Dios da en todo riempo lo 
adecuado, a fin de que el uno sea aceptado, probado por 
76 lo que padeció y soportó, y el otro en cambio sea rechaza- 
do, condenado por sus fechorias. Por tanto no son los sa- 
crificios los que santifican al hombre, puesto que Dios no 
necesita de ningùn sacrificio, sino que son las disposicio- 
nes del que ofrece las que santifican el sacrificio; si son 
puras, obligan a Dios a aceptarlo corno si fuera el regalo 
de un amigo. Sin embargo, dice, el pecador, que mata para 
80 mi un becerro, es lo mismo que si matara un perro (j). 

18.4. Por consiguiente, puesto que la Iglesia ofrece con 
simplicidad, con razón su ofrenda fue considerada sacrifi¬ 
cio puro ante Dios, tal corno Pablo dice también a los 


18.3. (d) Gen. 4,7. 

18.3. (e) Mal. 23,26, 

18.3. (0 Jer. 22,17. 

18.3. (g) Is. 30.1. 

18.3. (h) Gen. 4,7. 

18.3. (i) Jn. 19,11. 

18.3. (J) Is. 66,3. 
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84 Filipenses: Quedo satisfecho (repleto), después de haber 
recibido de Epafrodito vuestros socorros, fragancia de 
suavidad, sacrificio acepto, agradable a Dios (a). Porque 
88 es necesario que nosotros presentemos una ofrenda a Dios 
y seamos en lodo agradecidos a nuestro Creador, ofrecién- 
dole con disposiciones puras, con una fe sin hipocresia, 
con una esperanza cierta y con una caridad ardiente, las 
92 primicias de sus propias creaturas. Y està ofrenda solamen¬ 
te la Iglesia la ofrece pura a su Creador, porque la ofrece 
con acción de gracias que proviene de su creación. En 
cambio los judfos ya no ofrecen mas, porque sus manos 
estàn llenas de sangre (b); pues no recibieron al Verbo por 
96 medio del cual se hace la ofrenda a Dios. Ni tampoco las 
asambleas de herejes: los unos porque confiesan que, di¬ 
ferente del Creador, bay un Padre, al que ofrecen las ofren- 
das sacadas de nuestro mundo creado; con lo cual mani- 
fiestan que este Padre es amante y codicioso de lo ajeno: 
otros, en cambio, dicen que nuestro mundo es producto de 
100 una deficiencia, de una ignorancia, y de una enfermedad, 
con lo que ofreciendo los frutos de està deficiencia, igno¬ 
rancia y enfermedad, pecan contra su Padre, ofendiéndole 
104 mas que dandole gracias. Por lo demàs ^Cómo tendràn 
ellos la certeza de que el pan Eucaristico es el cuerpo de 
su Senor, y el càliz su sangre, si dicen que É1 no es el Hijo 
mismo del Creador; esto es su Verbo, por el cual el àrbol 
da fruto, las fuentes manan, y la tierra da primero la hier- 
108 ba (c), luego la espiga y después el grano gordo en la 
espiga? 

18.5. iCómo insisten diciendo que la carne va a la co- 
112 rrupción y no participa de la vida, que proporcionan el 
cuerpo y la sangre del Senor? luego, que cambien de 
manera de pensar o que se abstengan de ofrecer lo que 
acabamos de decir: En cambio nuestra manera de pensar 


18.4. (a) RI. 4,18. 

18.4. (b) Is. 1,15. 

18.4. (c) Mar. 4,17-28. 
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està de acuendo con la Eucaristia, y la Eucaristia a su vez 
116 confirma nuestra manera de pensar. Porque nosotros le 
ofrecemos a E1 lo que es suyo, proclamando de manera 
adecuada la comunión y unión de la carne y el Espiritu: 
Porque de la misma manera que el pan, que proviene de la 
tierra, después de recibir la invocación de Dios, ya no es 
120 un pan ordinario; sino la Eucaristia, constituida de dos 
cosas: una celeste, otra terrestre; asi nuestros cuerpos, al 
recibir la Eucaristia, ya no son corruptibles, puesto que 
tienen la esperanza de la resurrección. 

18.6. En efecto, nosotros le ofrecemos nuestros presen- 
tes no corno a un necesitado, sino para agradecer sus do- 
124 nes, y santificar la creación. Porque de la misma manera 
que Dios no necesita de nuestras cosas, asi nosotros nece- 
sitamos ofrecer algo a Dios, corno dice Salomon: Quien 
se apiada del pobre es pagado por Dios (a). Dios, que no 
128 està necesitado de nada, acepta nuestras buenas acciones 
para poder darnos en recompensa sus propios bienes (b). 
132 Como lo dice Nuestro Senor: Venid, benditos de mi Pa¬ 
dre, entrad en posesión del reino que os està preparado: 
porque tuve hambre y me disteis de corner, tuve sed y me 
disteis de beber, fui peregrino y me hospedasteis; desnu¬ 
do y me vestisteis; enfermo y me visitasteis; en prisión 
estaba y vinisteis a verme (c). Por consiguiente, de la 
misma manera que, sin tener necesidad de estas cosas, É1 
136 se preocupa para que no estemos sin fruto, asi el Verbo 
mismo dio al pueblo el precepto de las ofrendas que tenia 
que ofrecer, aunque no necesitara de ellas, para que apren- 
dieran a servir a Dios, tal corno quiere también que noso- 
140 tros ofrezcamos nuestra ofrenda en el aitar frecuentemen- 
te y sin interrupción. Por consiguiente, bay un aitar en los 
cielos; allà van dirigidas nuestras oraciones y ofrendas; y 
bay también un tempio, corno dice Juan en el Apocalipsis: 


18.6. (a) Prov. 19,7. 

18.6. (b) Prov. 19,17. 

18.6. (c) Mat. 25,24-36. 
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144 Y se abrió el tempio de Dios (d); y un tabernàculo: He 
aqui, dice Él, el tabernàculo de Dios, en que É1 habitarà 
con los hombres (e). 

19.1. El pueblo recibió los presentes, las ofrendas y sa- 
crificios corno figuras o sfmbolos, conforme a lo que se le 
4 mostrò a Moisés sobre la montana, por un solo y mismo 
Dios, cuyo nombre se mantiene aùn ahora glorificado en 
la Iglesia en medio de todas las naciones. Pero es conve¬ 
niente que las cosas terrestres, ordenadas para nosotros, 
sean figuras de las cosas celestiales, y hechas todas por el 
8 mismo Dios; porque ningùn otro seria capaz de reprodu- 
cir la imagen de las cosas celestiales. Mas afirmar que 
aquellas cosas, que son celestiales y espirituales y, en 
cuanto a nosotros, invisibles e inenarrables, son figuras de 
12 otras cosas celestiales, y de otro Pleroma y que Dios es la 
imagen de otro padre: es propio de los que se apartan de 
la verdad y de los que son totalmente necios y obtusos. Se 
veràn obligados los tales, corno ya demostramos infinidad 
de veces, a descubrir figuras de figuras e imàgenes de 
16 imàgenes y a no fijar su mente en el ùnico y verdadero 
Dios. Sus indagaciones se han realizado por encima del 
mismo Dios (superando), aventajando incluso en sus co- 
razones al maestro mismo; enaltecidos y engrefdos por su 
20 falso conocimiento, se apartan en realidad del verdadero 
Dios. 


Trascendencia del Creador 

19.2. A los cuales alguien quizàs pueda decir con ra- 
zón, tal corno la misma Escritura lo sugiere: Puesto que 
habéis elevado vuestras consideraciones por encima de 
24 Dios, exaltàndoos de una manera inconsiderada (a) —ofs- 


18.6. (d) Apoc. 11,9. 
18.6. (e) Apoc. 21,3. 
19.2. (a) Is. 40,12. 
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teis que fueron medidos los eidos con un palmo— decidme 
su medida y hacedme saber la enorme cantidad de sus 
codos; Exponedme su volumen, su anchura, su largura, y 
su profundidad (b), el comienzo y el fin de su circunfe- 
28 rencia, cosas que el corazón del hombre jamàs podrà ni 
concebir ni comprender. Porque son verdaderamente gran- 
des los tesoros celestes. Y Dios es inconmensurable para 
el corazón y aquel que mete loda la tierra en un puno, (c) 
32 es inasible para el espiritu. ^Quién ha visto su medida, y 
quién conocerà el dedo de su mano derecha? O ^Quién 
comprenderà su mano, aquella mano que mide lo incon¬ 
mensurable y mide con su medida los cielos, y encierra en 
36 un puno la tierra con sus abismos que contiene en si la 
anchura, profundidad bacia abajo y altitud bacia arriba (d), 
de la creación entera, de aquella que se ve, se oye y se 
entiende, y de aquella que no se ve? Por eso Dios existe 
40 por encima de todo principado y potestad y dominación y 
de todo titulo de honor reconocido (e) en todo lo que fue 
hecho y creado. Es El el que llena los cielos (f) y observa 
los abismos (g), y que està también con cada uno de no- 
44 sotros. Porque yo soy dice un Dios cercano y no un Dios 
lejano. Si un hombre se esconde en los escondrijos ^acaso 
no le veré? (h) Porque su mano abarca todas las cosas; ella 
es la que ilumina los cielos, la que ilumina también lo que 
48 hay debajo de los cielos, y la que escudrina los rinones y 
corazones (i), y se balla en los escondrijos y en los replie- 
gues mas recónditos nuestros y de manera ostensible nos 
alimenta y nos conserva. 

19.3. Por consiguiente si el hombre no puede asir la 
52 grandeza y todo lo que abarca su mano ^cómo podrà al- 

19.2. (b) Efes. 3,19. 

19.2. (c) Is. 40,12. 

19.2. (d) Ef. 3,18. 

19.2. (e) Ef. 1,21. 

19.2. (f) Jer. 23,24. 

19.2. (g) Dan. 3,55. 

19.2. (h) Jer. 23,23. 

19.2. (i) Apoc. 2,23. 
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guien entender o conocer en su corazón a tan gran Dios? 
Ahora bien, corno si ya le hubieran medido, escudrinado 
56 o recorrido todo entero, se imaginan ellos por encima de 
É1 a otro Pleroma de Eones y a otro Padre. Por elio lejos 
de elevarse a la contemplación de las cosas celestiales 
descienden en realidad a los abismos (al profundo Byto) 
de la demencia. Dicen, en efecto, que su Padre termina all! 
donde comienza lo que està fuera del Pleroma; en tanto 
60 que el Demiurgo no alcanza basta el Pleroma, asf afirman 
que ninguno de los dos es perfecto, ni abarca todas las 
cosas: Porque le faltarà al primero toda la producción del 
mundo que està fuera del Pleroma, y al segando la pro- 
64 ducción de lo que està dentro del Pleroma, y ninguno de 
los dos serà el Sefior de todas las cosas. Ahora bien, si es 
evidente para todo el mundo que nadie puede expresar toda 
la grandeza de Dios a partir de las cosas creadas; cualquiera 
68 que piensa de manera digna de Dios proclamarà también 
que su grandeza no disminuye, sino que abraza todas las 
cosas, llega basta nosotros y permanece con nosotros. 
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SEGUNDA PARTE 


E1 Antiguo Testamento — Profecia del Nuevo 

Dios ha creado todas las cosas por medio de su Verbo 
y su Sabidurfa. 

20.1. Por consiguiente no es posible conocer a Dios 
segùn su grandeza; pues es imposible medir al Padre; pero 
segùn su amor —porque es éste el que nos gufa a Dios por 
4 medio de su Verbo— aquellos que le obedecen aprenden 
en todo tiempo: que existe un tan gran Dios, y que Este 
por SI mismo ha creado y hecho y ordenado todas las co¬ 
sas. Ahora bien en medio de todo, es decir, nosotros mis- 
mos y nuestro mundo. Por consiguiente también nosotros, 
8 con todo lo que abarca el mundo, hemos sido hechos por 
El. Y es Este del que la Escritura dice: y modeló Dios al 
hombre tornando polvo de la tierra e insufló en su cara 
allento vital (a). Por tanto no fueron los àngeles los que 
12 nos hicieron y nos modelaron —porque no podfan los 
àngeles realizar una imagen de Dios— ni ningùn otro que 
no fuera el verdadero Dios, ni ninguna potestad conside- 
rablemente alejada del Padre de todas las cosas. Porque 
16 Dios no necesitaba de ellos para realizar lo que É1 mismo 
habfa determinado realizar de antemanp. jComo si É1 no 
tuviera sus propias manosi Porque con É1 estàn siempre el 
Verbo y la Sabidurfa, su Hijo y su Espfritu, por medio de 
los cuales y en los cuales realizó todo libre y espontànea- 
mente. A ellos se dirige el Padre cuando dice: Hagamos al 
20 hombre a nuestra imagen y semejanza (b). Puesto que É1 


20.1. (a) Gen. 2,7. 
20.1. (b) Gen. 1,26. 
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ha tornado de Si mismo la substancia de las cosas que han 
sido creadas y el modelo de las cosas que han sido hechas 
y la forma de las cosas que han sido ordenadas. 

24 20.2. Se expresa con exactitud la Escritura cuando dice: 

lo primero de todo, cree que hay un solo Dios que ha creado 
y dispuesto todas las cosas^ que hizo todas las cosas de la 
nada, que contiene todo y El no es contenido por nada (a). 
28 Entre los profetas dice también con exactitud Malaquias: 
^acaso no es uno solo el Dios que nos ha creado? ^acaso 
no es uno solo el Padre de todos nosotros? (b) El apóstol 
dice también con razón: un solo Dios Padre que està sobre 
32 todos y en todos nosotros (c). De la misma manera dice 
también el Senor: Todas las cosas me han sido entregadas 
por mi Padre (d). Se trata evidentemente de Aquel que ha 
hecho todas las cosas; porque no le ha entregado los bie- 
nes ajenos sino los propios. Y al decir todas las cosas, no 
36 le ha quitado nada de ellas. Y por eso es el mismo el juez 
de vivos y muertos (e), que tiene la llave de David: abrirà 
y nadie cerrarà; cerrarà y nadie abrirà (f). En efecto, nin- 
gùn otro ni en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra 
40 podia abrir el libro del Padre ni verle (g), sino el corderò 
que fue sacrificado (h), y nos redimió con su sangre (i), 
después de haber recibido, de aquel Dios que hizo todas 
las cosas por medio de su Verbo y las ordenó por medio 
de su Sabidurfa, la potestad sobre todas las cosas, cuando 
44 el Verbo se hizo carne (j). «Para que asf corno ocupaba el 
primer lugar en los cielos corno Verbo de Dios, asf en la 
tierra ocupara el primer lugar corno hombre justo, que no 

20.2. (a) Hermas, Mand I. 

20.2. (b) Mal. 2,10. 

20.2. (c) Ef. 4,6. 

20.2. (d) Mal. 11,27. 

20.2. (e) Hech. 10,42. 

20.2. (f) Apoc. 3,7. 

20.2. (g) Apoc. 5,3. 

20.2. (h) Apoc. 5,12. 

20.2. (i) Apoc. 5,9. 

20.2. (j) Jn. 1,14. 
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cometió ningùn pecado, ni se encontró engano en su boca 
(k)»; y para ocupar el primer lugar entre las cosas, que 
48 estàn debajo de la tierra, se hizo É1 primogènito de entre 
los muertos (1); y para que, tal corno dijimos anteriormen¬ 
te, todas las cosas vieran a su Rey; y para que la luz del 
Padre salga al encuentro de la carne de Nuestro Sefior y 
de su carne venga a nosotros rutilante y asf el hombre pueda 
52 acceder a la incorruptibilidad, rodeado de la luz del Pa¬ 
dre. 

20.3. Y que el Verbo, esto es que el Hijo estaba siem- 
pre con el Padre, lo hemos demostrado ya ampliamento. 
56 Mas que la Sabidurla, que no es otro que el Espiritu esta¬ 
ba junto a El antes de toda creación, lo dice por medio de 
Salomon: «Dios por medio de la Sabidurla fundó la tierra; 
preparò los cielos con inteligencia; por su ciencia brota- 
ron los océanos y las nubes destilan rocio (a)». Y otra vez. 
60 El Senor me ha creado corno principio de sus caminos en 
vista de sus obras; antes de los siglos me ha fundado, desde 
el comienzo antes de los origenes de la tierra, cuando aùn 
no existlan los océanos fui dada a luz, cuando todavia no 
existlan las fuentes ricas en aguas. Antes que las monta- 
64 nas se hubiesen asentado: antes que los collados fui dada 
a luz (b). Y otra vez: Cuando preparaba los cielos all! 
estaba yo con É1 y cuando fortaleció las fuentes del ocèa¬ 
no, cuando afianzó los cimientos de la tierra, junto a É1 
estaba yo corno artffice. Y era cada dia sus delicias jugue- 
68 teando ante El en todo momento jugueteando en su orbe 
terrestre, y teniendo mis delicias en los hijos de los hom- 
bres (c). 


20.2. (k) I Pedro 2,22. 

20.2. (1) Col. 1,18. 

20.3. (a) Prov. 3,19-20. 

20.3. (b) Prov. 8,22-25. 

20.3. (c) Prov. 8,27-31. 
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Este Dios se ha manìfestado a los profetas 

20.4. Por consiguiente uno solo es el Dios, que con el 
Verbo y la Sabidurfa hizo y ordenó todas las cosas. Este 
es el Demiurgo y es el que ha asignado este mundo al 

72 gènero humano. Y el que, segùn su grandeza, es desco- 
nocido de todos los seres hechos por É1 —porque nadie 
averiguó su altura, ni entre los antiguos ni entre los con- 
76 temporàneos—. Sin embargo, segùn su amor, es conocido 
en todo tiempo gracias a Aquel por quien El ha creado todas 
las cosas. Este no es otro que el Verbo, Nuestro Senor Jesu- 
Cristo, que en la plenitud de los tiempos se ha hecho hom- 
bre entre los hombres para poder enlazar el fin con el 
80 principio, esto es, el hombre con Dios. He aqui por qué 
los profetas, después de haber recibido el carisma profèti¬ 
co del mismo Verbo, predicaron su venida segùn la carne, 
por la cual la mezcla y comunión de Dios y del hombre se 
84 realizó segùn el deseo del Padre. Desde el principio el 
Verbo ha anunciado que Dios sera visto de los hombres y 
conversarà con ellos sqbre la tierra (a) y estarà presente a 
88 la obra modelada por Él: para salvarla y para que sea asi- 
ble por ella, para librarnos de manos de todos aquellos que 
nos odian (b), esto es de todo espiritu transgresor y para 
hacer de suerte que le sirvamos con santidad y justicia 
todos los dias de nuestra vida (c), a fin de que abrazando 
el hombre al Espfritu de Dios pueda tener acceso a la glo- 
92 ria del Padre. 

20.5. Todo esto lo daban a entender los profetas de 
manera profètica, pero no corno algunos dicen, a saber: 
que, mantenièndose invisible el Padre de todas las cosas, 

96 era otro diferente el que era visto por los profetas. Asf 
hablan los que ignoran totalmente què cosa sea profecia. 
Porque la profecia es la predicción del pervenir, esto es. 


20.4. (a) Bar. 3,38. 

20.4. (b) Lue. 1,71. 

20.4. (c) Lue. 1,74-75. 
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el Enuncio anticipado de las realidades futuras. Por consi- 
100 guiente los profetas anunciaban que Dios seria visto por 
los hombres, corno lo dice también el Senor: Bienaventu- 
rados los limpios de corazón, porque ellos veran a Dios 
104 (a). Mas, a causa de su grandeza y su gloria inenarrables, 
ninguno vera a Dios y vivirà (b); porque es inasible el 
Padre; mas por su amor y su bondad para con los hombres 
y su omnipotencia, incluso concede esto a los que le aman, 
o sea, el privilegio de ver a Dios —lo que profetizaban 
108 precisamente los profetas—; porque lo que es imposible 
para los hombres, es posible para Dios (c). En efecto, el 
hombre por si mismo no podrà jamàs ver a Dios; mas Dios, 
si É1 quiere, sera visto por los hombres, por los que El 
quiere, cuando quiere y corno quiere: Porque Dios lo pue- 
112 de todo; fue visto en otro tiempo por mediación del Espl- 
ritu profètico, después fue visto por mediación del Hijo 
adoptivamente, y finalmente sera visto en el reino de los 
cielos paternalmente; porque el Espiritu prepara con ante- 
lación al hombre para el Hijo de Dios, el Hijo le conduce 
116 al Padre, y el Padre le concede la incorruptibilidad y la 
vida eterna, cosas que suceden a cada uno por el mero 
hecho de ver a Dios. Porque, de la misma manera que los 
que ven la luz estàn dentro de la luz y perciben su clari- 
120 dad, asi los que ven a Dios estàn dentro de Dios y perci¬ 
ben su claridad. Ahora bien la claridad de Dios da vida. 
Por tanto reciben la vida los que ven a Dios. Este es el 
motivo por el que el que es inasible, incompresible e invi- 
124 sible, se ofrece a ser visible, comprensible y asible a los 
hombres; a fin de vivificar a los que le asen y le ven. 
Porque, asi corno su grandeza es inescrutable, asi también 
su bondad es inenarrable, por la que dejàndose ver da la 
128 vida a los que le ven; porque es imposible vivir sin vida y 
la vida proviene de la participación de Dios, y la partici- 
pación de Dios no es otra cosa que ver a Dios y disfrutar 
de su bondad. 

20.5. (a) Mat. 5,8. 

20.5. (b) Ex. 33,20. 

20.5. (c) Lue. 18,27. 
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20.6. Por consiguiente, los hombres veràn a Dios para 
132 vivir; hechos inmortales por està visión llegaràn basta Dios, 
lo que, corno ya dije anteriormente, era anunciado de 
manera figurada por medio de los profetas, porque sera 
visto Dios por los hombres que llevan su Espfritu y espe- 
136 ran sin cesar su venida, tal corno dice Moisés en el 
Deuteronomio: veremos en aquel dia que Dios hablarà al 
hombre y vivirà (a). En efecto, algunos de ellos vefan el 
140 Espiri tu profètico y sus obras derramado en toda clase de 
carismas, mas otros veian la venida del Senor y su minis- 
terio desde el principio, por medio del cual ha cumplido 
la voluntad del Padre asi en la tierra corno en el cielo: otros 
veian las glorias del Padre (adecuadas a los tiempos), se- 
144 gùn las épocas: adecuadas a los hombres que vefan y en- 
tendfan mas adelante. Por tanto ésta era la manera corno 
se manifestaba Dios: Porque a través de todas estas cosas 
se da a conocer Dios Padre, obrando el Espfritu, realizan- 
148 do el Hijo su ministerio, aprobando el Padre, y perfeccio- 
nàndose el hombre para su salvación. Tal corno lo dice 
también por medio del Profeta Oseas: y yo multipliqué las 
visiones, y he sido representado por las manos de los pro- 
152 fetas (b). El Apóstol expone lo mismo cuando dice: «Hay 
diversidad de carismas, pero un mismo Espfritu; hay di- 
versidad de ministerios, pero un mismo Senor; hay diver¬ 
sidad de operaciones, pero un mismo Dios, quien obra 
todas las cosas en todos. A cada uno se da la manifesta- 
156 ción del Espfritu para el provecho comùn (c). El que obra 
todo en todas las cosas es invisible e inenarrable en cuan- 
to a su potestad y grandeza para todos los seres hechos 
por El; pero no es de ninguna manera desconocido por elio: 
160 Porque todos aprenden por medio de su Verbo que hay un 
solo Dios Padre, que contiene todas las cosas, y da el ser 
a todas ellas, tal corno se escribió en el Evangelio: A Dios 
nadie le ha visto jamàs, sino el Unigènito Hijo, que està 
164 en el seno del Padre, É1 lo ha revelado (d). 

20.6. (a) Deut. 5,24. 20.6. (c) I Cor. 12,4-7. 

20.6. (b) Oseas. 12,11. 20.6. (d) Jn. 1,18. 
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20.7. Por tanto, desde el principio el Hijo es el revela- 
dor del Padre, puesto que desde el principio està con el 

168 Padre: las visiones proféticas, la diversidad de carismas, 
sus ministerios, la glorificación del Padre, todo elio a la 
manera de una melodia bien compuesta y armoniosa, É1 la 
ha desarrollado ante los hombres en el tiempo adecuado 
para su provecho. En efecto donde hay composición hay 
melodia, donde hay melodia, hay tiempo adecuado, donde 
172 hay tiempo adecuado hay provecho. Està es la razón de 
por qué el Verbo se hizo el administrador de la grada del 
Padre, para el provecho de los hombres, por los que rea- 
lizó É1 tan grandes «economias», mostrando Dios a los 
176 hombres y presentando el hombre a Dios: y salvaguardan¬ 
do la invisibilidad del Padre, para que el hombre no venga 
a menospreciar a Dios, y para que tuviera en todo tiempo 
bacia qué progresar; y al mismo tiempo haciendo a Dios 
visible a los hombres por medio de sus muchas «econo¬ 
mias», a fin de que, privado totalmente de Dios, el hom- 
180 bre no perdiera basta su existencia; pues la gloria de Dios 
es el hombre que vive, y la vida del hombre es la visión 
de Dios. Si ya la revelación de Dios por medio de la crea- 
ción da la vida a todos los seres que viven sobre la tierra, 
jcuànto mas la manifestación del Padre, por medio del 
184 Verbo, da la vida a los que ven a Dios! 

20.8. Por consiguiente, puesto que el Espiritu de Dios 
daba a conocer el pervenir por medio de los profetas, a 
fin de modelarnos de antemano y predisponernos para la 

188 sumisión a Dios, y, puesto que este provenir consistia en 
que, por la bondad del Padre, el hombre viera a Dios; era 
totalmente necesario que aquellos por los que el pervenir 
era profetizado, vieran a este Dios, que ellos anunciaban 
corno debia ser visto por los hombres. A fin de que no 
192 solamente se diga de manera profètica, Dios y el Hijo de 
Dios, y el Hijo y el Padre, sino también para que sea visto 
todo lo que es propio de Dios por todos los miembros 
santificados e instruidos, para que el hombre se formara y 
se ejercitara de antemano en acercarse gradualmente a 
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196 aquella gloria, que sera después revelada a todos aquellos 
que amari a Dios (a), porque los profetas no solo profeti- 
zaban con la palabra, sino también con sus visiones, con 
su comportamiento y con las acciones que realizaban se- 
gùn lo que les sugerfa el Espfritu. Està era la manera corno 
veian a Dios invisible, tal corno dice Isaias: yo he visto 
200 con mis ojos al Rey, al Senor Sebaoth (b) dando a enten- 
der, que el hombre vera a Dios con sus propios ojos y oirà 
su voz, y ésta era también la manera corno vefan al Hijo 
204 de Dios hecho hombre viviendo con los hombres (c): Esto 
es, profetizando lo que habfa de suceder, diciendo estar 
presente el que todavia no estaba presente; anunciando los 
padecimientos del que era impasible, y diciendo que ha- 
bia bajado a la carne mortai (d) el que todavia estaba en 
208 los cielos. Y asi de todas las demàs «economias» de su 
recapitulación: porque vefan unas cosas por medio de vi¬ 
siones, otras las anunciaban por medio de palabras y da- 
ban a entender otras de una manera figurada por medio de 
acciones. Las cosas que habfan de ser vistas, ellos las vefan 
212 de manera visible, aquellas que habfan de ser ofdas las 
proclamaban por medio de palabras, a aquellas que habfan 
de ser realizadas les daban cumplimiento por medio de 
acciones: pero todas ellas eran anunciadas de manera 
profètica. Por eso Moisés decfa al pueblo transgresor de 
216 la ley que Dios era fuego (e), amenazàndoles: con el dfa 
de fuego que estaba a punto de caer sobre ellos de parte 
de Dios; en cambio para todos aquellos que tenfan temor 
de Dios les decfa: El Senor Dios misericordioso y clemente 
lento a la colera, rico en bondad y veraz, guarda la justi- 
220 eia y la misericordia basta la milésima generación; borra 
la injusticia, el crimen y el pecado. 


20.8. (a) Rom. 8,18-28. 

20.8. (b) Is. 6,5. 

20.8. (c) Dar. 3,38. 

20.8. (d) Ps. 21,16. 

20.8. (e) Deut. 4,24. 

20.8. (0 Ex. 34,6-7. 
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Las visiones de los profetas 

20.9. Y el Verbo hablaba con Moisés cara a cara corno 
224 conversa un bombre con su amigo (a). Mas Moisés deseó 

ver claramente a Aquel que hablaba consigo y se le dijo: 
Tu estaràs encima de la roca, y yo te cubriré con mi mano. 
228 Y al pasar mi gloria veràs mis espaldas, pero no podràs 
ver mi faz; pues el bombre no vera mi faz y vivirà (b), 
dando a entender ambas cosas: que es imposible que el 
bombre vea a Dios; y que por la sabiduria de Dios en la 
232 plenitud de los tiempos el bombre le vera encima de la roca, 
es decir en su venida corno bombre. Y por eso dice que 
conversò con él cara a cara en la cima del monte, en pre- 
sencia de Elias, corno lo refiere el Evangelio, dando cum- 
236 plimiento al fin a la antigua promesa. 

20.10. Por tanto los profetas no veian claramente la faz 
misma de Dios, sino las «economfas» y misterios por medio 
de los cuales comenzaba el bombre a ver a Dios tal corno 

240 se le decia a Elias: Saldràs manana y te colocaràs delante 
del Senor, y he aquf que pasarà el Senor y he aqui que un 
viento redo e impetuoso descuaja montes, quiebra penas 
244 delante del Senor; mas el Senor no estaba en el viento; 
después del viento hubo un terremoto, mas el Senor no 
estaba en el terremoto; tras el terremoto, fuego; mas el 
Senor no estaba en el fuego; y después del fuego, el silbo 
de un vientecico tenue (a). Por eso el profeta, que se ha- 
bia encolerizado violentamente por la transgresión del pue- 
248 blo y por la matanza de los profetas, era ensenado a obrar 
con mayor mansedumbre. Y se daba a entender con elio 
la futura venida del Senor corno bombre, està venida que, 
después de la ley dada por Moisés, debia ser dulce y tran- 
quila en la que ni quebró la cana sacudida por el viento ni 
252 apagó el pàbilo que se extinguia (b). Se manifestaba tam- 


20.9. (a) Ex. 33,11. 

20.9. (b) Ex. 30,20-22. 

20.10. (a) I Rey. 19,11-12. 

20.10. (b) Mal. 12,40; Is. 42,3. 
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bién el dulce y pacifico descanso de su reinado: Porque 
después del viento que pulveriza los montes, y después del 
256 terremoto y después del fuego, se avecinan tiempos tran- 
quilos y pacificos de su reinado; en los que con toda tran- 
quilidad el Espiritu de Dios vivificarà y engrandecerà al 
hombre. El caso de Ezequiel muestra todavia con mayor 
evidencia que los profetas veian de «manera imperfecta» 
260 (c) las «economias» de Dios y que propiamente no vefan 
a Dios en persona. Porque cuando este profeta vio la Vi¬ 
sion de Dios (d) y describió a los querubines y sus ruedas 
y el ministerio de todas sus evoluciones (e) y cuando vio 
encima de ellos un trono o cosa semejante, y sobre el tro- 
264 no una figura de aspecto similar al de un hombre y lo que 
estaba encima de sus lomos corno una figura de electro 
resplandeciente, y lo que tenia debajo, corno una visión 
de fuego, (f) y cuando manifestò todo el resto de la visión 
del trono, para que nadie pensara que habla visto propia- 
268 mente a Dios, anadió: Està visión es corno una semejanza 
de la gloria de Dios (g). 

20.11. Por tanto, si ni Moisés vio a Dios, ni Elias ni 
272 Ezequiel, que vieron muchas cosas celestiales, y las cosas 
que ellos veian no eran mas que semejanzas de la gloria 
del Senor (a) y profeclas de las cosas futuras, es evidente 
que el Padre sigue invisible; y por eso dijo el Senor: A 
276 Dios nadie le ha visto nunca (b). Su Verbo en cambio, tal 
corno querla y para provecho de sus videntes, mostraba la 
gloria del Padre y revelaba las «economias» de la manera 
que declaró el Senor. El Unigènito Dios, que està en el 
seno del Padre É1 ha revelado (c). Esto es, el Verbo mis- 
280 mo intèrprete del Padre, corno rico y mùltiple, aparecla a 


20.10. (c) I Cor. 13,9-10-12. 

20.10. (d) Ez. 1,1. 

20.10. (e) Ez. 1,5-25. 

20.10. (f) Ez. 1,26-27. 

20.10. (g) Ez. 1,28. 

20.11. (a) Ez. 1,28. 

20.11. (b) Ju. 1,18. 
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sus videntes no en una sola figura ni en un solo aspecto, 
sino segùn la realización de sus «economias». Asf està 
descrito en el libro de Daniel: Porque unas veces se deja- 
284 ba ver en compania de Ananfas, Azarias y Misahel, asis- 
tiéndoles en el homo de fuego y libràndolos del fuego: Y 
el aspecto del cuarto, dice, semejante al del Hijo de Dios 
(d); otras veces en cambio era una piedra arrancada del 
288 monte sin manos, que golpeaba los reinos pasajeros y los 
barria y llenaba toda la tierra (e); y finalmente aparece 
corno Hijo del hombre viniendo sobre las nubes del cielo 
292 y acercàndose al anelano en dfas y, recibiendo de El el 
poder, la gloria y reino universales, dice: Su poder es un 
poder eterno y su reino jamàs sera destruido (f). Juan el 
296 discipulo del Senor, viendo la venida pontificai y gloriosa 
de su reinado, dice en el Apocalipsis: Y me volvi a ver 
qué voz era aquella que hablaba conmigo; y vuelto vi sie¬ 
te candelabros de oro. Y en medio de los candelabros uno 
corno Hijo de Hombre vestido de tùnica talar, y cenido por 
300 junto a los pechos con banda de oro. Y su cabeza y sus 
cabellos blancos corno la lana, tan bianca corno la nieve; 
y sus ojos corno llama de fuego; y sus pies semejantes al 
oriàmbar, corno si ardieran en la fragua; y su voz corno 
304 voz de muchas aguas, y tenia en la mano derecha siete 
estrellas, y de su boca salfa una espada aguda de dos filos, 
y su sembiante corno el Sol cuando resplandece con toda 
su fuerza (g). Entre estas cosas, en efecto, bay una que 
significa el esplendor que recibe del Padre, a saber, la ca- 
308 beza; bay otra que significa lo pontificai, o sea la tùnica 
talar que desciende basta los pies —y por ese motivo 
Moisés revistió al pontffice segùn este modelo (h)— y aùn 
bay otra finalmente que significa un fin inminente, a sa- 
312 ber el bronce quemado en la fragua, que es la fortaleza de 
la fe y la perseverancia en la oración a causa de la confla- 


20.11. (d) Dan. 3,92. 

20.11. (e) Dan. 2,34-35. 

20.11. (f) Dan. 7,13-14. 

20.11. (g) Apoc. 1,12-16. 

20.11. (h) Ex. 28,4. Lev. 8,7. 
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gración que se producirà al final de los tiempos. Mas Juan 
no pudiendo soportar està visión dice: Cai a sus pies corno 
316 muerto (i), para que sucediera lo que està esento: Nadie 
puede ver a Dios y seguir viviendo (j), —y cuando el Verbo 
le reanimaba y le recordaba que era É1 en cuyo pecho se 
recostó durante la cena, cuando (k) preguntó quién era el 
320 que le habia de entregar, decfa: Yo soy el primero y el ùl¬ 
timo, el que vivo y estuve muerto; he aqui que vivo por 
los siglos de los siglos y tengo la llave de la muerte, de los 
infiernos (1) y después de esto en la segunda visión vien- 
do al mismo Senor: Yo vi, dice, en medio del trono y de 
324 cuatro animales y en medio de los ancianos el corderò 
corno muerto, que tenia siete cuernos y siete ojos que son 
los siete espfritus de Dios enviados a la tierra (m). Y otra 
328 vez declara del mismo corderò: Y he aqui un caballo bianco 
y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero y juzga 
y lucha por la justicia, y sus ojos corno llamas de fuego y 
en su cabeza muchas diademas^ teniendo un nombre es- 
332 crito que nadie conoce mas que El: y revestido de un manto 
tenido en sangre; y su nombre es: Verbo de Dios. Y los 
ejércitos del cielo le segufan en caballos blancos, vestidos 
del lino bianco limpio; y de su bqca sale una espada afi- 
lada con que herir a las gentes; y É1 las regirà con vara de 
336 hierro, y É1 pisa el lagar del vino del furor de la ira de 
Dios omnipotente; y sobre su manto y sobre su muslo be¬ 
va un nombre escrito: Rey de reyes y Senor de senores 
(n). He aqui còrno, en todo tiempo, el Verbo de Dios 
340 mostraba a los hombres los esbozos de lo que habfa de 
realizar y las figuras de las «economias» del Padre, ense- 
nàndonos lo que es propio de Dios. 


20.11. (i) Ap. 1,17. 

20.11. (j) Ex. 33,20. 

20.11. (k) Jn. 13,15. 

20.11. (1) Ap. 1,17-18. 

20.11. (m) Apo. 5,6-7. 

20.11. (n) Apoc. 19,11-16. 
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Los actos prefìgurados de los profetas 

20.12. No sólo por las visiones que se velari y palabras 
344 que se anunciaban, sino también por medio de acciones se 
sirvió ÉI de los profetas, para prefigurar y mostrar de 
antemano las cosas futuras. AsI el profeta Oseas recibió 
por esposa a una prostituta, profetizando con està acción 
que el pars se prostituye completamente alejàndose del 
348 Senor (a): quiere decir con està acción que la tierra —o 
sea los hombres que la habitan— se alejaràn del Senor y 
de tales hombres Dios tendrà a bien formar su Iglesia que 
sera santificada por su unión con el Hijo de Dios, tal corno 
aquella mujer fue santificada por su unión con el profeta: 
352 por eso Fabio dice que la mujer infiel es santificada por el 
marido fiel (b). Mas aijn, el profeta pone por nombres a 
sus hijos: a la hija: la que no ha conseguido misericordia; 
al hijo: el que no es mi pueblo (c); para que, corno dice el 
Apóstol, el que no es su pueblo se haga su pueblo, y, la 
356 que no ha conseguido misericordia consiga misericordia y 
en el lugar donde se decla: No sois pueblo mio, all! se lla- 
maràn: Hijos de Dios vivo (d). Esto que el profeta habla 
realizado de manera figurada por medio de sus acciones, 
360 muestra el Apóstol que ha sido hecho realmente en la Igle- 
sia por Cristo. AsI también Moisés recibla por esposa a 
una Etiopisa (e), de la que hizo una Israelita, dando a en- 
364 tender que el acebuche sera injertado en el olivo y recibi- 
rà de su savia (f). En efecto, aquel Cristo que nació segùn 
la carne era buscado por el pueblo para ser enviado a la 
muerte; en cambio debió encontrar refugio en Egipto, es 
decir entre los gentiles, y santificar a los ninos que habia 
368 alll, de los cuales formò su Iglesia —porque Egipto fue 
gentil (pagano) desde el principio, lo mismo que Etiopia— 

20.12. (a) Os. 1,2. 

20.12. (b) 1 Cor. 7,14. 

20.12. (c) Os. 1,6-9. 

20.12. (d) Rom. 9,25-26. 

20.12. (e) Ex. 2,21. 

20.12. (f) Rom. 11,17. 
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porque las nupcias de Moisés erari figura de las nupcias 
del Verbo y por medio de la esposa Etiopisa se revelaba 
372 aquella Iglesia que procede de ìos gentiles. Y los que la 
censuran, criticati y ridiculizan no seràn puros; sino lepro- 
sos y seràn arrojados del campamento de los justos (g). 
376 Asf también Rahab la ramerà que se acusaba de ser paga¬ 
na, culpable de todos los pecados, recogió a los tres es- 
pfas que espiaban toda la tierra (h) y los escondió en su 
casa, a saber: al Padre, al Hijo y al Espiritu Santo. Y, 
380 mientras toda la ciudad donde ella habitaba se derrumba- 
ba con estrépito al sonido de las siete trompetas, ella fue 
salvada con toda su casa gracias a la senal del hilo encar- 
nado (i), tal corno el Senor decla a los Fariseos, que no 
384 admitfan su venida y menospreciaban el signo del hilo en- 
carnado, que era la Pascua, la Redención y la salida del 
pueblo de Egipto, diciendo: «los publicanos y meretrices 
OS precederàn en el reino de los cielos» (j). 


Los hechos prefìgurados de los patriarcas 

21,1. Que en Abraham estaba también prefigurada 
nuestra fe, y que fue el patriarca y por asf decirlo el pro- 
4 feta de nuestra fe, el Apóstol nos lo manifestò suficiente- 
mente en su carta a los Gàlatas, diciendo: El que os sumi- 
nistra, pues, el Espfritu y obra prodigios entre vosotros 
^hace eso en virtud de las pràcticas de la ley o bien por la 
fe que habéis ofdo? Asf fue còrno «Abraham creyó en Dios 
y le fue tornado a cuenta de justicia». Entended, pues, que 
8 los que viven de la fe, éstos son hijos de Abraham. Ade- 
màs, previendo la Escritura que por la fe justifica Dios a 
los gentiles, dio de antemano a Abraham la feliz nueva de 
que ibendecidas seràn en ti todas las naciones! De modo 


20.12. (g) Num. 12,10-14. 

20.12. (h) Josu. 2,1. 

20.12. (i) Jos. 2,18; 6,24. 

20.12. 0) Mat. 21,31. 
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que los que viveri de la fe son bendecidos con el fiel 
12 Abraham, (a). Por elio el apóstol no sólo le llamó profeta 
de la fe, sino también padre de aquellos de entre los gen- 
tiles que creen en Cristo Jesus, porque su fe y la nuestra 
no son mas que una sola y misma fe: él creyendo en las 
16 cosas futuras corno realizadas ya a causa de la promesa de 
Dios; y nosotros de la misma manera contemplando por 
medio de la fe corno en un espejo la herencia futura en el 
reino a causa de la promesa del mismo Dios. 

20 21.2. La historia de Isaac tampoco està sin su signifi- 

cado. En la carta a los Romanos dice asi el Apóstol: sino 
que también Rebeca, habiendo concebido de uno solo, de 
Isaac nuestro padre, recibió del Verbo està respuesta, para 
que el designio de Dios hecho por libre elección se man- 
24 tuviese no en virtud de obras, sino por gracia del que lla- 
ma; le fue dicho a ella: dos pueblos en tus entranas y dos 
naciones en tu seno, y un pueblo vencerà al otro y el mayor 
servirà al menor (a). De donde se manifiesta que no sólo 
28 las acciones de los profetas, sino también el parto de Re¬ 
beca fueron anuncio profètico de dos pueblos, y que el uno 
era el mayor, y el otro menor, y que el uno esclavo, el otro 
32 libre, y sin embargo salidos ambos de un solo y mismo 
Padre. Un solo y mismo Dios nuestro y el de ellos, que 
conoce las cosas ocultas, que sabe todo antes que ocurra 
y por està razón ha dicho: yo he amado a Jacob mas he 
odiado a Esaù (b). 

36 21.3. Si alguien estudia las acciones de Jacob, verà que 

no son intrascendentes sino llenas de «economlas». Pri- 
meramente en su nacimiento, vemos còrno nace agarran- 
do el talón de su hermano y es llamado Jacob (a), que 
quiere decir: el que suplanta, el que ase sin estar asido, 
40 liga sin estar ligado, combate y triunfa, sujetando en su 


21.2. (a) Gal. 3,5-9. 

21.2. (a) Rom. 9,10-13; Gen. 25,22-23. 

21.2. (b) Rom. 9,13; Mal. 1,2. 

21.3. (a) Gen. 25,26. 
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mano el talón de su adversario, esto es, obteniendo la vic- 
toria, porque para esto precisamente nacfa el Senor, cuyo 
nacimiento prefiguraba Jacob, para lo que dice Juan en su 
44 Apocalipsis: Salió venciendo para vencer (b). Mas después 
recibió la primogenitura cuando la despreció su hermano, 
tal corno el pueblo mas joven recibió al primogènito Cris¬ 
to (d), en tanto que el pueblo de mayor edad lo rechazó 
48 diciendo: No tenemos a otro Rey que al César (e). Ahora 
bien toda bendición està en Cristo: Y por eso el pueblo 
menor arrebató al Padre las bendiciones debidas al pueblo 
primero, tal corno Jacob sustrajo la bendición de Esaù. Por 
52 este motivo asi corno Jacob tuvo que soportar las asechan- 
zas y persecuciones de parte de su hermano, asi también 
la Iglesia tiene que sufrir esto mismo de parte de los ju- 
dios. En tierra extranjera nacfan las doce tribus de Israel, 
porque también Cristo debia de engendrar en tierra extran- 
56 jera las doce columnas que constituyen el sostén de la 
Iglesia. Ovejas de todas clases fueron el salario de Jacob 
(f) asi el salario de Cristo son los hombres que de nacio- 
nes variadas y diversas se reùnen en el ùnico redii de la 
fe, tal corno le prometió el Padre diciendo: Pideme y te 
60 daré las naciones corno heredad tuya y posesión tuya bas¬ 
ta los confines de la tierra (g). Y porque Jacob se bacia 
profeta por el gran nùmero de bijos, fue totalmente nece- 
64 sario que biciera bijos de las dos bermanas; corno también 
bizo Cristo de los dos pueblos salidos de un sólo y mismo 
Padre corno si de dos siervos se tratara, dando a entender 
que de los libres y esclavos segùn la carne. Cristo bacia 
bijos de Dios, concediendo a todos el don del Espfritu que 
68 nos vivifica. Jacob realizaba todos sus trabajos por la mas 
joven, de bellos ojos, Raquel, que era el protqtipo de la 
Iglesia por la que Cristo padeció: porque fue Este el que 


21.3. (b) Apo. 6,2. 

21.3. (c) Gen. 25,29-34. 

21.3. (d) Col. 1,15. 

21.3. (e) Jn. 19,15. 

21.3. (0 Gen. 30,32. 

21.3. (g) Ps. 2,8. 



LIBRO IV: 21,3; 22,1 


93 


72 por medio de sus patriarcas y profetas representaba y anun- 
ciaba por adelantado el porvenir, ejercitando asi de ante¬ 
mano a su lote en las economias de Dios y habituando a 
su heredad a obedecer a Dios y a vivir corno peregrino en 
este mundo y a seguir al Verbo y dandole a entender con 
76 antelación el porvenir: porque no bay nada inùtil, ni des- 
provisto de significado ante Él. 


Las acciones de Cristo 

22.1. Mas en los ùltimos tiempos, cuando llegó la ple- 
nitud de los tiempos de la libertad (a), el Verbo por si 
4 mismo lavò las inmundicias de las hijas de Sión (b), la¬ 
vando con su propias manos los pies de los discfpulos (c). 
Pues òste es el fin del gènero humano: recibir a Dios en 
herencia. Para que, asf corno al principio en la persona de 
nuestros primeros padres fuimos reducidos a la esclavitud 
haciéndonos deudores de la muerte, al fin, en la persona 
8 de los ùltimos, todos los que desde el principio fueron sus 
discfpulos sean purificados y lavados de la muerte y acce- 
dan a la vida de Dios; porque Aquel, que lavò los pies de 
los discfpulos, santificò y purificò también todo el cuerpo. 
Por eso también servfa la comida a los que estaban recos- 
12 tados, para dar a entender que venfa a dar la vida a aque- 
llos, que estaban recostados en la tierra, corno dice Jere- 
mfas: El Senor, Santo de Israel, se acordò de sus muertos 
que durmieron en la tierra del sepulcro y descendiò donde 
16 ellos, para anunciarles la buena nueva de su salvaciòn, para 
salvarlos. Està es la razòn de por qué estaban cargados los 
ojos de los discfpulos (d), cuando Cristo vino a su pasiòn; 
20 encontràndolos dormidos, el Senor los perdonò la primera 
vez, para dar a entender la paciencia de Dios ante el sue- 
no de los hombres; mas, la segunda vez que vino, los 

22.1. (a) Gal. 4,4. 

22.1. (b) Is. 4,4. 

22.1. (c) Jn. 13,5. 

22.1. (d) Mat. 26,43. 
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despertó y les hizo levantarse, dando a entender que su 
pasión era corno el despertador de los discipulos dormi- 
dos. Por los cuales descendió también a las partes mas bajas 
24 de la tierra (e), a fin de ver con sus propios ojos los seres 
inacabados de la creación; a propòsito de los cuales decia 
a sus discipulos: Muchos profetas desearon ver y oir lo que 
vosotros estàis viendo y oyendo (f). 

28 22.2. Porque Cristo no ha venido sólo por aquellos que 

a partir del tiempo del Emperador Tiberio han creido en 
Él; ni el Padre ha ejercitado su providencia solamente en 
favor de los hombres de ahora, sino en favor de todos los 
hombres sin excepción, que desde el principio, segùn su 
32 capacidad en su tiempo, han tenido y amado a Dios, y han 
practicado la justicia y la bondad con el prójimo, y han 
deseado ver a Cristo y ofr su voz. Por tanto a todos los 
36 hombres asi los despertarà: primero del sueno en su se- 
gunda venida y los bara levantarse antes que a aquellos 
que seràn juzgados, y los establecerà en su reino. 


jUno es el que siembra, otro el que slega! 

40 Puesto que uno mismo es el Dios, que ha conducido a 
los patriarcas a sus «economfas»; y ha justificado la cir- 
cuncisión nacida de la fe y la incircuncisión por medio de 
la fe (a). De la misma manera que nosotros estàbamos fi- 
gurados y anunciados de antemano en los primeros, asf en 
44 cambio ellos estàn representados en nosotros, es decir en 
la Iglesia, y reciben el salario por su trabajo. 

23.1. Por eso decfa el Senor a sus discfpulos: Mirad, 
OS digo, alzad vuestros ojos y contemplad los campos que 

4 ya estàn blancos para la slega. El segador cobra su jornal 
y recoge fruto para la vida eterna, para que el sembrador 

22.1. (e) Ef. 4,9. 

22.1. (0 Mat. 13,17. 

22.2. (a) Rom. 3,30. 
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y el segador se alegren juntamente. Porque en esto resulta 
verdadero aquel proverbio que dice: «uno es el que siem- 
bra y otro el que siega». Yo os envié a segar lo que voso- 
8 tros no habéis labrado, otros labraron y vosotros habéis 
entrado en su labor (a). ^Quiénes son entonces los que han 
labrado, quienes los que han servido a las «economias» 
de Dios? Evidentemente los patriarcas y los profetas, quie¬ 
nes representaron también de antemano nuestra fe y 
12 sembraron en la tierra la venida del Hijo de Dios, anun- 
ciando quién y cual seria, para que los que habian de ve¬ 
nir, teniendo el temor de Dios, pudieran recibir fàcilmen¬ 
te la venida de Cristo, instruidos por las Escrituras. 

16 Por eso José habiendo conocido que Maria estaba emba- 
razada, queriendo repudiarla secretamente, un àngel se le 
apareció en suenos y le dijo: «No temas recibir a Maria por 
20 mujer tuya, porque lo que tiene en su seno es del Espiritu 
Santo. Darà a luz un hijo y le pondràs por nombre Jesus, 
porque É1 salvarà a su pueblo de sus pecados (b). Y anadió 
para convencerle: todo esto ha acaecido a fin de que se cum- 
24 pliese lo que dijo el Sehor por el profeta que dice: He aqui 
que una virgen concebirà y parirà un hijo y llamaràn su 
nombre Enmanuel (c). Por estas palabras del profeta le per¬ 
suadila y al mismo tiempo discuìpaba a Maria, mostrando, 
que ella era la misma virgen, que habia sido anunciada de 
28 antemano por Isaias, y, de còrno habia de dar a luz a 
Enmanuel. Por eso convencido José sin ningùn gènero de 
duda: tornò a Maria por esposa y durante todo el tiempo que 
durò la educaciòn de Cristo él prestò con alegrla su ayuda 
32 aceptando la huida a Egipto, el regreso de all! y después la 
emigraciòn a Nazaret. Hasta el punto de que los que igno- 
raban las Escrituras, las promesas de Dios y las «economias» 
de Cristo pensaban que era él el padre del nino. He aqul por 
36 qué el Senor mismo lela también en Cafarnaum està profe- 
cla de Isaias: El Esplritu del Senor està sobre mi: he aqul 

23.1. (a) Ju. 4,35-38. 

23.1. (b) Mal. 1,20-21. 

23.1. (c) Mal. 1,22-23; Is. 7,14. 

23.1. (d) Lue. 4,18. 
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por qué me ungió y me envió a llevar la buena nueva a los 
pobres, para curar a los contritos del corazón, para pregonar 
a los cautivos remisión, y a los ciegos vista (d). Y para 
40 mostrar que era É1 el que habfa sido anunciado de antemano 
por los profetas, les decia: Hoy se està cumpliendo està 
Escritura que acabàis de olr (e). 

23.2. He aqul por qué también el Apóstol Felipe, ha- 
biendo encontrado al eunuco de la reina de Etiopia leyen- 
44 do aquellas palabras de Isalas: Como oveja fue llevado al 
matadero, y corno corderò delante del que lo trasquila, 
mudo, asi no abrió su boca; en la humillación fue su causa 
atropellada (a), y todos los demàs detalles que el profeta 
48 habla proporcionado sobre su Pasión, sobre su venida en 
carne mortai, y sobre la manera en que fue ultrajado por 
aquellos que no crelan en Él; le convenció fàcilmente que 
aquel era Jesucristo, que fue crucificado bajo Pondo Pilato 
y padeció todo lo que habla prediche el profeta, y que era 
52 el Hijo de Dios que da la vida eterna a los hombres (b). Y 
tan pronto corno le bautizó, se separò de Él. Pues no le 
faltaba nada a aquel hombre que ya habla sido instruido 
por los profetas: No ignoraba ni a Dios Padre, ni las re- 
56 glas de la vida moral; sino solamente la venida del Hijo 
de Dios; la cual corno la conoció en poco tiempo, prosi- 
guió gozoso el camino (c) para ser en Etiopia el heraldo 
de la venida de Cristo. Por tanto Felipe no habla tenido 
que fatigarse mucho con aquel hombre porque habla sido 
60 formado previamente en el temor de Dios por los profe¬ 
tas. He aqul por qué también los apóstoles, que recoglan 
las ovejas perdidas de la casa de Israel (d), mostraban, por 
medio de alocuciones fundadas en las Escrituras, que Je- 
64 sùs crucificado era el Cristo, Hijo de Dios vivo. Y con- 


23.1. (e) Lue. 4,21. 

23.2. (a) Is. 61,1; Hechos 8,32-33; Is. 53,7. 

23.2. (b) Hech. 8,37. 

23.2. (c) Hech. 8,39. 

23.2. (d) Mat. 10,6. 

23.2. (e) Hech. 2,41; 4,4. 
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vencfan asi, a una gran multitud de hombres, que tenfan 
ya el temor de Dios; y en un solo dfas llegaron a bautizar 
tres, cuatro y basta cinco mil hombres (e). 

24.1. Por esto Fabio, apóstol de los gentiles, dice: He 
trabajado mas que los demàs (a). Porque para los demàs 
fue fàcil la ensenanza, ya que tenfan las pruebas sacadas 

4 de las Escrituras; y los que ofan a Moisés y a los profetas 
(b) acogfan sin dificultad al primogènito de entre los 
muertos (c), y al caudillo de la vida (d) de Dios, a aquel 
8 que con las manos extendidas destrufa a Amalec (e) y daba 
vida al hombre mordido por la serpiente (f), mediante la 
fe en El. Mas a los gentiles debfa el Apóstol de ensenar 
ante todo, tal corno mostramos en el libro precedente, a 
12 romper con el culto de los fdolos y a no adorar mas que a 
un solo Dios, autor del cielo y de la tierra y Creador de 
todo el Universo, y debfa ensenar después que este Dios 
tiene un Hijo, su Verbo, por medio del cual ha hecho to- 
das las cosas; que Éste en los ùltimos tiempos, hecho hom- 
16 bre entre los hombres, ha restaurado al gènero humano, 
ha destruido y vencido al enemigo del hombre y ha con- 
cedido a la obra modelada por É1 la victoria sobre su ad- 
versario. Porque, aun cuando los circuncisos no ponfan en 
20 pràctica las palabras de Dios, porque las menospreciaban, 
sin embargo habfan sido instruidos previamente a no co- 
meter ni adulterio, ni fornicación, ni robo, ni fraude (g); y 
sabfan que todo lo que reporta un perjuicio al prójimo es 
un mal y objeto execrable para Dios: por eso se dejaban 
24 persuadir sin dificultad de que tenfan que abstenerse de 
esas cosas, porque asf lo habfan aprendido. 

24.2. Mas a los gentiles les era necesario aprender esto: 
que tales acciones son malvadas, rechazables, inutiles y 

24.1. (a) I Cor. 15,10. 

24.1. (b) Lue. 16,31. 

24.1. (c) Col. 1,18; Apoc. 1,5. 

24.1. (e) Ex. 17,10-13. 

24.1. (f) Num. 21,6-9. 

24.1. (g) Marc. 10,19. 
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28 perjudiciales para los que las cometen. Por tanto trabajaba 
mas el que habfa recibido el apostolado con destino a los 
gentiles, que los que predicaban al Hijo de Dios entre los 
circuncisos. Porque a éstos les ayudaban las Escrituras, las 
cuales las confirmó y dio cumplimiento el Senor, yinien- 
do tal corno habia sido anunciado previamente. Sin em- 
32 bargo para los gentiles ensenanza extrana y doctrina nue- 
va era ésta: que los dioses de los gentiles no sólo no eran 
dioses, sino que eran idolos de demonios; y que no existe 
mas que un sólo Dios, que està: por encima de todo prin- 
36 cipado y potestad y virtud y dominación y de todo ti'tulo 
de honor reconocido (a); y que su Verbo, naturalmente 
invisible, se hizo palpable y visible entre los hombres y se 
rebajó basta la muerte, y muerte de Cruz (b); y que los 
40 que creen en É1 llegaràn a ser incorruptibles e impasibles 
y recibiràn el reino de los cielos. Todo esto se predicaba 
a los gentiles de palabra sin Escrituras; por eso trabajaban 
mas los que predicaban a los gentiles. Asi por su parte 
44 aparece mas generosa la fe de los gentiles, puesto que si- 
guen al Verbo de Dios sin la instruccion de las Escrituras. 

25.1. De està manera Dios hizo surgir de las piedras 
hijos de Abraham (a) y les mandò colocarse al lado del 
4 Caudillo y precursor de nuestra fe: quien recibió la alianza 
de la circuncisión después de la justificación obtenida por 
medio de la fe sin circuncisión, a fin de que fuesen prefi- 
guradas en él las dos alianzas y fuese constituido padre de 
8 todos aquellos, que siguen al Verbo de Dios y soportan 
vivir en este mundo corno peregrinos, es decir, de todos los 
creyentes ya circuncisos ya incircuncisos —tal corno Cristo 
12 es piedra angular (b) que sostiene todas las cosas y reùne en 
la ùnica fe de Abraham a todos aquellos, que venidos de las 
dos alianzas son adecuados para construir el edificio de Dios. 
Mas la fe sin la circuncisión, que enlaza el fin con el prin- 


24.2. (a) Ef. 1,21. 
24.2. (b) Filip. 2,8. 
25.1. (a) Mal. 3,9. 
25.1. (b) Ef. 2,20. 
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cipio, ha sido lo primero y lo ùltimo. En efecto, antes de la 
16 circuncisión existia en Abraham y demàs justos que agrada- 
ron a Dios, corno ya demostramos; después, en los ùltimos 
tiempos, ha surgido de nuevo en el gènero humano gracias 
a la venida del Senor; en cuanto a la circuncisión y las obras 
de la ley han ocupado un tiempo intermedio. 

20 25.2. Esto se manifiesta también de manera figurada 

por medio de muchos otros hechos, corno el hecho de 
Tamar nuera de Judà (a): Habiendo ella concebido dos 
gemelos; en el momento de dar a luz, uno de ellos sacó la 
mano primero; y, corno la comadrona pensaba que éste era 
24 el primogènito, ató de la mano de èl, corno distintivo, un 
hilo encarnado. Mas despuès retirando èl su manita salió 
primero su hermano Fares, y mas tarde en segando lugar 
salió el que tenia el hilo encarnado en la mano, es decir, 
28 Zara; con elio la Escritura ha indicado claramente cuàl es 
el pueblo que posee la serial del hilo encarnado, o sea aquel 
que tiene la fe sin circuncisión; la cual se manifiesta en 
primer lugar en los patriarcas, despuès se retira para que 
32 nazca su hermano; y asf el que era primero nació en se¬ 
gando lugar, reconocible gracias a la sefial del hilo encarna¬ 
do sujeto a èl, que es la Pasión del Justo, prefigurada en un 
principio en Abel y descrita por los profetas, y perfecciona- 
da (completada) en los ùltimos tiempos en el Hijo de Dios. 

36 25.3. Mas era necesario que ciertas cosas fuesen anun- 

ciadas de antemano por los patriarcas patriarcalmente, que 
otras fuesen prefiguradas por los profetas segùn el modo 
propio de la ley; y que otras fuesen representadas incluso 
segùn la configuración de Cristo por los que han recibido 
40 la adopción de hijos; mas se manifiesta todo en un solo 
Dios. Siendo Abraham ùnico, prefiguraba en su persona 
los dos testamentos en los cuales unos sembraron, y otros 
44 segaron: En esto, dice Juan, resulta verdadero aquel pro- 

25.2. (a) Gen. 38,27-30. 

I. Cuando nombra pueblo: se refiere al pueblo judio. 
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verbio, en que uno es el que siembra (el pueblo (I)), y otro 
el que slega (a), «porque uno solo es el Dios que provee 
a cada uno lo que necesita; la semilla al sembrador, y el 
pan para corner al que slega (b), corno uno es el que plan- 
48 ta otro el que nega y otro, que es solamente Dlos, el que 
hace crecer (c). En efecto, los patrlarcas y profetas sem- 
braron la palabra referente a Cristo; y la Iglesla ha sega- 
do, es declr, ha recogldo el fruto. Està es la razón de por 
qué tamblén ellos (los profetas) plden tener en ella su 
52 morada, segùn el dlcho de Jeremias: jQulen me dlera en 
el deslerto un albergue de camlnantesl (d). Para que se 
alegren juntos tanto el que siembra corno el que slega (e) 
en el remo de Cristo, de este Cristo que està presente a 
todos los que Dlos qulere desde el principio que esté pre- 
56 sente su Verbo. 


Las Escrituras, profecia de Cristo 

26.1. Por conslgulente, si algulen lee las Escrituras aten- 
tamente, encontrarà en ellas palabras referentes a Cristo y 
una representaclón de la nueva vocaclón porque éste es el 
4 tesoro escondldo en el campo (a), esto es en el mundo — 
puesto que el campo es el mundo (b)—; pero escondldo 
en las Escrituras, porque era dado a entender por medio 
de flguras y paràbolas lo que, humanamente hablando, ni 
8 podia ser entendldo sin el cumpllmlento de las profecias, 
o sea, sin la venlda de Cristo. 

Y precisamente por esto se le dljo a Daniel: Mantén 
secretas estas palabras y sella el libro basta el tlempo de 
12 la consumaclón, muchos lo recorreràn y se aumentarà el 
conoclmlento. En él conoceràn todas estas cosas, cuando 
se reallce la dlsperslón de la fuerza del pueblo santo (c). 


25.3. (a) Jn. 4,37. 

25.3. (b) II Cor. 9,10; Is. 55,10. 

25.3. (c) I Cor. 3,7. 

25.3. (d) Jer. 9,11. 


25.3. (e) Ju. 4,36. 
26.1. (a) Mat. 13,44. 
26.1. (b) Mat. 13,38. 
26.1. (c) Dan. 12,4-7. 
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Pero también Jeremias dice: En los ùltimos dias conoce- 
ran estas cosas (d). Porque toda profecia antes que se (ve- 
rifique) realice no es mas que un cùmulo de enigmas y 
16 ambigiiedades para los hombres; mas cuando llega el 
rnomento y se cumple la predicción entonces la profecia 
tiene su interpretación exacta. He aqui por qué la ley, lef- 
da ahora por los judios de nuestra època, se parece a una 
20 fàbula; porque no poseen la interpretación que pertenece 
a la venida del Hijo de Dios corno hombre, sin embargo 
leida por los cristianos es tesoro escondido en el campo, 
24 revelado y descubierto por la Cruz de Cristo; enriquece la 
inteligencia de los hombres, maestra la Sabidurla de Dios, 
hace conocer sus «economfas» con respecto al hombre; 
bosqueja el reinado de Cristo y anuncia de antemano la 
28 buena nueva de la heredad de la Santa Jerusalén y predice 
que el hombre que ama a Dios progresarà basta ver a Dios 
y oir su palabra; y por la audición de està palabra sera 
glorificado basta el punto de que los demàs hombres no 
32 podràn fijar sus ojos sobre su glorioso sembiante (e), tal 
corno se le dijo a Daniel: Y los sabios brillaràn corno el 
resplandor del firmamento y corno las estrellas eternamente 
y por siempre entre la muchedumbre de justos (f). Por 
36 consiguiente si alguien lee las Escrituras de la manera que 
nosotros venimos manifestando —asf es corno se explicó 
el Senor a sus discipulos después de su resurrección de 
los muertos, probàndoles por medio de las mismas Escri¬ 
turas que era necesario que Cristo padeciese y entrase en 
su gloria (g) y se predicase en su nombre la remisión de 
40 los pecados en todo el mundo (h)— sera un discipulo 
perfecto y semejante al padre de familia que saca de su 
tesoro lo nuevo y lo viejo (i). 


26.1. (d) Jer. 23,20. 

26.1. (e) I Cor. 3,7; Ex. 34,29-35. 

26.1. (f) Dan. 12,3. 

26.1. (g) Lue. 24,26,46. 

26.1. (h) Lue. 24,47. 

26.1. (i) Mal. 13,52. 
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Escuchar a los presbiteros que estàn en la Iglesia 

26.2. Por tanto bay que obedecer a los presbiteros (lla- 
ma presbiteros a los obispos, sucesores de los apóstoles) 

44 que estàn en la Iglesia; porque ellos son los sucesores de 
los Apóstoles corno ya lo demostramos, y con la sucesión 
en el episcopado han recibido un carisma seguro de la 
verdad segùn el beneplàcito del Padre. En cuanto a todos 
48 los demàs que se separan de la sucesión originai y se re- 
ùnen en cualquier parte, bay que tenerlos por sospecbo- 
sos, estos son: los berejes de falso espiritu, o cismàticos 
llenos de orgullo, o incluso los bipócritas que obran por el 
52 lucro y la gloria vana. Todos estos se apartan de la ver¬ 
dad: los berejes aportando un fuego extrano al aitar de 
Dios, esto es doctrinas extranas, seràn consumidos por el 
56 fuego del cielo, corno Nadab y Abiud (a); mas aquellos 
que se levantan contra la verdad, y mueven a otros contra 
la Iglesia de Dios tendràn su morada en los infiernos, 
después de baber sido tragados por el torbellino de la tie- 
60 rra, tal corno fueron Coré, Datàn y Abirón (b); mas aqué- 
llos, que desgarran y bacen pedazos la unidad de la Igle- 
sia, reciben de parte de Dios el mismo castigo que Jeroboàn 
(c). 

26.3. En cuanto a aquellos, que pasan por presbiteros 
ante los ojos de mucbos, mas son esclavos de sus pasiones 

64 y no anteponen el temor de Dios en sus corazones, sino 
que ultrajan a los demàs y se bincban de orgullo por su 
lugar preferente y obran el mal secretamente y dicen: Nadie 
nos ve (a), seràn atacados por el Verbo, que no juzga por 
68 la reputación (b), ni mira la facbada, sino el corazón (c). 
Y oiràn aquellas palabras dicbas profèticamente por Da- 

26.2. (a) Lev. 10,1-2. 

26.2. (b) Num. 16,33. 

26.2. (c) Reyes 14,10-16. 

26.3. (a) Dan. 13,20. 

26.3. (b) Isafas 11,3. 

26.3. (c) 1 Sam. 16,7. 
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niel: Raza de Canaan y no de Judà, la belleza te ha sedu- 
cido y la pasión ha trastornado tu corazón. Hombre enve- 
72 jecido en el mal, han llegado ahora los pecados que tu 
cometfas hace poco realizando juicios injustos; condonan¬ 
do a los inocentes y absolviendo a los culpables, aun cuan- 
do el Senor (d) ha dicho: tu no haràs morir al inocente y 
al justo; de los cuales dijo también el Senor; Si un malva- 
76 do servidor dijere en su corazón; Se tarda mi Senor, y 
comenzare a golpear a sus consiervos y a corner, beber y 
emborracharse, vendrà el Senor de aquel siervo, en el dia 
que no conoce y la bora que no espera, y le partirà por la 
80 mitad y le depararà la misma suerte de los infieles (e). 

26.4. Por consiguiente debemos apartarnos de esa cla- 
se de hombres, y adherirnos por el contrario a los que, 
corno venimos diciendo, guardan la ensenanza de los 
84 Apóstoles y, con la clase presbiteral, ofrecen una palabra 
sana y una conducta irreprochable (a), corno ejemplo y 
enmienda de los demàs. Asi corno Moisés, al que tan gran 
rnando le fue encomendado, confiando en su buena con- 
88 ciencia, se justificaba ante Dios diciendo: «No he codicia- 
do nada de ellos, ni he hecho mal a ninguno de ellos» (b). 
AsI corno Samuel, después de haber juzgado al pueblo 
durante tantos anos y desempenando sin ninguna arrogan- 
cia el mando sobre Israel, al fin se justificaba ante ellos 
92 diciendo: ante vosotros he vivido desde mi juventud basta 
la bora presente. Declarad contra mi ante el Senor y en 
presencia de su Ungido: De quién de vosotros recibf el 
96 temerò o el asno; a quién vejé, a quién oprimi, de quién 
acepté soborno o calzado, decfdmelo y yo os lo restituiré 
(c). Como le respondiese el pueblo: Ni nos has vejado, ni 
100 oprimido, ni has aceptado nada de nadie (d), tornò a Dios 

26.3. (d) Dan. 13,56; 52-53. 

26.3. (e) Mal. 24,48-51; Lue. 12,45-46. 

26.4. (a) Tito 2,8. 

26.4. (b) Num. 16,15. 

26.4. (c) 1 Sam. 12,2-3. 

26.4. (d) I Sam. 12,14. 
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por testigo diciendo: testigo es el Senor y testigo su Ungi- 
do en el dia de hoy de que no habéis encontrado nada en 
mi mano. Y le contestaron; Es testigo (e). Asf corno tam- 
104 bién el Apóstol Fabio, siendo de buena conciencia, decia 
a los Corintios: Porque no somos corno muchfsimos que 
desnaturalizan la palabra de Dios, sino que la predicamos 
con sinceridad, corno de parte de Dios, en la presencia de 
Dios y segùn Cristo (f). Nosotros a nadie hemos injuria- 
108 do, a nadie pervertido, a nadie engaiiado (g). 

26.5. Tales son los presbfteros que alimenta la Iglesia. 
De los cuales dice el profeta: «la paz te pondré por magis- 
trado, y por soberano tuyo la justicia» (a). De los cuales 
112 decla también el Senor: «^Quién es, pues, el fiel intendente 
bueno y sagaz, que el Senor pone al frente de la gente de 
su casa para que les de el mantenimiento a su debido tiem- 
po? Dichoso aquel siervo a quien su Senor a su vuelta 
116 ballare obrando asi (b). Dónde podamos encontrar a se- 
mejantes personas nos lo ensena Fabio cuando dice; «Dios 
puso primero en su Iglesia a los Apóstoles, después a los 
profetas y en tercer lugar a los doctores (c)». Por tanto alli 
donde han sido depositados los carismas de Dios, all! con¬ 
viene instruirse en la verdad, es decir, ante aquellos en 
120 quienes se encuentran reunidas: la sucesión en la Iglesia 
desde los apóstoles, una conducta integra e irreprochable 
y la palabra intachable y no adulterada (d). Estos son los 
hombres que conservan aquella fe nuestra en un solo Dios 
124 que creò todas las cosas, y hacen crecer nuestro amor al 
Hijo de Dios, que realizó por nosotros tan grandes «eco- 
nomlas»; y explican las Escrituras sin ningùn peligro de 
128 error: sin blasfemar de Dios; sin ultrajar a los patriarcas, 
y sin menospreciar a los profetas. 

26.4. (e) I Sam. 12,15. 

26.4. (0 II Cor. 2,17. 

26.4. (g) 11 Cor. 7,2. 

26.5. (a) Is. 60,17. 

26.5. (b) Mat. 24,45-46; Lue. 12,42-43. 

26.5. (c) 1 Cor. 12,28. 

26.5. (d) Tit. 2,8. 
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Ensenanza del presbitero: los pecados de los antiguos 

27.1. Tal corno he oldo decir a un presbitero, quien a 
su vez habfa oido a los que habian visto a los Apóstoles y 
a sus discipulos: las acciones realizadas por los antiguos 
sin el consejo del Espiritu habian recibido una corrección 
adecuada en la reprobación de las Escrituras: Porque Dios 
no es aceptador de personas, (a) daba una corrección ade- 
8 cuada a las acciones que no eran de su agrado. Este fue el 
caso de David: Cuando padecia persecución por la justi- 
cia de parte de Saul, y bufa del Rey y no se vengaba de su 
enemigo, cuando cantaba en sus salmos la venida de Cris¬ 
to, ensenaba sabiduria a las naciones y realizaba todas sus 
12 acciones segùn el consejo del Espiri tu, era agradable a 
Dios. Mas cuando dominado por la pasión tornò para si a 
Bersabé, la mujer de Urias, dice de él la Escritura: Pero 
aquella acción que realizó David desagradó a Dios (b). Y 
16 entonces fue enviado donde él el profeta Natan, que le hizo 
ver su pecado, para que, juzgàndose y condenàndose a si 
mismo, consiguiese misericordia y perdón de parte de 
20 Cristo. «Porque el Senor envió a Natan a casa de David 
para decide: «Habfa dos hombres en una ciudad, el uno 
rico y el otro pobre; el rico tenia gran cantidad de ganado 
lanar y vacuno. Mientras el pobre no posefa mas que una 
corderilla, que habfa comprado y alimentado y criado con 
24 él y con sus hijos; comiendo de su mismo pan, y bebiendo 
de su misma copa y era para él corno una hija. Mas llegó 
un huésped al hombre rico, y, dandole pena tornar de su 
28 rebano y vacada con que preparar un banquete al viajero 
que le habfa llegado, cogió la corderà del hombre pobre y 
la preparò para el que le habfa venido. Entonces la còlerà 
de David se encendió vivamente contra aquel sujeto y dijo 
a Natan: vive Dios, que el hombre que tal hizo es reo de 
32 muerte: Y pagarà la corderà cuatro veces en castigo de esa 
acción y porque no tuvo entranas de misericordia con el 


27.1. (a) Hech. 10,34. 
27.1. (b) li Sam. 11,27. 
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pobre. Natan dijo entonces a David: jTù eres el hombre 
que hiciste eso! (c). Y anadió después todo lo demàs: re- 
prendiéndole por su actuación, enumerando los beneficios 
que habia recibido de Dios, mostrandole que habfa irrita- 
36 do a Dios obrando asi; que a Dios no le agradan tales obras, 
y que una gran colera de É1 amenazaba sobre su casa. 
Entonces David, lleno de arrepentimiento dice: He peca- 
do contra el Senor (d), y canta el salmo de confesión, es- 
40 perando la venida del Senor, que lava y purifica al hom¬ 
bre que ha estado encadenado al pecado. De la misma 
manera dice también de Salomon: Mientras juzgaba con 
44 justicia y pedia sabidurla, edificaba la figura del verdade- 
ro tempio y narraba las glorias de Dios y anunciaba la paz 
que habfa de venir a las naciones y simbolizaba con ante- 
lación el reinado de Cristo y pronunciaba tres mil paràbo- 
las por la venida del Senor y cinco mil cànticos para ala- 
48 banza de Dios (e) y explicaba la sabidurfa de Dios difun- 
dida en el universo; disertando sobre la naturaleza de todo 
àrbol, de toda hierba, de todas las aves y de todos los 
cuadrùpedos y peces, y decfa: ^verdaderamente Dios a 
quien no son capaces de contenerle los cielos habitarà con 
52 los hombres en la tierra? (g) era agradable a Dios y admi- 
rado por los hombres; y todos los reyes de la tierra le 
buscaban para ofr la sabidurfa, que Dios habfa depositado 
56 en él (h); y la reina del Mediodfa venfa donde él desde los 
confines de la tierra, para conocer su sabidurfa (i). De la 
cual dice el Senor que resucitarà en el juicio con la gene- 
ración de aquellos que oyen su palabra pero no creen en 
Él, y ella los condenarà (j); porque ella se sometió a la 
60 sabidurfa predicada por un siervo de Dios, mientras que 
ellos menospreciaron la sabidurfa que procedfa del Hijo 


27.1. (c) Il Sam. 12,1-7. 

27.1. (d) I Sam. 12,13. 

27.1. (e) Rey. 4,32. 

27.1. (0 Rey. 4,33. 

27.1. (g) Rey. 8,27. 

27.1. (h) Rey. 4,34. 

27.1. (i) Rey. 101-10. 

27.1. 0) Mal. 12,42. 
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de Dios en persona: Salomon en efecto no era mas que un 
siervo, mientras que Cristo era Hijo de Dios y Senor de 
64 Salomon. Por tanto, cuando servia a Dios de manera irre- 
prochable y cooperata a sus «economfas», era glorifica- 
68 do. Mas cuando recibia mujeres de todas las naciones y 
les permitfa levantar idolos en Israel, dijo de él la Escritu- 
ra: «E1 rey Salomon era amante de mujeres y tomo para si 
a mujeres extranjeras; y sucedió que a la vejez de Salo¬ 
mon su corazón no era perfecto ante el Senor su Dios. Y 
72 las mujeres extranjeras arrastraron su corazón tras los dio- 
ses extranjeros y obró Salomón el mal en presencia del 
Senor, y no fue tras el Senor corno habi'a ido su padre 
David. Asf que el Senor se irritò centra Salomón; pues su 
corazón no era perfecto ante el Senor, tal corno habia sido 
76 el corazón de su padre David (k). 

Suficientemente le condenó la Escritura, corno dijo el 
presbitero, para que ninguna carne se glorie ante Dios (1). 

80 27.2. Y està es la razón de por qué descendió el Senor 

a los lugares inferiores de la tierra (a) para llevarles tam- 
bién, a los que allf estaban, la buena nueva de su venida, 
que es el perdón de los pecados para aquellos que creen 
en Él. Ahora bien, creyeron en Él todos los que esperaban 
en Él (b), esto es, los que habfan anunciado previamente 
84 su venida y cooperaron a sus «economfas», o sea los jus- 
tos, los profetas y los patriarcas. A ellos corno a nosotros 
les perdonò los pecados, de los cuales no es conveniente 
que les culpemos sin suprimir la grada de Dios (c). Tal 
88 corno ellos tampoco nos culpan a nosotros de nuestros 
excesos que realizamos antes de que Cristo se manifestara 
entre nosotros, de la misma manera no es justo que noso¬ 
tros culpemos a los que pecaron antes de la venida de 
Cristo. Porque todos los hombres estàn privados de la glo- 


27.1. (k) I Rey. 11,1-9. 

27.1. (1) I Cor. 1,29. 

27.2. (a) Ef. 4,9. 

27.2. (b) Ef. 1,12. 

27.2. (c) Gal. 2,21. 
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92 ria de Dios (d), mas son justificados no por si mismos, sino 
por la venida del Senor, los que dirigen su mirada bacia 
su luz. Se vera que todas sus acciones fueron puestas por 
96 esento para nuestra instrucción (e) para que supiéramos: 
primero, que es el mismo el Dios nuestro y el de ellos, a 
quien no agradan los pecados aunque sean realizados por 
personajes ilustres, y después para que nos abstengamos 
del mal. Porque si aquellos antiguos, que nos precedieron 
100 en los carismas, y por los que el Hijo de Dios no habia 
padecido todavia, recibieron tales reproches por hacerse 
esclavos de las concupiscencias de la carne. ^Qué no su- 
friràn los que ahora menosprecian la venida del Senor y 
104 se hacen esclavos de sus propias pasiones? Sin ninguna 
duda la muerte del Senor supuso para los antiguos su cu- 
ración y el perdón de sus pecados; mas para aquellos que 
pecan ahora. Cristo ya no morirà porque la muerte ya no 
tendrà dominio sobre É1 (f), sino que vendrà en la gloria 
108 de su Padre (g) exigiendo de sus «economias» con intere- 
ses el dinero que les confió (h), y, a los que mas les dio, 
112 mas les exigirà (i). Por tanto, dice aquel presbitero: no 
debemos ser altaneros, ni reprender a los antiguos, sino 
temer que, si después de conocer a Cristo hacemos algo 
que desagrade a Dios, no obtengamos mas el perdón de 
los pecados y seamos excluidos de su reino. Este es el 
motivo por el que dijo Pablo: Si no ha perdonado a las 
116 ramas naturales, no sea que tampoco te perdone a ti, que 
siendo acebuche has sido injertado en el olivo y te has 
hecho participe de su savia. 

Ensenanza del presbitero: los pecados del pueblo 

27.3. De la misma manera también (puedes ver) que 
120 las infracciones del pueblo fueron puestas por esento no 

27.2. (d) Rom. 3,23. 27.2. (h) Mal. 25,14-30. 

27.2. (e) 1 Cor. 10,11. 27.2. (i) Lue. 12,48. 

27.2. (f) Rom. 6,9. 27.2. 0) Rom. 11,21-17. 

27.2. (g) Mat. 16,27. 
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por aquellos que entonces infringlan; sino para enmienda 
nuestra y para que supiéramos que un solo y mismo Dios 
es aquel a quien ellos ofendian y aquel a quien ofendemos 
124 ahora algunos de los que nos decimos creyentes. Y (sabes 
también) que el Apóstol mostrò muy claramente esto mis¬ 
mo en la carta a los Corintios, cuando dice: No quiero que 
ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos 
128 debajo de la nube... y todos fueron bautizados en Moisés 
en la nube y en el mar, y todos comieron un mismo man- 
jar espiritual, y todos bebieron una misma bebida espiri- 
tual: puesto que bebian de una piedra espiritual que les 
segula; y la piedra era Cristo. Sin embargo en la mayor 
132 parte de ellos no se agradó Dios; pues quedaron tendidos 
en el desierto. Estas cosas fueron figuras referentes a no- 
sotros, a fin de que no fuéramos codiciadores de lo malo, 
corno ellos lo codiciaron. Ni os hagàis idólatras corno al- 
136 guno de ellos, segùn està esento: Sentóse el pueblo a co¬ 
rner y beber y levantóse a divertirse. No forniquemos corno 
algunos de ellos fornicaron y cayeron en un solo dia vein- 
140 titrés mil. Ni tentemos a Cristo, corno algunos de ellos le 
tentaron, y perecieron mordidos por las serpientes. Ni mur- 
muréis corno murmuraron algunos de ellos y perecieron a 
manos del Exterminador. Y todas estas cosas les acaecian 
de manera figurada; sin embargo fueron escritas para en- 
144 mienda de los que hemos alcanzado las postrimerlas de los 
siglos. AsI que quien piense estar en pie, mire no caiga (a). 

27.4. Por tanto, sin ninguna duda ni contradicción, el 
Apóstol muestra que es un solo y mismo Dios el que ha 
148 juzgado aquellas acciones y el que se informa de las ac- 
ciones de ahora e indica cuàl fue el motivo por el que 
fueron puestas por esento. También son ignorantes y osa- 
dos e incluso desvergonzados todos aquellos que a causa 
152 de las infracciones de los antiguos y de la desobediencia 
de gran nùmero de ellos, aseguran que fue otro diferente 
el Dios de ellos, o sea el Creador del mundo, salido de 


27.3. (a) I Cor. 10,1-12; Ex. 32,6. 
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una deficiencia y otro el Padre anunciado por Cristo, y que 
156 es este Padre el que ha sido concebido por cada uno de 
ellos en su mente. Porque ellos no se dan cuenta de esto: 
Que de la misma manera que all! en la mayor parte de los 
que pecaron no se agradó Dios (a), asi también aqui mu- 
chos son los llamados y pocos los escogidos (b). Y de la 
160 misma manera que all! los injustos, los idólatras y los 
fornicarios perdieron la vida, asi también aqui el Senor 
declara que los tales seràn enviados al fuego eterno (c), 
tal corno dice el apóstol: ^No sabéis que los injustos no 
heredaràn el reino de Dios? No os hagàis ilusiones: Ni 
164 fornicarios, ni idólatras, ni adùlteros, ni afeminados, ni 
sodomitas, ni ladrones, ni codiciosos, ni borrachos, ni 
ultrajadores ni salteadores heredaràn el reino de Dios (d); 
168 y en prueba de que no dijo esto a los extranos sino a no- 
sotros anadió para que no fuéramos arrojados fuera del 
reino de Dios por haber realizado tales obras: y eso erais 
algunos, pero fuisteis lavados, y fuisteis santificados y 
fuisteis justificados en el nombre de Nuestro Senor Jesu- 
172 cristo y en el Espfritu de vuestro Dios (e). Y asi corno all! 
eran condenados y excluidos los que obraban el mal y 
corrompian a los demàs asi también aquf el ojo, el pie o la 
mano que escandalizan son arrancados a fin de que no pe- 
rezca el resto del cuerpo con ellos (f); y tenemos la orden 
176 siguiente: Si alguno que se dice hermano es fornicano, o 
codicioso, o idolatra, o ultrajador, o borracho, o ladrón; 
con ese tal, ni corner (g); y anade el Apóstol: Que nadie 
OS seduzca con razonamientos fùtiles; porque por esas 
180 cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de la rebeldfa. 
No entreis a formar parte con ellos (h). 


27.4. (a) 1 Cor. 10,5. 

27.4. (b) Mal. 22,14. 

27.4. (c) Mat. 25,41. 

27.4. (d) I Cor. 6,9-10. 

27.4. (e) I Cor. 6,1. 

27.4. (f) Mat. 18,8-9. 

27.4. (g) 1 Cor. 5,11. 

27.4. (h) Ef. 5,6-7. 
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—Y tal corno all! los demàs participaban de la conde- 
na de los que pecaban, porque eran de su agrado, y con- 
184 vivian con ellos, asi también aqui un poco de levadura 
corrompe loda la masa (i). 

—Y de la misma manera que alli la colera de Dios des- 
cendia sobre los injustos, también aqui de una manera 
semejante dice el Apóstol: Se revelarà la colera de Dios 
desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 
188 hombres que oprimen la verdad con la injusticia (j). 

—Y de la misma manera que alH Dios se vengaba de 
los Egipcios que maltrataban injustamente a Israel, asf 
192 también aqui declara el Senor: ^Dios no bara justicia a sus 
elegidos que claman a É1 dia y noche? os digo que les bara 
justicia sin tardar (k); ya lo dice el Apóstol en su carta a 
los de Tesalónica: «Puesto que es justo a los ojos de Dios 
196 dar en retorno tribulación a los que os atribulan y a voso- 
tros, los que sois atribulados, bolgura juntamente con no- 
sotros en la revelación del Senor Jesus, cuando vendrà 
desde el cielo con los àngeles de su poder en fuego lla- 
meante a tornar venganza de los que no conocen a Dios y 
200 no obedecen al Evangelio del Senor nuestro Jesus; los 
cuales pagaràn la pena con perdición eterna ante la pre- 
sencia del Senor y ante la gloria de su fuerza, cuando 
viniere en el dia aquel a ser glorificado en sus santos y a 
mostrarse admirable en todos los que creyeron en él (1). 

28.1. Por consiguiente corno la justicia de Dios al juz- 
gar sea la misma aqui y alli; la diferencia està en la mane¬ 
ra de ejercer, mas all! se ejercfa de manera figurada por 
tiempo determinado y con moderación, en tanto, que aqui 
4 se ejerce en verdad por siempre y con rigor: porque el 
fuego es eterno, y también la còlerà de Dios (a) que sera 
revelada desde lo alto del cielo ante la presencia de Nues- 

27.4. (i) I Cor. 5,6. 

27.4. 0) Rom. 1,18. 

27.4. (k) Lue. 18,7-8. 

27.4. (1) II Tesai. 1,6-10. 

28.1. (a) Rom. 1,18. 



112 


LIBRO IV: 28,1; 28,2 


tro Senor (b), —corno lo dice también David: «la faz del 
Senor sobre los que obran el mal, para hacer desaparecer 
8 de la tierra su memoria (c)»— infligirà un castigo mayor 
a los que caen en su poder. El presbitero presenta corno 
bastante necios a los que, por las cosas que ocurrieron an- 
tiguamente a los que desobedeclan a Dios, tratan de intro- 
12 ducir a otro Padre: oponiendo en contraste cuanto el Se¬ 
nor hizo con su venida, para salvar a los que le recibieron, 
compadeciéndose de ellos (d); mas no dicen ni palabra de 
su juicio, ni de la suerte que tiene reservada para los que 
16 oyeron su palabra, pero no la pusieron en pràctica (e), y 
que mas les hubiera valido no haber nacido (f), y que «se 
usarà menos rigor con la tierra de Sodoma y Gomorra en 
el dia del juicio que con aquella ciudad que no recibió la 
palabra de sus discipulos (g)». 

28.2. Porque de la misma manera que en el Nuevo Tes- 
20 tamento la fe de los hombres a Dios ha crocido, por haber 
recibido corno anadidura al Hijo de Dios, para que el hom- 
bre participara de Dios: asi también ha aumentado el cui- 
dado de la vida moral, cuando se nos manda abstenernos 
24 no sólo de las malas obras, sino también de los malos 
pensamientos (a), de dichos ociosos, palabras sin sentido 
(b) y bufonadas (c): asi también el castigo de aquellos que 
28 no creen en el Verbo de Dios y menosprecian su venida y 
vuelven atràs, ha sido aumentado, no ya para un tiempo 
limitado, sino para toda la eternidad. Porque a todos los 
que el Senor dijere: «apartaos de MI, malditos, al fuego 
eterno» (d); esos quedaràn condenados para siempre; y a 

28.1. (b) Il Tesai. 1,9. 

28.1. (c) Ps. 33,17. 

28.1. (d) Ma. 5,19. 

28.1. (e) Lue. 6,49. 

28.1. (0 Mat. 26,24. 

28.1. (g) Mat. 10,15; Lue. 10,12. 

28.2. (a) Mat. 15,19. 

28.2. (b) Mat. 12,36. 

28.2. (e) Ef. 5,4. 

28.2. (d) Mat. 25,41. 
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32 aquellos que dijere: venid, benditos de mi Padre, a recibir 
la herencia del reino que fue preparada para vosotros para 
siempre (e), éstos poseeràn el reino para siempre y ade- 
lantaràn en él. En efecto, no bay mas que un solo y mismo 
Dios Padre y su Verbo està en todo tiempo presente a la 
36 humanidad, aunque por medio de «economias» diversas y 
muchas clases de obras, salvando desde el principio a los 
que se salvan, es decir, a los que aman a Dios y, acomo- 
dàndose a los tiempos, siguen al Verbo; y condonando a 
40 los que se condenan, es decir, a los que se olvidan de Dios 
y blasfeman y ofenden a su Verbo. 

Ensenanza del Presbitero: incredulidad de los egipcios 

28.3. En efecto estos herejes, que hemos nombrado, se 
44 han ocultado después de acusar al Senor, en quien dicen 
creer, lo que se pone de manifiesto en figura en aquel que 
antiguamente durante algùn tiempo condonò a los desobe- 
dientes e hirió a los Egipcios, en tanto que salvò a los que 
48 le obedecfan: oste reproche alcanza también al Senor, que 
condona para toda la eternidad a los que condona y perdo¬ 
na para siempre a los que perdona. Y se darà el caso, se¬ 
guo ellos, de que el Senor fue la causa del mayor pecado 
que cometieron los que le echaron las manos encima y le 
52 hirieron: Porque, si El no hubiera venido, éstos no se hu- 
bieran hecho homicidas; y si El no les hubiera enviado a 
los profetas, éstos no hubieran sido asesinados; y lo mis¬ 
mo los apòstoles. Por consiguiente a los que nos objetan 
56 (acusan) diciendo; Si los egipcios no hubieran sido heri- 
dos y, persiguiendo a Israel, no hubieran sido sumergidos 
en el mar, Dios no hubiera podido salvar a su pueblo —se 
opondrà lo siguiente—: Si los judfos no se hubieran hecho 
60 homicidas del Senor, lo cual les privò de la vida eterna, y 
si no hubieran matado a los Apòstoles y persiguiendo a la 
Iglesia no hubieran caldo en el abismo de la còlerà de Dios, 


28.2. (e) Mat. 25,34. 
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no nos hubiéramos podido salvar. Por tanto asf corno ellos 
64 por la ceguedad de los Egipcios asf también nosotros por 
la ceguedad de los judfos bentos recibido la salvación: Ya 
que la muerte del Senor asf conio es la condenación de los 
que le crucificaron y no creyeron en su venida, es en cam¬ 
bio la salvación de los que en É1 creen. Porque el Apóstol 
68 dice en su segunda carta a los Corintios: «Porque somos 
buen olor de Cristo para Dios entre los que se salvan y 
entre los que se pierden; para los unos olor de muerte para 
muerte; para los otros, olor de vida para vida (a)». Por tanto 
72 i,para quienes es olor de muerte para muerte? Para aque- 
llos que no creen ni estàn sumisos al Verbo de Dios. 
quienes son los que, ya en otro riempo, se entregaron a sf 
mismos a la muerte? aquellos que ni creen, ni estàn sumi¬ 
sos a Dios. En cambio ^quienes son los que han salvado y 
76 han recibido la heredad? aquellos que creen en Dios y han 
guardado intacto su amor a Él, corno Caleb hijo de Jefone 
y Jesus Nave (b), asf corno los ninos inocentes que ni han 
hablado centra Dios ni han tenido un mal pensamiento (c). 
80 Y ^quienes son los que ahora se salvan y reciben la vida? 
^acaso no son aquellos que aman a Dios, que creen en sus 
promesas y son corno ninos pequenos en la malicia? (d). 

29.1. Pero dicen ellos, endureció Dios el corazón del 
Faraón y de su servidumbre (a). Los que lanzan està acu- 
sación no leen el pasaje del Evangelio, donde los discfpu- 
4 los dicen al Senor: i,Por qué les hablas en paràbolas? a lo 
que el Senor les responde: Porque a vosotros se os ha dado 
conocer el misterio del reino de los cielos; en cambio a 
ellos les hablo en paràbolas, para que viendo no vean y 
oyendo no oigan, a fin de que se cumpla en ellos la pro- 
8 fecfa de Isafas, que dice: Engorda el corazón de este pue¬ 
blo, tapa sus ofdos y ciega sus ojos. Sin embargo bienaven- 

28.3. (a) II Cor. 2,15-16. 

28.3. (b) Ntìm. 14,30. 

28.3. (c) Nùm. 14,31. 

28.3. (d) I Cor. 14,20. 

29.1. (a) Ex. 9,35. 
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turados vuestros ojos que ven lo que veis, y vuestros of- 
dos que oyen lo que ols (b). Porque un sólo y mismo Se- 
12 nor trae la ceguera a los que no creen y no hacen ningùn 
caso de É1 —corno el Sol—, una creatura suya, hace a los 
que, a causa de alguna enfermedad en los ojos, no pueden 
mirar su luz, en cambio a los que creen en El y le siguen 
16 les da una mas completa y mayor iluminación de la inte- 
ligencia. De la misma manera el Apóstol dice también en 
su segunda carta a los Corintios: Para esos incrédulos cuyos 
entendimientos ha cegado el Dios de este siglo, para que 
20 no les aiumbre la luz del evangelio de la gloria de Cristo 
(c). Y también en la carta a los Romanos: Pues corno no 
quisieron reconocer a Dios, Dios los entregó a una inteli- 
gencia reprobable para realizar lo que no conviene (d). En 
24 la segunda carta a los de Tesalónica, hablando del anticristo 
dice claramente: Por eso Dios les enviarà (permitirà que 
obre en ellos) el artificio del error, con que crean a la 
mentirà, para que sean condenados todos los que no cre- 
yeron a la verdad, sino que se complacieron en la maldad 
(e). 

28 29.2. Si por tanto, incluso ahora, Dios que conoce to- 

das las cosas de antemano, abandona a su propia incredu- 
lidad a todos los que sabe que van a ser incrédulos, y aparta 
su faz de semejantes hombres, abandonàndolos en las ti- 
nieblas que ellos mismos escogieron para si, ^qué tiene de 
32 extrano que también entonces, entregara a su propia in- 
credulidad a los que hablan de ser incrédulos o sea a Fa- 
raón y a todos los de su entorno? Tal corno el Verbo dijo 
a Moisés desde la zarza: Ya sé que el Rey de Egipto no os 
36 permitirà partir sino a la fuerza (a). Y por la misma razón 
por la que el Senor hablaba en paràbolas y cegaba a Israel 
para que viendo no vieran, conociendo su incredulidad, asi 

29.1. (b) Mat. 13,10-‘’6: Lue. 8,10; 10,23; Is. 6,10. 

29.1. (c) li Cor. 4,4. 

29.1. (d) Rom. 1,28. 

29.1. (e) II Tesai. 2,11-12. 

29.2. (a) Ex. 3,19. 
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también endurecia el corazón del Faraón, para que, a pe- 
40 sar de ver que era el dedo de Dios el que sacaba al pueblo 
de Egipto, no creyera, sino que se precipitara en el mar de 
la incredulidad, imaginando: que su éxodo habla sido de- 
bido a una operación màgica y que el mar Rojo habia dado 
paso al pueblo no por el poder de Dios, sino por un fenó- 
44 meno naturai. 


Ensenanza del presbitero: los despojos de los egip- 

cios 

30.1. En cuanto a los que se deshacen en criticas y acu- 
saciones, porque, cuando el éxodo, el pueblo partió des- 
pués de haber recibido por orden de Dios de los Egipcios 
4 objetos de toda suerte y vestidos con que se levante el 
tabernàcolo en el desierto; bay que decir que manifiestan 
ostensiblemente su ignorancia: de los juicios y «econo- 
mfas» de Dios, tal corno decia el presbitero. En efecto, si 
en el éxodo figurativo antiguo no hubiera tolerado Dios 
8 eso, boy en nuestro éxodo verdadero, esto es, establecidos 
en la fe, por medio de la cual hemos sido sacados del 
nùmero de los gentiles, nadie hubiera podido salvarse. 
Porque todos nosotros llevamos enei ma unos bienes, ya 
12 grandes ya pequenos, que hemos adquirido por medio de 
la «riqueza de la iniquidad» (a) ^De dónde tenemos las 
casas que habitamos, los vestidos que llevamos, los obje¬ 
tos que usamos, y todo lo que sirve para nuestra vida co- 
tidiana, sino de lo que hemos adquirido por codicia cuan- 
16 do éramos paganos, o de lo que hemos recibido de nues- 
tros padres, parientes y amigos paganos que lo habian 
adquirido injustamente por no decir de lo que adquirimos 
aùn ahora cuando ya estamos en la fe? Porque ^quién es 
20 el vendedor que no desea sacar provecho del comprador? 
o ^quién es el comprador que a su vez no desea sacar 
provecho del vendedor? Y ^quién es el comerciante que 


30.1. (a) Lue. 16,9. 
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no se dedica al comercio para vivir de elio? Y decir 
24 de los fieles que viven en el palacio reai? ^No tienen aca- 
so de los bienes que son del César lodo lo necesario para 
su uso? y cada uno de ellos ^No da segùn sus posibilida- 
des al que carece de todo? Los Egipcios eran deudores al 
pueblo, no sólo de sus bienes, sino también de su vida, a 
28 causa de la antigua bondad del patriarca José; mas ^de qué 
nos son deudores los paganos de quienes recibimos ganan- 
cias y servicios? todo lo que ellos ganaban con su trabajo 
lo utilizamos nosotros sin realizar ningùn esfuerzo. 

32 30.2. Mas aùn, el pueblo (judfo, o mejor, pueblo de 

Israel), estaba reducido a la peor de las servidumbres por 
los Egipcios, tal corno dice la Escritura: «Los Egipcios 
oprimian a los hijos de Israel y amargaban su vida con 
36 duros trabajos de arcilla y adobes y con toda faena del 
campo, cargas estas todas que les imponlan con violencia 
(a); los israelitas les edificaron incluso ciudades fortifica- 
das (b) con mucha fatiga, y acrecentaron durante mucho 
40 tiempo la fortuna de los egipcios con toda clase de servi¬ 
dumbres; en cuanto a los egipcios, no contentos con ser- 
les desagradecidos quisieron hacerlos perecer a todos jun- 
tos. ^Qué injusticia cometieron los que marcharon si de 
todo lo que les debfan, se llevaron sólo una pequenisima 
44 parte y si los que hubieran podido, sin la esclavitud, po- 
seer grandes riquezas en propiedad y marchar ricos, mar¬ 
charon pobres por haber recibido una pequenisima recom¬ 
pensa en pago de su larga servidumbre? Como si a un 
hombre libre llevado a la fuerza y sirviendo durante mu- 
chos anos corno criado, acrecentando la fortuna del que le 
48 ha llevado; después, al conseguir una ayuda, le pareciere 
que entra en posesión de una parte de las riquezas de su 
amo, mas en realidad marchara no recibiendo mas que un 
salario pequeno en pago: de sus mùltiples trabajos y gran¬ 
des riquezas conseguidas gracias a su esfuerzo: Si alguien 


30.2. (a) Ex. 1,13-14. 
30.2. (b) Ex. 1,11. 
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52 le acusa entonces de haber obrado mal, sera considerado 
juez injusto por quien fue reducido a la fuerza a la servi- 
dumbre: Ahora bien asi son los que acusan al pueblo por 
llevar unas pocas cosas en pago de sus mùltiples trabajos; 
56 y sin embargo no se acusan a si mismos por no haber dado 
las gracias debidas al mèrito de los antepasados. Porque, 
reduciéndolos a la peor de las servidumbres, recibieron de 
ellos el menor provecho; dicen de ellos que obraron injus- 
tamente recibiendo a cambio de sus trabajos, corno ya lo 
60 dijimos antes, oro y piata sin acunar en vasos pequenos; 
—diremos la verdad aunque parezca ridiculo a algunos— 
en tanto que ellos, cuando merced al trabajo ajeno llevan 
64 en sus cinturones monedas acunadas de oro, piata y bron¬ 
ce con la inscripción y efigie del César (c), pretenden obrar 
conforme a la justicia. 

30.3. Mas, si se nos compara a nosotros con ellos para 
68 saber quién ha recibido con mayor justicia; si el pueblo 
judfo o israelita de parte de los Egipcios que eran deudo- 
res por todo, o nosotros de parte de los Romanos y demàs 
gentiles que no nos debian nada; habrà que decir que el 
72 mundo està en paz gracias a ellos (los Romanos) de suerte 
que podemos viajar sin temor por tierra y por mar adonde 
queramos. Contra està clase de personas sera adecuada la 
palabra del Senor que dice: Hipócrita, sàcate primero la 
viga de tu ojo y entonces veràs darò para sacar la mota 
76 del ojo de tu hermano (a). En efecto, si aquel, que te re- 
procha esto y se jacta de su ciencia, es separado de la so- 
ciedad de los gentiles y no bay nada en él que sea de otro, 
sino que vive completamente desnudo sin calzado, ni te- 
80 cho, en los montes, a la manera de los animales que se 
alimentan de hierba, sera perdonable por ignorar las nece- 
sidades de nuestra vida. Mas, si participa de todos los 
84 bienes ajenos y critica su simbolismo, se manifiesta a si 
mismo injustisimo, volviendo contra si mismo su acusa- 


30.2. (c) Mat. 22,20-21. 

30.3. (a) Mat. 7,5. 
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ción: se hallarà llevando sobre si lo ajeno y codiciando todo 
lo que no es suyo. Està es la razón de por qué ha dicho el 
88 Senor: «No juzguéis a los demàs, si no queréis ser juzga- 
dos. Porque con el mismo juicio que juzgareis, habéis de 
ser juzgados (b)» no ciertamente para no corregir a los 
pecadores, ni aprobar sus fechorlas; sino para que no juz- 
guemos injustamente las «economias» de Dios, puesto que 
92 El ha prefigurado todas las cosas con justicia. Porque sa- 
bla É1 que nosotros obrarlamos bien con los recursos, que 
tuviéramos adquiridos de otro, dijo: «El que tiene dos vesti- 
dos dé al que no tiene ninguno; y haga otro tanto el que 
96 tiene qué corner (c)»; y: Porque yo tuve hambre y me dis- 
teis de corner estaba desnudo y me cubristeis (d) y: Mas 
tu, cuando das limosna, haz que tu mano izquierda no sepa 
lo que hace tu derecha (e), y asf de todas las demàs obras 
de misericordia por las cuales somos justificados: redimien- 
100 do nuestros bienes, por asf decido, con la ayuda de bienes 
ajenos, digo ajenos no en el sentido de que este mundo 
sea cosa extrana a Dios; sino porque las cosas que noso¬ 
tros damos las estamos poseyendo por haberlas recibido 
de otros hombres que, tal corno los Egipcios, ignoraban a 
Dios; y por estas dàdivas levantamos en nosotros mismos 
104 el tabernàcolo de Dios: porque Dios habita en aquellos que 
obran el bien, tal corno dice el Senor, granjeaos amigos 
con las «riquezas de iniquidad», para que, cuando 
falleciereis, seàis recibidos en las moradas eternas (f), 
108 porque todo lo que adquirimos de manera injusta, cuando 
éramos paganos, todo elio, una vez llegados a creyentes, 
lo empleamos en el servicio del Senor y somos justifica¬ 
dos por elio. 

30.4. Por consiguiente era necesario que esto fuera mos- 
112 trado previamente en figura: que el tabernàculo de Dios 

30.3. (b) Mat. 7,1-2. 

30.3. (c) Lue. 3,11. 

30.3. (d) Mat. 25-35,36. 

30.3. (e) Mat. 6,3. 

30.3. (0 Lue. 16,9. 
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fuera levantado por medio de aquellos objetos: es decir, 
recibiendo ellos los objetos con toda justicia, corno lo 
hemos manifestado; y por otra parte, siendo nosotros pre- 
figurados en ellos, cuando empezàbamos a servir a Dios 
por medio de bienes ajenos. Porque todo el éxodo del 
116 pueblo de Egipto, bajo la acción de Dios, fue una figura y 
una imagen del éxodo de la Iglesia de la gentilidad; de està 
Iglesia, que, por ese motivo debe también, al fin, salir de 
aquf para entrar en su propia heredad, la cual le sera dada 
no por Moisés, servidor de Dios, sino por Jesus, el Hijo 
120 de Dios. Por otra parte si alguien examina con mayor aten- 
ción lo que los profetas dicen del fin, y lo que Juan, dis- 
cfpulo del Sefior ha visto en el Apocalipsis, comprobarà 
que la gentilidad toda entera sufrirà las mismas plagas con 
124 que Egipto fue derido entonces particularmente. 


Ensenanza del presbitero: Lot figura de Cristo 

31.1. Contàndonos tales cosas a propòsito de los anti- 
guos, nos confortaba el presbitero. Y afiadia: aquellas fal- 
4 tas por las que las Escrituras mismas reprenden a los pa- 
triarcas y profetas, nosotros no debemos echarles en cara, 
ni hacernos semejantes a Cam, que se burlò de las 
vergUenzas de su padre y le cayò la maldiciòn; sino que 
debemos mas bien dar gracias a Dios por aquellos cuyos 
8 pecados fueron perdonados con la venida de Nuestro Se- 
nor; porque también ellos corno decia él (el presbitero), 
dan gracias por nuestra salvaciòn y se regocijan de elio. 
En cuanto a las acciones que las Escrituras no reprenden, 
sino que se contentan con nombrar, nosotros no debemos 
de ser delatores, porque no somos mas celosos que Dios, 
12 ni podemos ser mas que el maestro (a); sino buscar el 
simbolismo porque ninguno de los hechos referidos por la 
Escritura sin reprobaciòn està desprovisto de significado. 
16 Este es el caso de Lot, cuando sacò de Sodoma a sus hijas. 


.31.1. (a) Mat. 10,24. 
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que concibieron de su padre y cuando abandonó en la fron- 
tera a su mujer, convertida en estatua de sai (b) basta el 
dia de boy. Porque Lot simbolizó una cosa, no por propia 
20 voluntad, ni por una pasión carnai, ni sintiendo ni pensan¬ 
do en la acción que realizaba, tal corno dice la Escritura: 
Y entrò la de mayor edad y durmió aquella nocbe con su 
padre, quien no se dio cuenta ni cuando se acostó ella, ni 
24 cuando se levantó (c), y ocurrió lo mismo con la menor; y 
no sintió tampoco, dice, ni cuando se acostó, ni cuando se 
levantó (d). Y asi, porque este bombre estaba en la igno- 
rancia y no era esclavo del piacer, realizaba una «econo¬ 
mia» por la cual eran figuradas las dos bijas, corno las dos 
28 sinagogas escogidas para tener descendencia de un solo y 
mismo padre sin piacer carnai. Porque no babia ningùn otro 
que pudiera proporcionarles el semen vital, ni el fruto de 
los bijos tal corno està esento: Y dijo la mayor a la menor: 
32 Nuestro padre es viejo y no existe en el pais ningùn bom¬ 
bre que se llegue a nosotras, corno es costumbre de todo 
el mundo. Ea, demos a beber vino a nuestro padre y dur- 
mamos con él para que suscitemos de nuestro padre des¬ 
cendencia (e). 

36 31.2. Elias bablaban asi porque se imaginaban ingenua- 

mente que babian perecido todos los bombres, igual que 
los Sodomitas y que la còlerà de Dios babfa alcanzado a 
40 toda la tierra. Por eso ellas eran disculpables, porque creian 
quedar solas con su padre, para la conservación del gène¬ 
ro bumano, y por lo mismo violaban a su padre. Por otra 
parte, sus palabras daban a entender que no babia ningùn 
44 otro, fuera de Nuestro Padre, que pudiera dar descenden¬ 
cia de bijos a las dos sinagogas. Abora bien el Padre del 
gènero bumano es el Verbo de Dios, tal corno Moisès lo 
48 manifiesta diciendo: ^No es tu Padre, quien te bizo, quien 


31.1. (b) Gen. 19,25. 

31.1. (c) Gen. 19,33. 

31.1. (d) Gen. 19,35. 

31.1. (e) Gen. 19,31-32. 
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te creò y te dio forma? (a) Por tanto penando Éste derra- 
mó en el gènero humano la simiente vital, es decir, el 
Espfritu de remisión de los pecados, por cuyo medio so- 
mos vivificados? ^acaso no fue en el tiempo en que comla 
52 con los hombres y bebla vino en la tierra —pues dijo: Ha 
venido el Hijo del hombre que come y bebe (b)— y cuan- 
do recostàndose le cogió el sueno y se durmió, tal corno 
El dice por medio de David: Yo logré conciliar el sueno y 
56 me dormi? (c). Y la prueba de que É1 bacia eso en una 
vida comùn a la nuestra lo dice en otra ocasión: «Y mi 
sueno me habla sido dulce (d)». Todo elio era figurado por 
medio de Lot, porque el semen del Padre de todos, esto 
es, el Espiritu de Dios, por cuyo medio fueron creadas todas 
60 las cosas, se mezcló y se unió con la carne, esto es con su 
plasma, y por medio de està mezcla y està unión, las dos 
sinagogas o comunidades fructifican por obra de su Padre 
hijos vivos para el Dios vivo (e). 

64 31.3. Entre tanto su mujer habla quedado abandonada 

cerca de Sodoma, no ya corno carne corruptible, sino corno 
estatua de sai (a), para siempre y mostrando en ella mis- 
ma, por medio de los fenómenos naturales, lo que es ha- 
68 bitual al hombre, porque también la iglesia, que es la sai 
de la tierra (b), fue abandonada en los confines de la tierra 
para sufrir las vicisitudes humanas; y, mientras le son 
continuamente arrancados miembros enteros, ella perma- 
nece siendo estatua de sai, es decir, el sostén de la fe, dando 
fortaleza a sus hijos y enviàndolos bacia su Padre. 


Ensenanza del Presbitero: Conclusión 

32.1. El presbitero, discipulo de los Apóstoles, habla- 
ba de està manera sobre los dos testamentos, manifestan- 

31.2. (a) Deut. 32,6. 

31.2. (b) Mat. 11,19. 

31.2. (c) Ps. 3,6. 

31.2. (d) Jer. 31,26. 


31.2. (e) Rom. 7,4. 

31.3. (a) Gen. 19,26. 
31.3. (b) Mat. 5,13. 
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do que los dos provienen de un solo y mismo Dios. Por- 
4 que no existe otro Dios fuera del que nos hizo y nos mo- 
deló; ni tiene valor la palabra de los que dicen que este 
mundo nuestro ha sido creado por medio de Angeles, o 
8 por medio de cualquier otro poder, o por otro Dios. En 
efecto, si alguien se separa del autor de todas las cosas y 
admite que este nuestro mundo ha sido hecho por algùn 
otro o por intermedio de otro, es necesario que tal hombre 
12 caiga en infinidad de absurdos y contradicciones, que no 
podria justificar ni verdaderamente, ni siquiera probable- 
mente. Y por eso los que introducen ensenanzas 
heterodoxas nos ocultan el concepto que ellos tienen de 
16 Dios, conociendo corno conocen la debilidad e inutilidad 
de su doctrina y temiendo una derrota que ponga en peli- 
grò su existencia. Por el contrario, si alguien cree que bay 
un solo Dios, que ha creado todas las cosas por medio de 
su Palabra (o Verbo), tal corno lo dice Moisés: «Y dijo 
20 Dios: Hàgase la luz, y la luz fue hecha» (a); y leemos en 
el Evangelio: y todas las cosas fueron hechas por El y nada 
se hizo sin É1 (b); y el Apóstol Pablo de manera semejan- 
te: Un solo Senor, una sola fe, un solo bautismo, un solo 
Dios y Padre de todos, que està sobre todos, por todos y en 
24 todos nosotros (c), por de pronto sera Aquél que es nuestra 
cabeza de la cual todo el cuerpo trabado y conexo entre si 
recibe, por todos los vasos y conductos de comunicación 
segùn la medida correspondiente a cada miembro, el aumento 
propio del cuerpo, para su perfección, mediante la caridad 
28 (d); después toda palabra tendrà consistencia para él, con 
tal que lea también atentamente las Escrituras ante los pres- 
biteros que estàn en la Iglesia, puesto que en ellos se balla 
la doctrina de los Apóstoles tal corno demostramos ya. 

32.2. Ahora bien todos los Apóstoles ensenaron que 
32 hubo dos Testamentos entre los dos pueblos y en cambio 

32.1. (a) Gen. 1,3. 

32.1. (b) Jn. 1,3. 

32.1. (c) Efes. 4,5-6. 

32.1. (d) Efes. 4,16. Col. 2,19. 
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que no hubo mas que un solo y mismo Dios que dispuso 
los dos testamentos para utilidad de los hombres, quienes, 
a madida que se iban entregando los testamentos, debfan 
crear en Dios; lo cual manifestamos ya por la ensenanza 
36 misma de los Apóstoles en el tercer libro. Mostramos tam- 
bién que el antiguo Testamento no fue entregado ni inùtil¬ 
mente ni sin razón, ni por casualidad; sino, por una parte: 
para someter a quienes se entregaba a la servidumbre de 
Dios, para su propio provecho, porque Dios no tiene ne- 
40 cesidad de la servidumbre de los hombres; por otra parte: 
para mostrar el simbolismo de las cosas celestiales, por¬ 
que el hombre no podia aun ver con sus ojos las cosas de 
Dios, y ofrecer una imagen anticipada de las realidades de 
44 la Iglesia, para que fuera firme nuestra fe, y encerrar una 
profecfa de las cosas futuras para que aprendiera el hom¬ 
bre que Dios conoce todas las cosas de antemano. El dis- 
clpulo verdaderamente espiritual juzga a todos los hom¬ 
bres y no es juzgado por nadie. 

33.1. Un discfpulo tal, verdaderamente espiritual —por 
haber reunido el Espfritu de Dios, que estuvo desde el 
comienzo (principio) con los hombres en todas las econo- 
mfas de Dios: prediciendo el pervenir, mostrando el pre- 
4 sente y contando el pasado— juzga a todos los hombres, 
pero él no es juzgado por nadie (a). Porque él juzga a los 
gentiles, que sirven a la creatura mas que al Creador (b) y 
8 siguiendo su mentalidad depravada (c) gastan toda su ac- 
tividad en vano. Juzga también a los judios, que no han 
recibido al Verbo de la libertad, ni han querido quedar 
libres cuando tenlan al Libertador en medio de ellos; sino 
12 afectando servir a destiempo fuera de la ley a Dios, que 
no està necesitado de nada, e ignorando la venida de Cris¬ 
to, que se realizó para la Salvación de los hombres, no 
quisieron comprender que todos los profetas hablan anun- 


33.1. (a) I Cor. 2,15. 

33.1. (b) Rom. 1,25. 

33.1. (c) Rom. 1,28. 
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16 dado dos venidas suyas; a saber, la primera cuando É1 se 
hizo un hombre cubierto de llagas y sabiendo soportar la 
enfermedad (d) y sentado sobre el pollino de una asna (e), 
fue piedra rechazada por los constructores (f), y corno oveja 
20 llevada al matadero (g), y, derrotando a Amalec (h) por 
medio de las manos extendidas, reunió en cambio a los 
hijos dispersos de los confines de la tierra en el redii de su 
Padre (i) y, acordàndose de sus muertos que habian dor- 
24 mido en épocas pasadas, descendió a ellos para liberarlos 
y salvarlos; y la segunda venida sera cuando venga sobre 
las nubes (j), trayendo el dia que sera corno un homo ar- 
diendo (k) e hiriendo con la palabra de su boca y malandò 
a los impios (1) con el soplo de sus labios y sosteniendo en 
28 su mano el bieldo limpiarà su era recogiendo el trigo en el 
granerò y quemando la paja en un fuego inextinguible (m). 

32 33.2. Juzga también la ensenanza de Marción: ^Cómo 

puede haber dos dioses separados entre si por una distan- 
cia infinita? còrno puede ser bueno aquél que aparta a 
los hombres que no son suyos de aquél que los hizo y da¬ 
ma a su reino? Y ^por qué se extingue su bondad no sal- 
36 vando a todos? y ^por qué parece bueno para con los hom¬ 
bres y en cambio totalmente injusto para con su Creador, 
quitàndole lo que es suyo? ^Cómo, si el Senor habia sali- 
40 do de otro Padre, podia sin injusticia declarar que el pan, 
que pertenece a nuestra creación, era su cuerpo y afirmar 
que la materia contenida en el càliz era su sangre? y ipor 
qué se declaraba Hijo del hombre si no habia sufrido el 
44 nacimiento humano? ^Cómo podia perdonarnos las deu- 

33.1. (d) Is. 53,3. 

33.1. (e) Zach. 9,9. 

33.1. (f) Ps. 117,22. 

33.1. (g) Is. 53,7. 

33.1. (h) Ex. 17,11. 

33.1. (i) Is. 11,12. Ju. 11,52. 

33.1. (j) Dan. 7,13. 

33.1. (k) Mal. 4,1. 

33.1. (1) Is. 11,4. 

33.1. (m) Mat. 3,12; Lue. 3,17. 
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das que debfamos a nuestro Creador y Dios? ^Cómo, si no 
era carne, sino que tenia sólo apariencia de hombre fue 
48 crucificado y salió de su costado abierto sangre y agua? 
(a). i,Qué cuerpo enterraron los enterradores y qué fue 
aquello que resucitó de entre los muertos? 

33.3. Juzgarà también a todos los valentinianos, que 
52 ciertamente confiesan con la lengua a un solo Dios Padre, 

de quien provienen todas las cosas (a), mas dicen que 
Aquél, que creò todas las cosas, es fruto de una deficien- 
56 eia. De la misma manera confiesan con la lengua a un solo 
Senor Jesucristo, Hijo de Dios, mas en su mente otorgan 
una emisión diferente al Unigènito, otra al Verbo, otra a 
Cristo, y aun otra diferente al Salvador; de tal suerte que, 
segun ellos, se dice que todas estas cosas son corno una 
sola, pero cada cosa se entiende por separado, y tiene su 
60 propia emisión, segun su diferente unión. Por consiguien- 
te solamente tienen acceso a la unidad las lenguas de està 
clase de personas: pero en cuanto a su pensamiento y su 
64 espfritu, que penetra (b) las cosas mas mtimas, apartàndo- 
se de la unidad caen en el multiforme juicio de Dios. Por- 
que ellos seràn interrogados acerca de sus falsos hallaz- 
gos por Cristo, de quien dicen que nació después del 
Pleroma de 30 Eones, y afirman —corno si ellos mismos 
68 hubieran realizado el parto— que la emisión tuvo lugar 
después de una decadencia o deficiencia y a causa de la 
pasión que hubo en la Sabidurfa. Tendràn por acusador a 
su propio profeta Homero, por quien fueron instruidos para 
72 ballar tales cosas, corno él lo dice: Enemigo para mi igual 
que la puerta del infierno es aquél que esconde una cosa 
en su corazón y profiere otra. Juzgarà también el lenguaje 
frivolo de los malvados gnósticos manifestando que son 
76 discipulos de Simón Mago. 

33.4. Juzgarà también a los Ebonitas. ^Cómo pueden 

33.2. (a) Jn. 19,34. 

33.3. (a) Cor. 8,6. 

33.3. (b) I Cor. 2,10. 
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salvarse, si no fue Dios el que realizó su salvación sobre 
80 la tierra? y ^cómo el hombre podrà pasar a ser Dios, si 
primero no pasa Dios a ser hombre? ^Cómo los hombres 
dejaràn el nacimiento de muerte, si no son regenerados de 
manera admirable e inopinada por Dios por medio de la 
84 fe, en un nuevo nacimiento, dado corno senal de salvación 
del seno de la Virgen? (a). còrno recibiràn de Dios la 
grada de adopción permaneciendo en este nacimiento que 
es carnai, en este mundo? ^Cómo tenia El mas que Salo- 
món y mas que Jonàs (b), y era Senor de David (c) tenien- 
88 do la misma substancia que ellos? ^Cómo tuvo El derriba- 
do al que era poderoso (d) contra el hombre y que no sólo 
habia vencido al hombre, sino que le tenia bajo su poder, 
92 y venció al vencedor y liberò al vencido, si no hubiera sido 
superior al hombre, que habia sido vencido? Ahora bien 
mejor y mas excelente que aquel hombre, que habia sido 
creado a semejanza de Dios ^quién otro podia ser mas que 
96 el Hijo de Dios, a cuya semejanza fue creado el hombre? 
He aqui por qué, al fin, el Hijo de Dios en persona ha 
mostrado la semejanza haciéndose hombre y recapitulando 
en Si mismo la antigua plasmación, tal corno hemos ma- 
100 nifestado en el libro anterior a éste. 

33.5. Juzgarà también a los que le presentan corno una 
pura apariencia. ^Cómo piensan disertar con verdad, si su 
Maestro no ha sido mas que una pura apariencia (o fantas- 
104 ma)? còrno pueden tener nada seguro de El, si ha sido 
una apariencia (fantasma) y no una realidad? ^Cómo pue¬ 
den ellos participar realmente de la salvación, si Aquél en 
quien dicen creer se muestra sólo en apariencia? Por tanto 
108 corno todo es aparente y no reai entre ellos: habrà que 
averiguar también si ellos son hombres o mas bien anima- 
les mudos, que aparecen ante la gente con la apariencia de 
hombres. 

33.4. (a) Is. 7,14. 

33.4. (b) Mal. 12,41-42. 

33.4. (c) Mal. 22,43. 

33.4. (d) Mal. 12,29. Lue. 11,21-22. 
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112 33.6. Juzgarà también a los falsos profetas que, no ha- 

biendo recibido de Dios el carisma profètico, careciendo 
del temor de Dios, con lodo por vanagloria o por amor al 
116 lucro o por cualquier otra influencia del mal espiritu, fin- 
gen profctizar mintiendo contra Dios. 

33.7. Juzgarà también a los productores de cismas, que 
120 estàn carentes del amor de Dios, mirando su propio pro- 

vecho mas que la unidad de la Iglesia, y que por motivos 
fùtiles desgarran y dividen el grande y glorioso cuerpo de 
Cristo y en cuanto està de su parte lo matan; hablando de 
124 paz y haciendo la guerra, colando en realidad el mosquito 
y tragàndose el camello (a): Porque no puede venir de ellos 
una reforma de costumbres tan grande cuanto es el dafio 
causado por el cisma. Juzgarà también a todos aquellos que 
estàn fuera de la verdad, es decir, a todos los que estàn 
128 fuera de la Iglesia. Mas É1 no serà juzgado por nadie (b). 
Porque en El todo tiene una consistencia inamovible. Està 
es la fe incorrupta (Intacta) (virginidad mental segun S. 
Agustfn): creer en un solo Dios (c) todo poderoso de quien 
tienen el ser todas las cosas; y en Nuestro Senor Jesucris- 
132 to Hijo de Dios «por quien han sido hechas todas las co¬ 
sas (d), y en sus «economlas por las cuales el Hijo de Dios 
se hizo hombre; y una firme adhesión al Espiritu de Dios, 
que nos proporciona el conocimiento de la verdad (e) que 
136 puso de manifiesto las economlas» del Padre y del Hijo, 
segun la època, corno quiere el Padre. 

33.8. La verdadera «gnosis» està en la ensenanza de 
los Apóstoles y en el antiguo organismo de la Iglesia ex- 
tendida en el mundo entero; y en la marca distintiva del 
Cuerpo de Cristo consistente en la sucesión de los Obis- 

140 pos, a los cuales entregaron los Apóstoles cada Iglesia 


33.7. (a) Mat. 23,24. 

33.7. (b) I Cor. 2,15. 

33.7. (c) I Cor. 8,6. 

33.7. (d) I Cor. 8,6. 

33.7. (e) I Timot. 2,4. 



LIBRO IV: 33,8; 33,9 


129 


locai; en la conservación sin adulteración de las Escritu- 
ras que llega basta nosotros; en su cultivo integrai, sin 
144 adición ni substracción; en una lectura sin fraude, y en una 
exposición correcta, armoniosa, exenta de peligro y de 
blasfemia, totalmente de acuerdo con las Escrituras. Y en 
fin en el don superior de la caridad que es mas precioso 
148 que la «gnosis», mas glorioso que la profecfa y superior a 
todos los demàs carismas. 

33.9. He aquf por qué la Iglesia por el amor que tiene 
a Dios envia por delante al Padre en todo tiempo y lugar 
una gran multitud de màrtires. En cuanto a todos los de- 
152 mas que no sólo no tienen màrtires que mostrar, sino que 
dicen incluso que no es necesario tal testimonio: el verda- 
dero testimonio segùn ellos es su propia doctrina. Aunque 
sf admiten alguna vez uno o dos testigos, en todo el tiem- 
156 po desde que el Senor apareció sobre la tierra, corno si É1 
también, habiendo obtenido misericordia, hubiera llevado 
encima el oprobio del nombre de Cristo (a) juntamente con 
nuestros màrtires y hubiera sido llevado con ellos al supli- 
cio, corno prestàndoles una ayuda. Porque el oprobio de 
160 aquéllos que padecen persecución por la justicia (b), su- 
fren toda clase de tormentos y son enviados a la muerte 
por amor de Dios y por confesar a su Hijo solamente la 
puede soportar Empiamente la Iglesia, constantemente 
164 mutilada, acrecienta sus miembros inmediatamente y re¬ 
cobra su integridad de la misma manera que su imagen la 
mujer de Lot, convertida en estatua de sai (c). Como los 
antiguos profetas que padecfan persecución, tal corno nos 
168 dice el Senor (d): AsI persiguieron a los profetas que os 
precedieron porque, aunque de manera nueva, es el mismo 
Espiritu el que reposa sobre ella, y ella padece persecución 
de parte de aquéllos que no reciben al Verbo de Dios. 


33.9. (a) I Pedr. 4,14. 

33.9. (b) Mat. 5,10. 

33.9. (c) Gen. 19,26. 

33.9. (d) Mat. 5,12. 
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33.10. Porque los profetas, con lodo lo que profetiza- 
172 ban, profetizaron también esto: que todos aquéllos sobre 

los que reposara el Espiritu de Dios, y obedecieran al Verbo 
del Padre y sirvieran a É1 con todas sus fuerzas, padece- 
ràn persecución y seràn apedreados y matados: los profe- 
176 tas prefiguraban en si mismos lodo esto a causa de su amor 
a Dios y a causa de su Verbo. 

Còrno los discfpulos verdaderamente espirituales 
interpretan las palabras de los profetas 

Porque, corno ellos también eran miembros de Cristo, 
180 cada uno de ellos en cuanto era un miembro determinado, 
segùn esto profetizaban; sin embargo todos, aunque eran 
muchos, no prefiguraban ni anunciaban mas que a un solo 
personaje. Porque de la misma manera que por medio de 
nuestros miembros se manifiesta la actividad de todo nues- 
184 tro cuerpo, pero la figura de todo el hombre no se mani¬ 
fiesta por medio de un solo miembro, sino por todos; asi 
también todos los profetas juntos prefiguraban a un solo 
personaje; pero cada uno de ellos realizaba la «economia» 
188 correspondiente al determinado miembro que era y profe- 
tizaba la obra de Cristo que respondia a ese miembro. 

33.11. En efecto algunos, viéndole en la gloria (a), con- 
templaban su vida (b) gloriosa sentado a la derecha del 

192 Padre. 

Otros viéndole venir sobre las nubes en calidad de Hijo 
del hombre (c), y diciendo de Él: Contemplaràn a quien 
196 traspasaron (d), daban a entender su venida, de la cual dice 
Él mismo: ^Piensas que cuando venga el Hijo del hombre 
encontrarà fe sobre la tierra? (e) del cual dice también el 


33.11. (a) Is. 6,1. Ju. 12,41. 

33.11. (b) Ps. 109,1. 

33.11. (c) Dab. 7,13. 

33.11. (d) Zach. 12,10; Ju. 19,37. 

33.11. (e) Lue. 18,8. 
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Apóstol: Si es que es justo a los ojos de Dios dar en retor¬ 
no tribulación a los que os atribulan, y a vosotros los que 
sois atribulados descanso juntamente con nosotros en la 
200 revelación del Senor Jesus, cuando venga desde el cielo 
con los àngeles de su poder en fuego llameante (f). Mas 
otros, otorgàndole el titulo de juez (g) y diciendo (h) que 
el dia del Senor sera ardiente corno un homo, porque É1 
204 recoge el trigo en el granerò y quemarà la paja en fuego 
inextinguible (i), amenazaban a los incrédulos, de quienes 
el Senor mismo dice: Apartaos de MI, malditos, al fuego 
eterno, que mi Padre ha preparado para el diablo y sus Àn- 
208 geles (j), y el Apóstol dice de manera parecida: los cuales 
sufriràn la pena de una eterna condenación, confundidos 
por la presencia del Senor y por el brillante resplandor de 
su poder, cuando viniere a ser glorificado en sus santos y 
a mostrarse admirable en todos los que creyeron en É1 (k). 
212 Y hay otros que dicen: Eres de figura hermosa entre los 
hijos de los hombres (1), y: te ungió el Senor tu Dios con 
óleo que da alegria mas que tus coherederos (m), y jCine 
tu espada sobre tu muslo, oh poderoso, tu gala y tu esplen- 
216 dor! Tiende el arco, avanza con éxito y reina en favor de 
la verdad, de la mansedumbre y de la justicia (n). Y asf 
sin interrupción: Y todo lo demàs que se dijo de É1 de 
manera semejante daba a entender: su esplendor, su belle- 
220 za y su alegrla en su reino que eran mas esplendorosos y 
mas eminentes que todo lo que estaba sometido a Él, a fin 
de que sus oyentes tuvieran el deseo de hallarse realizan- 
do lo agradable a Dios. Otra vez dicen: Él es hombre ^quién 
224 le conocerà? (o) y: Me llegué a la profetisa, y ella conci- 
bió y parió un hijo —cuyo nombre es Consejero maravi- 
lloso, Dios fuerte (p), y los que padecian el nacimiento de 
Enmanuel (q) de una Virgen daban a entender la unión del 


33.11. (0 II Tesai. 1,6-8. 

33.11. (g) Ps. 49,6. 

33.11. (h) Mat. 4,1. 

33.11. (i) Mat. 3,12. Lue. 3,17. 

33.11. (j) Mat. 25,41. 

33.11. (k) 11 Tesai. 1,9-10. 


33.11. (1) Ps. 44,3. 
33.11. (m) Ps. 44,8. 
33.11. (n) Ps. 44,4-5. 
33.11. (o) Gen. 17,9. 
33.11. (p) Is. 8,3; 9,6. 
33.11. (q) Is. 7,14. 
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Verbo de Dios con su plasma: porque el Verbo se bara 
228 carne y el Hijo de Dios Hijo del hombre; y el Puro abrirà 
de manera pura el seno puro que regenera a los hombres 
en Dios, y que É1 lo purificò; y el Dios fuerte (r), hecho 
232 corno nosotros, tendrà un nacimiento inefable (s). Y los 
que dicen: El Senor ha hablado en Sión, y de Jerusalén 
emite su voz (t), y en Judà es conocido Dios (u), son los 
que daban a entender su venida de Judea. Mas los que dicen 
236 también que Dios vendrà del mediodia y de la montana de 
Faràn (v): Hablaban de su venida de Belén, corno hemos 
manifestado ya en el libro anterior, de donde viene tam¬ 
bién el que preside y apacienta al pueblo de su Padre (w). 
240 Mas los que dicen: Con su venida saltarà el cojo corno un 
ciervo y gritarà de jùbilo la lengua de los mudos, se abri- 
ràn los ojos de los ciegos, y los oldos de los sordos oiràn 
(x), y: las manos desfallecidas y las rodillas vacilantes se 
244 fortaleceràn (y), y: resucitaràn los muertos que yacen en 
los sepulcros (z), y: É1 ha tornado sobre SI nuestras enfer- 
medades y ha cargado con nuestras dolencias (zz), anun- 
ciaban con elio las curaciones realizadas por El. 

33.12. Ahora bien algunos profetizaban que un hom- 
248 bre, menospreciado y sin gloria y familiarizado con el su- 
frimiento (a) y, sentado sobre un pollino de asna (b), ven- 
dria a Jerusalén, y presentarla su espalda a los latigazos y 
sus mejillas a los bofetones, seria llevado corno oveja al 
252 matadero (d), y le darlan a beber hiel y vinagre (e), y seria 
abandonado de sus amigos y allegados (D, y extenderia 
sus manos todo el dia (g); y seria objeto de risa y de insul- 
tos para los espectadores, y que repartirian sus vestidos y 


33.11. (r) Is. 9,6. 
33.11. (s) Is. 53,8. 
33.11. (t) Amos. 1,2. 
33.11. (u) Ps. 75,2. 
33.11. (V) Hab. 3,3. 
33.11. (w) Mal. 2,6. 
33.11. (x) Is. 35,5-6. 
33.11. (y) Is. 35,3. 
33.11. (z) Is. 26,19. 


33.11. (zz) Is. 53,4; Mal. 8,7. 

33.12. (a) Is. 53,3. 

33.12. (b) Zac. 9,9. 

33.12. (c) Is. 50,6. 

33.12. (d) Is. 53,7. 

33.12. (e) Ps. 68,22. 

33.12. (0 Ps. 37,12. 

33.12. (g) Is. 65,2. 
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256 echarlan a suertes su tùnica, y seria reducido al polvo de 
la muerte (h); y asi profetizaban todo lo demàs, corno su 
venida corno hombre y corno hizo su entrada en Jerusa- 
260 lén, donde sufrió su Pasión y fue Crucificado y sufrió to- 
dos los tormentos de que hemos hablado. Ahora bien los 
que decfan: Se acordó el Senor, el santo de Israel, de sus 
muertos que dormfan en la tierra del sepulcro y descendió 
donde ellos para librarlos y salvarlos, dieron la razón de 
264 por qué padeció el Senor todo lo que padeció. Mas los que 
dijeron: En aquel dia, dice el Senor, se pondrà el Sol en 
pieno mediodfa, y las tinieblas cubriràn la tierra en pieno 
268 dia y convertiré los dias festivos vuestros en llanto y to- 
dos vuestros cànticos en lamentación, profetizaron clara- 
mente estas dos cosas: la puesta del Sol que ocurrió cuan- 
do nuestro Senor fue crucificado o sea a la bora sexta (j); 
272 y que sus dfas festivos segun la ley y sus cànticos se con- 
vertirian en llanto y lamentación, cuando fueran entrega- 
dos a los gentiles. Jeremfas manifiesta mas claramente esto 
mismo cuando habla de Jerusalén: Se ha marchitado la que 
276 ha dado a luz, ha expirado su alma, se ha puesto su sol, 
siendo aùn pieno dia, ha sido confundida y abochornada. 
Y lo que de ellos quedare lo entregaré a la espada en pre- 
sencia de sus enemigos (k). 

280 33.13. Ahora bien los que dijeron, que É1 se durmió y 

quedó sumergido en el sueno y resucitó porque el Senor 
lo acogió (a) y cuando los prmcipes de los cielos fueron 
llamados para abrir las puertas eternales a fin de que en- 
284 trase el Rey de la gloria, (b) proclamaron su resurrección 
de entre los muertos por medio del Padre y su recibimien- 
to en los cielos. Mas anunciaban lo mismo con lo que 
dijeron: En un extremo del cielo toma su salida y termina 
su carrera en el otro extremo y no hay nada que se sustrai- 
288 ga a sus ardores (c), porque fue cogido all! de donde antes 

33.12. (h) Ps. 21,8; 16,9. 

33.12. (i) Amos. 8,9-10. 

33.12. (j) Mat. 27,45. 

33.12. (k) Jer. 15,9. 


33.13. (a) Ps. 3,6. 
33.13. (b) Ps. 23,7. 
33.13. (c) Ps. 18,7. 
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habfa descendido; y no bay quien pueda escapar de su justo 
juicio. Y los que decian: Reina el Senor, los pueblos tiem- 
292 blan, se sienta sobre querubines, la tierra se conmueve (d), 
profetizaban con elio: por una parte, la colera que se des- 
encadenó de parte de todos los pueblos contra sus fieles 
después de su ascensión, y la agitación de toda la tierra 
296 contra la Iglesia; y por otra parte^ la conmoción de toda la 
tierra que tendrà lugar cuando El venga con los àngeles 
de su poder (e) segun lo que É1 mismo dice: Habrà una 
gran tribulación, corno no la bubo semejante desde el prin- 
300 cipio del mundo basta abora (f). Y otra vez en aquello que 
dice: ^Quién es el que es juzgado? iEl que està colocado 
enfrente! y ^quién es el que es justificado? El que se aproxi- 
ma al Nino del Senor (g), y jAy de vosotros porque enve- 
jeceréis corno el vestido, y os cornerà la pollila (b)! y: Se 
304 bumillarà toda carne, y sólo el Senor serà ensalzado en las 
alturas (i), da a entender que el Senor, después de su pa- 
sión y ascensión colocarà a todos sus adversarios bajo sus 
308 pies, (j) y serà É1 ensalzado sobre todos y no babrà nadie 
que sea justificado o comparado a El. 

33.14. Y los que dicen que Dios establecerà en favor 
312 de los bombres una Alianza Nueva, diferente de aquella 
que babfa establecido en favor de sus padres (a) en el monte 
Horeb, y darà un corazón nuevo y un Espiritu Nuevo a los 
bombres, (b) y ademàs: ìNo os cuidéis de lo pasado; be 
aqui que bago cosas nuevas que van a surgir abora y que 
vosotros conoceréis! y baré un camino en el desierto, y, 
316 en la tierra àrida, rfos para abrevar a mi pueblo elegido, el 


33.13. (d) Ps. 98,1. 

33.13. (e) li Tel. 1,7. 

33.13. (0 Mal. 24,21. 

33.13. (g) Is. 50,8-10. 

33.13. (h) Is. 50,9. 

33.13. (i) Is. 2,17. 

33.13. (j) Ps. 8,7; Mal. 2,8. 

33.14. (a) Jer. 31 (LXX 38) 31-32. 

33.14. (b) Ez. 36,26. 
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pueblo que yo formé para que publique mis hazanas (c): 
Anunciaban claramente con elio aquella libertad que es 
propia de la Nueva Alianza y el vino nuevo que se mete 
en odres nuevos, (d) es decir, la fe en Cristo, corno cami- 
320 no de justicia (e) nacido en el desierto, y rfos del Espiritu 
Santo (f), que han brotado en la tierra àrida para abrevar 
la raza elegida de Dios, està raza que ha sido adquirida 
324 para publicar sus gestas y no para blasfemar de Dios, que 
hizo todas las cosas. 

33.15. Y asf todas las demàs palabras, que hemos 
mostrado con abundancia haber sido dichas por los profe- 
tas, las explicarà un hombre verdaderamente espiritual, 
328 mostrando en qué rasgo (o caràcter) de la «economia» de 
Dios fueron dichas y haciende ver al mismo tiempo el 
cuerpo entero de la obra realizada por el Hijo de Dios, 
reconociendo en toda època al mismo Dios; y reconocien- 
332 do también siempre al mismo Verbo de Dios, aunque se 
nos ha manifestado ahora, y al mismo Espiritu de Dios, 
aunque en los ùltimos tiempos Este ha sido difundido so- 
bre nosotros de una manera nueva; en fin desde la crea- 
ción del mundo basta su fin, reconocerà la misma raza 
336 humana, de la cual unos, o sea los que creen en Dios y 
siguen a su Verbo, obtienen de É1 la salvación; en tanto 
que los que se alejan de Dios, menosprecian sus manda- 
mientos y por medio de sus obras deshonran a su Creador 
y ultrajan a su Alimentador por medio de sus pensamien- 
340 tos, acumulan sobre si el mas justo de sus juicios. Por 
consiguiente este hombre juzga a todos y el no es juzgado 
por nadie (a). Ni ultraja a su Padre, ni deshonra a los pro- 
344 fetas, diciendo que vienen de otro Dios, o bien que las pro- 
fecias provienen de otra substancia. 


33.14. (e) Rom. 3,22. 

33.14. (0 Jn. 7,37-39. 

33.15. (a) I Cor. 2,15. 
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Centra los Marcionìtas 

34.1. Por consiguiente diremos contra los herejes y pri- 
meramente contra los Marcionitas y contra los que se les 

4 parecen y dicen que los profetas proceden de otro Dios: 
Leed con mayor atención el Evangelio que nos ha sido 
entregado por los Apóstoles y leed también con mayor 
atención las profecias y constataréis que toda la obra, toda 
8 la ensenanza y toda la Pasión de Nuestro Senor estàn pre- 
dichas en ellas. Ahora bien si os atormenta el deseo de 
saber qué novedad trajo Nuestro Senor con su venida: 
Sabed que toda la novedad que trajo consiste en traerse a 
12 Si mismo, tal corno habia sido anunciado. Porque esto era 
lo que se anunciaba previamente: que vendria a innovar y 
vivificar al hombre. En efecto, la venida del Rey suele 
anunciarse de antemano por medio de los servidores que 
16 son enviados con el fin de preparar a los que van a acoger 
a su Senor, mas cuando el Rey ha llegado, y sus sùbditos 
se han llenado del gozo anunciado y han recibido de El la 
libertad y se han beneficiado de su vista, han oido sus 
20 palabras y disfrutado de sus dones; ya no se indagarà mas, 
por lo menos entre personas sensatas, qué novedad ha trai- 
do el Rey para los que han anunciado su venida; porque 
se ha traido a Si mismo, y ha donado a los hombres aque- 
24 llos bienes que han sido anunciados previamente (a) y que 
los àngeles mismos deseaban contemplar. 

34.2. Porque aquellos servidores hubieran sido menti- 
rosos y no hubieran sido enviados por el Senor si Cristo al 
venir no hubiera cumplido sus oràculos tan exactamente 
corno habfan sido anunciados. Està es la razón de por qué 

28 É1 decia: No penséis que he venido a abolir la ley o los 
profetas. No he venido a abolirlos, sino a darles su cum- 
plimiento. En verdad os digo que antes faltaràn el cielo y 
la tierra que deje de cumplirse perfectamente cuanto con- 


34.1. (a) I Pedro 1,12. 
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32 tiene la Ley, basta una sola jota o àpice de ella (a). Porque 
É1 con su venida ha dado cumplimiento a todo, y aun si- 
gue llevando a la perfección en la Iglesia, basta la consu- 
mación de los siglos, a la Nueva Alianza anunciada ante¬ 
riormente por la ley. Como lo dice también Fabio su Após- 
36 tol en la carta a los Romanos: Mas adora la justicia que da 
Dios sin la ley se nos ha hecho patente, atestiguada por la 
ley y los profetas (b). Porque el justo vivirà por la fe (c). 
Esto mismo de que el justo vivirà por la fe fue prediche 
por los profetas. 

40 34.3. Adora bien ^Cómo podfan los profetas predecir 

la venida del Rey y proclamar de antemano la buena nue¬ 
va de la libertad que daba É1 y predicar con antelación todo 
lo que Cristo hizo de palabra y de obra, asi corno su pa- 
44 sión, y anunciar previamente la Nueva Alianza, si habfan 
recibido la inspiración profètica de otro Dios que ignora- 
ba, segùn vosotros, al inenarrable Padre, su reino y sus 
«economias», que el Hijo de Dios ha dado cumplimiento 
48 ùltimamente viniendo a la tierra? Porque no podréis decir 
que todo esto ocurrió por casualidad, corno si lo dicho por 
los profetas de otro, hubiera ocurrido también al Senor de 
52 la misma manera. Porque todos los profetas profetizaron 
las mismas cosas, pero en ninguno de los antiguos se ve- 
rificaron sus oràculos. Porque si se hubieran verificado 
estos oràculos en alguno de los antiguos, sus sucesores no 
hubieran profetizado que habfan de realizarse en los ulti- 
mos tiempos. Todavfa no ha existido nadie ni entre los 
56 patriarcas, ni entre los profetas, ni entre los antiguos re- 
yes, en quien se haya realizado propiamente alguna de estas 
profecfas. Porque todos profetizaron la pasión de Cristo. 
60 Mas ellos estaban lejos de padecer unos sufrimientos se- 
mejantes a los que profetizaban. Los signos anunciados con 
antelación de la pasión del Senor en ningùn otro tuvieron 
lugar: Porque a la muerte de ningùn otro antiguo se puso 

I 

34.2. (a) Mal. 5,17-18. 

34.2. (b) Rom. 3,21. 

34.2. (c) Rom. 1,17. 
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64 el Sol en pieno mediodia; ni se rasgó el velo del tempio, 
ni tembló la tierra, ni se partieron las piedras, ni resucita- 
ron los muertos (a) ni resucitó al tercer dia ninguno de ellos 
ni fue acogido en el cielo, ni, mientras se elevaba a lo alto, 
68 se abrieron los cielos para él; ni creyeron los gentiles en 
el nombre de ningùn otro, ni ninguno de ellos muerto y 
resucitado abrió el Nuevo Testamento de la libertad: Por 
tanto no hablaban los profetas de nadie mas que del Se- 
72 fior, en quien concurrieron todos los signos predichos. 

34.4. Acaso alguien, tornando la defensa de los judfos, 
diga que la Nueva alianza no es otra cosa que la erección 
76 del tempio hecha bajo Zorobabel, después del destierro y 
el retorno del pueblo al cabo de setenta anos; sepa ese tal 
que el tempio de piedra fue reconstruido entonces —por- 
que se conservaba todavfa aquella ley que habia sido gra- 
80 vada en tablas de piedra— mas ninguna Alianza Nueva 
fue dada, sino que se hizo uso basta la venida del Senor 
de aquella ley dada por medio de Moisés. Mas desde la 
venida del Senor se difundieron por toda la tierra una 
84 Nueva Alianza que restablecia la paz y una ley que daba 
vida, tal corno dijeron los profetas: Pues de Sión saldrà la 
ley y la palabra del Senor de Jerusalén y juzgarà a un 
88 pueblo numeroso; y romperàn sus espadas, trocàndolas en 
arados, y sus lanzas en podaderas, y ya no sabràn guerrear 
(a). Por tanto si una nueva ley y la palabra salida de Jeru¬ 
salén inaugurò una tan gran paz entre los gentiles que la 
recibieron y por medio de ellos echó en cara al «pueblo 
92 numeroso» su ignorancia, parece evidente que los profe¬ 
tas hablaron de la segunda Alianza. Mas si la ley de la li¬ 
bertad, esto es la palabra de Dios anunciada sobre toda la 
tierra por los apóstoles salidos de Jerusalén, realizó tal 
transformación que cambiò las espadas y lanzas de guerra 
96 en arados que fabricò ella misma, y en hoces que dio para 
recolectar el trigo, esto es un instrumento de paz y ya no 


34.3. (a) Mat. 27,45; 51-52. 

34.4. (a) Is. 2,3-4. Miq. 4,2-3. 
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saben hacer la guerra sino que si son abofeteados presen- 
100 tan la otra mejilla (b); los profetas de ningùn otro dijeron 
estas cosas, sino de Aquel que las realizó. Ahora bien Este 
es Nuestro Senor y en É1 se verifica la palabra (c): porque 
É1 es el que fabricó el arado y el que proporcionó la hoz 
—lo que significa por una parte la primera siembra que se 
104 realizó en la plasmación de Adàn, y por otra la recolec- 
ción del fruto realizada por medio del Verbo en los ùlti- 
mos tiempos. Y està es la razón de por qué unia el comien- 
zo con el fin, siendo É1 el Senor de ambos; por una parte 
108 al final É1 muestra el arado, esto es el leno unido al hierro, 
y asi con elio limpió la tierra; porque el Verbo estable, 
ostando unido a la carne y sujeto a ella, con este porte 
exterior limpió la tierra salvaje; por otra parte desde el 
principio la hoz estaba representada por Abel y se daba a 
entender con ella la cosecha de la raza justa de los hom- 
112 bres: Mira, dice el profeta, còrno perece el justo pero na- 
die se fija en elio, y los piadosos son quitados de en me¬ 
dio y nadie lo siente en su corazón (d). Esto se inaugurò 
en Abel, después fue proclamado en los profetas, se per- 
116 feccionó en el Senor y se realizó también en nosotros para 
que el cuerpo (que éramos nosotros) siguiera a su cabeza 
(que era Cristo). Todo esto que hemos dicho viene muy a 
propòsito contra los que pretenden que uno es el Dios de 
120 los profetas y otro el Padre de Nuestro Senor, con tal que 
renuncien a un desatino semejante. Porque para esto nos 
fatigamos en proporcionar las pruebas sacadas de la Es- 
critura; para confundirlos con los textos mismos en lo que 
124 de nosotros depende, y apartarlos de esa enorme blasfe¬ 
mia y de esa extravagante fabricación de dos Dioses. 


Contra los Valentinianos 

35.1. Después —contra los discipulos de Valentin y 


34.4. (b) Mat. 5,39. 

34.4. (c) Ju. 4,37. 

34.4. (d) Is. 57,1. 
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demàs mal llamados gnósticos, que pretenden que algu- 
4 nas cosas contenidas en las Escrituras fueron dichas: por 
el Poder Supremo, por la descendencia procedente de Él; 
otras por medio del Intermediario o por medio de la Ma¬ 
dre Prùnica, mas la mayor parte por medio del Creador 
del mundo, por quien fueron enviados los profetas— de- 
8 cimos que es totalmente irracional rebajar al Padre de to- 
das las cosas a tal extremo de indigencia, que no tuviera 
sus propios medios para hacer conocer en su pureza las 
realidades del Pleroma. porque ^a quién temfa para no dar 
12 a conocer distintamente su voluntad, con toda libertad y 
sin mezcla de aquel Espiritu que fue fruto de la ignoran- 
cia y deficiencia? ^temla acaso que se salvaran muchfsi- 
mos, porque (serfan) muchfsimos los que hablan entendi- 
do la verdad en toda su pureza? o bien ^era Él incapaz de 
prepararse para SI a los que debian anunciar de antemano 
16 la venida del Senor? 

35.2. Ahora bien si, una vez venido a este mundo, el 
Salvador ha enviado a sus propios apóstoles por el mun¬ 
do, para anunciar su venida y manifestar la voluntad del 
Padre en toda su pureza, sin haber nada de comùn con la 
20 doctrina de los gentiles y judfos, con mas razón, cuando 
se encontraba aùn en el Pleroma, hubiera enviado a sus 
propios predicadores para anunciar su venida a este mun- 
24 do, sin tener ninguna clase de comunicación con las pro- 
fecias procedentes del Demiurgo. Si por el contrario, cuan¬ 
do se encontraba todavia dentro del Pleroma, se sirvió de 
los profetas dependientes de la ley y dio sus ensenanzas 
por medio de ellos, con màs razón, una vez venido aqui, 
28 se hubiera servido de ellos corno de doctores y nos hubie¬ 
ra anunciado por medio de ellos el evangelio: (Quiere decir 
que los profetas del Nuevo Testamento son los apóstoles) 
jPor tanto segùn esto tendrian que decir que no fueron 
Pedro y Pablo y demàs apóstoles los que anunciaron al 
verdad, sino los escribas y fariseos y demàs heraldos de la 
ley! 

32 Pero corno, después de su venida, envió a sus propios 
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apóstoles en espfritu de verdad y no en espiritu de error, 
lo que hizo con éstos habfa hecho con los profetas, porque 
en lodo tiempo es siempre el mismo el Verbo de Dios. Por 
36 lo demàs, si el espfritu salido del Poder Supremo fue, se- 
gùn su sistema, un espfritu de luz, un espfritu de verdad, 
un espfritu de perfección y un espfritu de conocimiento, 
mientras el espfritu salido del Demiurgo fue un espfritu, 
40 de ignorancia y de deficiencia, de error y de tinieblas 
^Cómo es posible que en un solo y mismo bombre bayan 
existido la perfección y la deficiencia, el conocimiento y 
la ignorancia, la verdad y el error, la luz y las tinieblas? Si 
no era posible que esto ocurriera entre los profetas que de 
44 parte del ùnico Dios predicaban al verdadero Dios, y anun- 
ciaban la venida de su Hijo; con mayor motivo el Senor 
mismo nunca bubiera podido bablar ya de parte del Poder 
Supremo ya de parte del Fruto de la deficiencia, llegando 
asf a ser a la vez maestro del conocimiento y de la igno- 
48 rancia; ni bubiera glorificado nunca unas veces al Crea- 
dor del mundo otras al padre que està sobre Él, tal corno 
É1 lo dice: Nadie ecba un remiendo de pano nuevo a un 
52 vestido viejo; no ecba nadie vino nuevo en odres viejos 
(a). Por consiguiente una de dos: o bien que recbacen de 
plano a los profetas corno cosa anticuada y que no digan 
que estos ban ensenado enviados por el Demiurgo algu- 
nas cosas nuevas propias del Supremo Poder, o seràn re- 
56 prendidos por el Senor que dice: que el vino nuevo no debe 
ser ecbado en odres viejos. 

35.3. Abora bien ^de dónde la descendencia de la madre 
60 de ellos podfa conocer los misterios interiores del Pleroma 
y bablar de ellos? Porque la Madre dio a luz a su descen¬ 
dencia ballàndose fuera del Pleroma. Abora bien lo que se 
encuentra fuera del Pleroma se encuentra segùn ellos, fuera 
del conocimiento, es decir en la ignorancia. ^Cómo enton- 
64 ces un fruto dado a luz en la ignorancia podfa ser origen 


35.2. (a) Mat. 9,16-17; Lue. 5,36-37. 
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del conocimiento? o ^Cómo la Madre misma conocfa los 
misterios del Pleroma, ella que, no teniendo ni forma ni 
figura, fue echada fuera corno un abortivo y fue después 
68 dispuesta y formada y obstaculizada por el Horo para entrar 
en el interior y, basta la consumación final, debe quedar 
fuera del Pleroma, es decir, fuera del conocimiento? Abun- 
dando en lo mismo, cuando ellos dicen que la Pasión del 
72 Senor es una imitación del Cristo Superior, por la que el 
Horo ha formado a su madre; son rechazados por todos 
los demàs puntos en que no pueden mostrar el parecido 
con el simbolo. En efecto ^Cuando al Cristo Superior le 
dieron a beber hiel y vinagre? o ^Cuando fueron reparti- 
76 dos sus vestidos? o ^Cuando fue traspasado y brotó san- 
gre y agua? o ^Cuando sudò gotas de sangre? y todas las 
demàs cosas que acaecieron al Senor de las que hablaron 
los profetas. Por tanto ^Cómo la Madre o su descendencia 
pudo adivinar lo que no habia sucedido todavia entonces, 
80 mas estaba ya a punto de suceder? 

35.4. Dicen incluso que, algunas cosas de éstas fueron 
dichas también por el Supremo Poder, confundidos por las 
cosas que se refieren en las Escrituras acerca de la venida 
84 de Cristo. Mas cuàles sean éstas cosas nadie està de acuer- 
do, porque unos refieren unas otros otras. Porque si alguien, 
queriendo someter a prueba, pregunta por separado a los 
màs distinguidos de entre ellos sobre algùn texto, hallarà: 
88 que uno dice que es el abuelo Byto aquél a quien se refie¬ 
re la pregunta, otro que es el Principio de todas las cosas, 
o sea el Unigènito; otro que el Padre de todos, o sea el 
Verbo; otro que es uno de los Eones del Pleroma; otro que 
92 es Cristo, otro que el Salvador; y el que es algo màs sabio 
entre ellos después de haber guardado silencio durante 
96 largo tiempo, declararà al fin que es el Horo; otro que es 
la Sabiduria que se encuentra dentro del Pleroma; otro que 
es anunciada la Madre que està fuera del Pleroma; y otro 
al fin que es Dios el Creador del mundo. jTantas son las 
discrepancias entre ellos sobre un solo punto, y tan varia- 
100 das sus opiniones sobre los mismos textos de la Escritura! 
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Y asi leldo un solo y mismo texto, todos ellos frunciendo 
el ceno y meneando la cabeza dicen: He aqui una palabra 
extraordinariamente profunda, no todos podràn captar la 
104 profundidad del significado que encierra, por eso la mejor 
postura entre los sabios sera el silencio; porque es conve¬ 
niente que aquel silencio de arriba tenga su representación 
en el silencio de ellos. AsI se van todos, tantos cuantos 
108 son, dando a luz de un solo texto grandes pensamientos y 
llevando con ellos en lo mas profondo de su ser sus suti- 
lezas. por consiguiente cuando se hayan puesto de acuer- 
do sobre lo que se predijo en las Escrituras, entonces se- 
112 ràn refutados por nosotros. Entre tanto, corno son erróneas 
todas sus opiniones, se refutan unos a otros entre si, po- 
niéndose en desacuerdo en sus interpretaciones. Mas no¬ 
sotros siguiendo al Senor corno ùnico y solo verdadero 
Maestro y tornando sus palabras corno regia de verdad, 
todos nosotros entendemos siempre de manera idèntica los 
116 mismos textos, reconociendo a un solo Dios, Creador de 
este mundo, que envió a los profetas, que sacó a su pueblo 
de la tierra de Egipto, y que en los ùltimos tiempos ha 
mostrado a su Hijo para confundir a los incrédulos y re¬ 
clamar el fruto de la justicia. 
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TERGERÀ PARTE 

La unidad de los dos Testamentos probada por las 
paràbolas de Cristo 

36.1. Que el Sefior no quieta avergonzar (confundir) a 
ninguno de ellos ensenando que los profetas no hablaron 
de parte de otro Dios que no fuera su Padre, ni de parte de 
otras substancias sino de parte de un solo y mismo Padre 
4 y que nadie creò las cosas de este mundo mas que su Pa¬ 
dre. He aqui sus palabras: Era un padre de familia que 
piantò una vina y la cercò de vallado y cavando hizo en 
ella un lagar, edificò una torre y la arrendò después a unos 
8 labradores, y se ausentò a un pais lejano; venida ya la sazòn 
de los frutos, enviò sus criados a los renteros para que 
percibiesen el fruto de ella. Mas los renteros, acometien- 
12 do a los criados, apalearon al uno, mataron al otro y al 
otro le apedrearon. Enviò segunda vez nuevos criados en 
mayor nùmero que los primeros y los trataron de la mis- 
ma manera. Por ùltimo les enviò a su ùnico Hijo, diciendo 
para consigo: A mi Hijo por lo menos lo respetaràn; pero 
16 los renteros al ver al Hijo dijeron entre sf: Este es el He- 
redero; venid, matémosle y nos alzaremos con su heren- 
cia. Y agarràndole le echaron fuera de la vina y le mata¬ 
ron. Ahora bien, al volver el dueno de la vina i,qué bara a 
aquellos labradores? Harà, dijeron ellos, que està gente tan 
20 mala perezca miserablemente; y arrendarà su vina a otros 
labradores que le paguen los frutos a su debido tiempo. Y 
anadiò Jesùs, ^No habéis leido nunca en las Escrituras: la 
piedra, que desecharon los que fabricaban, esa misma vino 
a ser la piedra angular; el Senor es el que ha hecho esto y 
24 es cosa admirable a nuestros ojos? Por lo cual os digo que 
OS sera quitado a vosotros el reino de Dios y dado a gentes 
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que rindan frutos de buenas obras (a). Por lo que mani- 
28 fiesta claramente a sus discipulos que es uno solo y el 
mismo el padre de familia, esto es un solo Dios Padre, que 
hizo todas las cosas por SI mismo; y que son muchos los 
labradores, unos insolentes y orgullosos (b), estériles y 
32 asesinos del Senor, mas otros que con loda obediencia 
pagan sus frutos a su debido tiempo; y que es el mismo el 
padre de familias, que unas veces manda a sus siervos, mas 
otra vez manda a su propio Hijo. Por tanto por el mismo 
padre, por el que fue enviado el Hijo a los labradores, que 
36 le mataron, fueron enviados también los siervos; mas el 
Hijo corno procedente del Padre decia con autoridad so- 
berana «Mas yo os digo etc»; mientras que los siervos que 
venfan de parte del Senor en actitud de servicio decian: 
Esto dice el Senor. 

40 36.2. Asf pues Aquel, a quien ellos proclamaban corno 

Senor a los incrédulos, es el mismo que Cristo ha dado a 
conocer corno Padre a los que le obedecen y el Dios, que 
habfa llamado primero a los hombres anteriores por me- 
44 dio de la ley de servidumbre, es el mismo que ha tornado 
por adopción después a los posteriores. En efecto, Dios 
piantò la vina del gènero humano primero por medio de la 
plasmación de Adàn y elección de los Patriarcas, la entre- 
gó después a los vinadores por medio de la donación de la 
48 ley mosaica; y la cercò de un vallado o sea delimitò la tierra 
que tenian que cultivar; y edificò una torre, es decir esco- 
giò a Jerusalén. Y cavò un lagar, es decir preparò un de¬ 
pòsito (un recipiente) para el espiritu profètico. Y asf 
52 mandò profetas antes del destierro de Babilonia, y después 
del destierro a otros, mucho mas numerosos que los pri- 
meros, para reclamar los frutos diciéndoles: He aquf lo que 
dice el Senor todopoderoso: Mejorad vuestros caminos y 
56 vuestras costumbres (a); llevad a cabo un juicio ajustado 

36.1. (a) Mat. 21,33-43; Ps. 117,22-23. 

36.1. (b) Rom. 1,30. 

36.2. (a) Jer. 7,3. 
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a la verdad y tened compasión y misericordia cada uno con 
vuestro hermano, no oprimàis a la viuda, ni al huérfano, 
ni al extranjero ni al pobre; y nadie pianse mal para sus 
60 adentros de su hermano (b), no seàis partidarios del jura- 
mento falso (c); lavaos, purificaos, apartad la maldad de 
vuestros corazones. Aprended a hacer el bien, perseguid 
la justicia, socorred al oprimido, haced justicia al huérfa- 
64 no, defended a la viuda, venid y hagamos cuentas, dice, el 
Senor (d); y otra vez: guarda del mal tu lengua, y tus la- 
bios de palabras enganosas; apàrtate del mal y obra el bien; 
busca la paz y vete en pos de ella (e). Los profetas con 
68 estas predicciones reclaman el fruto de la justicia. Mas 
corno no les creyeron los vinadores, tuvo que mandar por 
ùltimo a su propio Hijo Nuestro Senor Jesucristo, a quien, 
después de matarlo los malvados colonos, lo arrojaron fuera 
72 de la vina. Por lo cual Dios Nuestro Senor entregó ésta, 
no ya cercada de un vallado, sino extendida por todo el 
mundo, a otros colonos, que le pagan los frutos a su debi- 
do tiempo. La torre de la elección se levanta en todas partes 
en todo su esplendor, porque en todas partes resplandece 
76 la Iglesia; en todas partes es cavado también el lagar, 
porque estàn en todas partes los que reciben el Esplritu de 
Dios. Porque corno le desecharon al Hijo de Dios, y, des¬ 
pués de matarlo, lo arrojaron de la vina, Dios los desechó 
con toda justicia y confió a los gentiles, que se encontra- 
80 ban fuera de la vina, el cuidado de hacer fructificar su be¬ 
rrà. Tal corno dice también el profeta Jeremfas: Porque el 
Senor ha desechado y repudiado la nación que obraba asi: 
Porque los hijos de Judà han hecho lo que desagrada a mis 
84 ojos, dice el Senor (f). Y en otro lugar el mismo Jeremfas: 
He emplazado sobre ellos centinelas: atended al sonar de 
la trompeta, pero han dicho: No estaremos atentos. Està 
es la razón de por qué los gentiles escucharon y los que 


36.2. (b) Zac. 7,9-10. 

36.2. (c) Zac. 8,17. 

36.2. (d) Is. 1,16-18. 

36.2. (e) Ps. 33,14-15. 

36.2. (0 Jer. 7,29-30. 
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apacientan los rebanos entre ellos (g). Por tanto es un solo 
y mismo padre el que ha plantado la vina, el que hizo salir 
88 al pueblo, el que envió a los profetas y a su Hijo y confió 
su viha a otros vinadores que le pagan los frutos a su de- 
bido tiempo. 


Como en los dias de Noè y de Lot 

36.3. Y por esto decia el Senor a sus discipulos para 
92 hacer de nosotros unos buenos operarios: Cuidad de voso- 
tros y velad en todo tiempo, no suceda que se ofusquen 
vuestros corazones con la glotoneria y embriaguez y los 
cuidados de està vida, y os sobrecoja de repente aquel dia, 
96 que sera corno un lazo que sorprenda a todos los que moran 
sobre la superficie de toda la tierra (a). Tened cenidos 
vuestros lomos, y encendidas vuestras làmparas. Sed corno 
los criados que esperan a su amo (b). Y corno acaeció en 
100 los dias de Noè, asi sera en los dias del Hijo del Hombre: 
comian y bebian, compraban y vendian y se casaban ellos 
y ellas y no supieron nada basta que Noè entrò en el arca 
y vino el diluvio y exterminó a todos. Lo mismo sucedió 
104 en los dias de Lot. Comian y bebfan, compraban y ven- 
dfan, plantaban y edificaban; pero el dia, en que Lot salió 
de Sodoma, el cielo llovió fuego y azufre y perecieron 
todos. Asi sucederà el dia en que el Hijo del Hombre se 
manifieste (c); velad, pues, porque no sabéis en qué dia 
108 va a venir vuestro Senor (d); nos manifestaba con elio: que 
un solo y mismo Senor es el que hizo venir el diluvio en 
los tiempos de Noè por la desobediencia de los hombres, 
112 y el que hizo llover fuego del cielo en los tiempos de Lot 
a causa de los pecados de los Sodomitas y el que en los 
ùltimos tiempos a causa de està misma desobediencia y 


36.2. (g) Jer. 6,17-18. 

36.3. (a) Lue. 21,34-36. 

36.3. (b) Lue. 12,35-36. 

36.3. (c) Lue. 17,26-30. Mal. 24,37-39. 

36.3. (d) Mal. 24,42. 
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pecados semejantes bara venir el dia del juicio. Y en ese 
dia, dice, habrà una suerte mas tolerable para la tierra de 
116 Sodoma y Gomorra que para esa ciudad (e) y para esa casa 
que no haya recibido la palabra de sus Apóstoles. Y tu, 
Cafarnaùn, decia, ^seràs acaso elevada basta el cielo? 
(Hasta el infierno te mudaràs! Porque si en Sodoma se 
120 hubieran becbo los milagros realizados en ti, bubiera du- 
rado basta el dia de boy. Pero os digo que el dia del juicio 
babrà mas tolerancia para Sodoma que para ti (f). 

36.4. Asi es uno solo y el mismo siempre el Verbo de 
124 Dios, que da a los que creen en É1 un manantial de agua 
para la vida eterna (a), que seca en un instante la biguera 
estéril (b), que en los tiempos de Noè bace venir el dilu¬ 
vio con toda justicia, a fin de extinguir la raza execrable 
de los bombres de entonces, incapaces ya de producir fru- 
128 tos para Dios, después que los àngeles rebeldes se babi'an 
mezclado con ellos (c); para poner término a sus pecados, 
y salvaguardar el modelo primitivo, o sea la obra modela- 
da en Adàn; y el que en los tiempos de Lot bace llover 
132 sobre Sodoma y Gomorra, fuego y azufre corno muestra 
del justo juicio de Dios, (d) a fin de que sepan todos que 
todo àrbol que no produzca fruto sera cortado y ecbado al 
fuego (e); en fin cuando llegue el juicio universal, sera tam- 
bién el que usarà de menos rigor con Sodoma que con aque- 
136 llos que, viendo los prodigios que bacia, ni creyeron en El 
ni recibieron su ensenanza. En efecto de la misma manera 
que por su venida dio gracia mas abundante a los que cre¬ 
yeron en É1 e bicieron su voluntad, asf también dio a en- 
140 tender que aquellos que no crean en É1 tendràn mayor 
castigo el dia del juicio; porque siendo El igualmente jus- 


36.3. (e) Mat. 10,15. Lue. 10,12. 

36.3. (f) Mat. 11,23-24. 

36.4. (a) Ju. 4,14. 

36.4. (b) Mat. 21,19. 

36.4. (c) Gen. 6,2-4. 

36.4. (d) 11 Tesai. 1,5. 

36.4. (e) Mat. 3,10; 7,19. Lue. 3,9. 



LIBRO IV: 36,4; 36,5 


149 


to para todos, a quienes mas les dio, mas les reclamarà 
(f): Mas no en el sentido de que É1 nos ha revelado el co- 
144 nocimiento de otro Padre, corno hemos demostrado ya 
sobradamente, sino porque Él, por medio de su venida, ha 
derramado sobre el gènero humano un don mayor de la 
grada de Dios. 


Los invitados a las bodas del Hijo del Rey 

36.5. Mas si a alguno no le es suficiente lo que hemos 
dicho, para creer que los profetas fueron enviados por un 
148 solo y mismo Padre, por quien fue enviado también Nues- 
tro Senor, que abra los ofdos de su corazón y después de 
invocar a Jesucristo, el Senor, corno a doctor, olgale de- 
cir: «Semejante es el reino de los cielos a un rey, que 
152 celebrò las bodas de su hijo. Mandò a sus siervos a llamar 
a los invitados y no quisieron venir. Mandò de nuevo a 
otros siervos diciendo: Decid a los invitados, mi banquete 
està preparado, mis becerros y cebones matados, todo està 
156 dispuesto, venid a las bodas. Mas ellos no hicieron caso y 
se fueron: quién a su campo, quién a su negocio; y los 
demàs se apoderaron de los siervos de los cuales a unos 
160 maltrataron y a otros mataron. El rey entonces se enojò y 
mandò sus tropas a exterminar a aquellos asesinos e in¬ 
cendiò su ciudad, luego dijo a sus servidores: El banquete 
de bodas està preparado, pero los invitados no eran dig- 
164 nos: Id pues a las encrucijadas de los caminos y a cuantos 
encontrareis convidadlos a la boda. Salieron los siervos a 
los caminos, y recogieron a cuantos encontraron, malos y 
buenos y la sala de bodas se llenò de invitados. Entrando 
168 el rey, para ver a los invitados, vio a un hombre que no 
tenia traje de boda y le dijo: Amigo ^Còmo has entrado 
aqui sin tener traje de boda? Mas él enmudeciò. Entonces 
el rey dijo a los sirvientes: atadlo de pies y manos y 
172 arrojadlo a las tinieblas exteriores: all! habrà Manto y cru- 


36.4. (f) Lue. 12,48. 
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jir de dientes. Porque muchos son los llamados pero po- 
cos los escogidos (a). Por estas palabras el Senor ha deja- 
176 do todo aclarado: 1." No hay mas que un solo Rey y Se¬ 
nor, que es el Padre de todas las cosas, y del que dijo an¬ 
teriormente: No juréis ni por Jerusalén, porque es la ciu- 
dad del gran Rey (b); y corno desde el principio preparò 
180 Dios las bodas de su Hijo y a causa de su inmensa bondad 
por medio de sus servidores llamó a los antiguos al festm 
de bodas, pero ellos no le hicieron caso, mandò de nuevo 
a otros siervos para hacer la invitaciòn; pero no sólo no 
184 aceptaron la invitaciòn, sino que a los que invitaban ape- 
drearon a unos y mataron a otros. Entonces El mandò sus 
ejércitos para hacerlos perecer e incendiò su ciudad; lue- 
go É1 invita al festm de las bodas de su hijo a los hombres 
procedentes de todas las encrucijadas, es decir de todas 
las diferentes naciones, tal corno dice también por medio 
188 de Jeremias: Os he mandado repetidamente, sin cansarme, 
a mis siervos los profetas para avisaros: Convertios cada 
uno de vosotros de su perverso camino (c); y otra vez por 
medio del mismo profeta dice: os he mandado continua- 
192 mente a mis siervos los profetas. Pero no me escucharon 
ni me hicieron caso. Tu les diràs esto: Està es la nación 
que no ha escuchado la voz del Senor, ni se ha dejado 
corregir, jLa fidelidad ha muerto, ha desaparecido de su 
196 boca (d)! Por consiguiente el Dios, que nos ha llamado de 
todas partes por medio de los Apóstoles, es el mismo que 
llamó a los antiguos por medio de los profetas, corno se 
demuestra por las palabras del Senor. No venian los pro¬ 
fetas de parte de un Dios y los Apóstoles de parte de otro, 
200 aunque predicaban a unos pueblos variados, sino de parte 
de un solo y mismo Dios los unos anunciaban al Senor, 
mientras que los otros llevaban la buena nueva del Padre; 
los unos anunciaban con antelación la venida del Hijo de 


36.5. (a) Mat. 22,1-14, 

36.5. (b) Mat. 5,35. 

36.5. (c) Jer. 35.15. 

36.5. (d) Jer. 7,25-28. 
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Dios, mientras que los otros le proclamaban ya presente a 
204 los que estaban lejos (e). 

36.6. É1 nos ha dado a entender también, sobre todo 
con su llamada, que debemos revestirnos de las obras de 
justicia para que repose en nosotros el Espfritu de Dios. 
Porque este es el traje de bodas de que nos habla el Após- 
208 tol: No queremos ser desnudados, sino ser revestidos, para 
que lo mortai sea absorbido por lo inmortai (a). Ahora bien 
aquellos que, habiendo sido invitados a la comida de Dios, 
por su conducta malvada no recibieron al Espfritu Santo, 
212 seràn arrojados, dice, a las tinieblas exteriores (b). Maes¬ 
tra asf claramente que el mismo Rey, que invitò a los fie- 
les de todas partes a las bodas de su Hijo y dio el banque- 
216 te de la incorruptibilidad, manda también a las tinieblas 
exteriores al que no lleva el traje de bodas, esto es al que 
desprecia el banquete. Porque asf corno en la Antigua 
Alianza muchos no agradaron a Dios, asf también ahora: 
muchos son los llamados, pero pocos los elegidos (d). Por 
220 tanto no es uno el Dios que juzga y otro el padre que lla- 
ma a la salvación, ni es uno el que da luz eterna y otro el 
que arroja a las tinieblas exteriores a los que no llevan traje 
224 de bodas, sino uno solo y el mismo, es decir el padre de 
Nuestro Sehor, por el cual fueron enviados también los 
profetas: llama también a los que son indignos, a causa de 
su gran bondad; pero examina detenidamente a los convo- 
cados para ver si tienen el tr^e correcto y adecuado a las 
228 bodas de su Hijo. Porque a El no le agrada nada que sea 
inconveniente o malo, tal corno el Senor mismo dijo al que 
habfa curado: He aquf que te has curado: ya no quieras 
pecar mas, no sea que te suceda algo peor (e). Porque el 
232 que es bueno, justo, limpio e inmaculado no soporta nada 


36.5. (e) Is. 57,19. Ef. 2,17. 

36.6. (a) Il Cor. 5,4. 

36.6. (b) Mat. 22,13. 

36.6. (c) I Cor. 10,5. 

36.6. (d) 22,14. 

36.6. (e) Ju. 5,14. 
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que sea malo injusto o abominable en su lecho nupcial. 
Este es el Padre de Nuestro Senor: lodo subsiste por su 
Providencia y es administrado por orden suya; da gratui- 
236 tamente lo necesario a cada uno, y, justisimo remunera- 
dor, distribuye segùn sus méritos a los que son desagrade- 
cidos y a los que son insensibles a su bondad. Y asi dice: 
240 Mandò sus tropas a exterminar a aquellos asesinos e in¬ 
cendiò su ciudad (f). Dice sus tropas, porque todos los hom- 
bres son de Dios: del Senor es la tierra y cuanto encierra 
el universo y los que en él habitan (g). Por este motivo el 
244 Apòstol Pablo dice en su carta a los Romanos: Porque no 
bay autoridad que no esté puesta por Dios; y las que exis- 
ten por Dios han sido puestas. Asi que el que se opone a 
la autoridad se opone al orden puesto por Dios; y los que 
se oponen recibiràn su propia condenaciòn. Porque los que 
mandan no son causa de temer cuando se obra bien, sino 
248 cuando se obra mal. jQuieres no temer a la autoridad! Obra 
bien y recibiràs de ella alabanza. Pues para ti la autoridad 
es un instrumento de Dios para llevarte al bien. pero si 
252 obras mal teme. Porque no en vano lleva espada; porque 
es ministro de Dios, vengador para castigar al que obra 
mal. Por lo cual es necesario que os sometàis no solamente 
por temor al castigo, sino mas bien por seguir la conciencia, 
también por esto pagàis los tributos, porque son ministros 
256 de Dios encargados de cumplir este oficio (h). Por consi- 
guiente el Senor y el Apòstol anunciaban a un solo Dios 
Padre; a aquel mismo que dio la ley, que enviò a los profe- 
tas y que hizo todas las cosas. Y por eso dice: Enviò a sus 
tropas (i), porque todo hombre, en cuanto es hombre, es obra 
260 de sus manos (plasmaciòn suya), aunque ignora a su Senor. 
Porque Él da a todos el ser y hace salir su Sol para malos y 
buenos y llueve sobre justos y pecadores (j)- 


36.6. (f) Mat. 22,7. 

36.6. (g) Ps. 23,1. 

36.6. (h) Rom. 13,1-6. 

36.6. (i) Mat. 22,7. 

36.6. (j) Mat. 5,45. 
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Otras paràbolas 

264 36.7. Y no sólo por lo que hemos referido ya, sino tam- 

bién por la paràbola de los dos hijos, de los cuales el menor 
disipó loda su fortuna viviendo lujuriosamente con muje- 
res de mala vida (a), ensenó que no bay mas que un solo 
268 y mismo Padre. El cual no habla otorgado ni siquiera un 
cabrilo a su hijo mayor, en tanto que para su hijo menor, 
que habla estado perdido, hizo matar un temerò cebado y 
272 le dio el mejor vestido. La paràbola de los obreros manda- 
dos a la vina (b) en horas diferentes muestra también que 
no hay màs que un solo y mismo Padre de familia, que 
llama a unos al principio, en seguida de la constitución del 
276 mundo, a otros después, a otros bacia la mitad de los tiem- 
pos, a otros avanzados ya los tiempos y a otros también al 
final: de tal suerte que haya muchos obreros, segùn las 
distintas épocas y sea uno solo el padre de familia, que los 
280 convoca. En efecto no hay màs que una sola vina, porque 
no hay màs que una sola justicia; y un solo administrador, 
porque no hay màs que un solo Espiritu de Dios, que rige 
todas las cosas: ahora bien de manera semejante no hay 
màs que un solo salario, porque todos recibieron cada uno 
284 un solo denario (c), imagen e inscripción del Rey, es decir 
el conocimiento del Hijo de Dios, que es la incorruptibi- 
lidad. Y por eso repartió el salario comenzando por los 
ùltimos (d), porque en los ùltimos tiempos el Senor mani- 
festàndose se hizo presente a todos. 

288 36.8. También el publicano, que aventajó (a) al fariseo 

en su oración, recibió del Senor el testimonio de que salió 
justificado, no porque adoraba a otro Padre, sino porque 
292 bacia la confesión al mismo Dios con gran humildad, sin 
orgullo ni jactancia. Y la paràbola de los dos hijos manda- 


36.7. (a) Lue. 15,11-32. 

36.7. (b) Mal. 20,1-16. 

36.7. (c) Mal. 20,9. 

36.7. (d) Mat. 20,8. 

36.8. (a) Lue. 18,10-14. 
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dos a la vina (b), —de los cuales uno se negò a ir, pero 
296 después se arrepintió, cuando ya no le era de provecho el 
arrepentimiento, en cambio el otro prometió a su padre ir 
inmediatamente, pero no fue, porque todo hombre es men- 
tiroso (c) pues el querer està en mi; pero reconozco que el 
300 obrar lo bueno, no (d)—, muestra también que es uno solo 
y el mismo el Padre. De la misma manera también la pa¬ 
ràbola de la higuera (e), de la cual dice el Senor: «Hace 
tres anos que vengo a buscar fruto en ella y no lo hallo» 
(f). indica claramente su venida por medio de los profe- 
304 tas, por cuyo medio vino algunas veces a buscar de ellos 
el fruto de la justicia sin encontrarlo; indica también cla¬ 
ramente que la higuera serà cortada por dicha causa. Y por 
308 otra parte sin paràbolas decia el Senor a Jerusalén: jJeru- 
salén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los 
que te son enviados! jCuàntas veces quise reunir a tus hijos 
312 corno la gallina reùne a sus polluelos debajo de las alas y 
no quisiste! He aqui que queda desierta vuestra casa (g). 
Mas lo que se dijo por medio de una paràbola: Hace tres 
anos que vengo a buscar fruto; y de nuevo claramente: 
316 jCuàntas veces quise reunir a tus hijos! Serà una mentirà, 
si no lo entendemos comq la venida del Senor anunciada 
por los profetas; porque El no ha venido a ellos mas que 
una sola vez y entonces fue la primera. Mas la prueba de 
que es el mismo Verbo de Dios, el que elige a los profe¬ 
tas, los visita muchas veces por medio del espiritu profé- 
320 tico y nos llamó de todas partes por medio de su venida, 
està en que, ademàs de las palabras dichas con toda ver- 
dad, anadia también éstas: vendràn muchos del Oriente y 
Occidente y se sentaràn con Abraham, Isaac y Jacob en el 
324 reino de los cielos, pero los hijos del reino seràn arrojados 
a las tinieblas exteriores: All! serà el llanto y el crujir de 

36.8. (b) Mat. 21,28-32. 

36.8. (c) Ps. 115,2. 

36.8. (d) Rom. 7,18. 

36.8. (e) Lue. 13,6-9. 

36.8. (0 Lue. 13,7. 

36.8. (g) Mat. 23,37-38. Lue. 13,34-35. 

36.8. (h) Mat. 9,11-12. 
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dientes (h). Si por tanto aquellos que son del Oriente y 
Occidente, creyendo en É1 gracias a la predicción de los 
Apóstoles, deben sentarse con Abraham, Isaac y Jacob en 
el reino de los cielos y tener parte en el mismo festm que 
328 ellos, esto prueba que es uno solo y el mismo Dios que eli- 
gió a los patriarcas, visitò al pueblo y llamó a los gentiles. 


La iibertad del hombre 

37.1. Ahora bien aquello que dice: jCuàntas veces quise 
reunir a tus hijos... y tu no quisiste (a), ilustra bien la 
antigua ley de la Iibertad del hombre. Porque Dios le hizo 
4 libre al hombre desde el principio con su propio poder, asi 
corno con su propia alma, para que pudiera usar del con- 
sejo de Dios de manera volontaria sin ser coaccionado por 
Él. Dios en efecto nunca coacciona, pero le asiste siempre 
8 el buen consejo. Por eso por una parte Él da a todos este 
buen consejo; pero por otra ha puesto el poder de elección 
en el hombre, igual que en los àngeles —que también son 
racionales— a fin de que los que sean obedientes posean 
12 con toda justicia el bien donado por Dios y conservado 
(guardado) por ellos; mientras que los que desobedezcan 
seràn con toda justicia separados del bien y recibiràn su 
merecido castigo. Porque Dios con su bondad les dio el 
bien; pero ellos en lugar de cuidarlo escrupulosamente y 
16 de estimarlo en su valor, menospreciaron la extraordina¬ 
ria bondad de Dios. Por haber rechazado el bien y haber 
arrojado lejos de ellos, caeràn todos merecidamente en el 
20 justo juicio de Dios, tal corno el apóstol lo atestiguó en su 
carta a los Romanos. ^Desprecias acaso las riquezas de su 
bondad, paciencia y longanimidad, ignorando que la bon¬ 
dad de Dios te induce a la penitencia? Pues conforme a tu 
dureza e impenitente corazón vas atesorando en ti mismo 
24 ira para el dia de la revelación de la ira del justo juicio de 


37.1. (a) Mal. 23,37. 
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Dios (b). Gloria, dice, en cambio, honor y paz a todo el 
que obra el bien (c). Por consiguiente, tal corno atestigua 
el apóstol en està carta, Dios concede el bien, y aquellos 
28 que lo realizaban recibiràn gloria y honor por haber hecho 
el bien cuando podfan no hacerlo; mientras que, aquellos 
que no lo han hecho, sufriràn el justo juicio de Dios por 
no haber hecho el bien cuando lo podfan haber hecho. 

32 37.2. Ahora bien si unos hubieran sido constituidos 

buenos y otros malos por la naturaleza, ni aquellos serfan 
dignos de alabanza por ser buenos porque habfan sido 
constituidos asf, ni estos serfan censurables por ser malos 
36 ya que asf habfan sido formados. Mas puesto que todos 
son de la misma naturaleza capaces de retener y obrar el 
bien y capaces también de rechazar y no obrar el bien: Asf 
con toda Justicia ante los hombres sensatos —y mucho mas 
40 ante Dios— los unos son alabados y reciben un testimo¬ 
nio digno de la buena elección y perseverancia, y los otros 
son acusados y reciben un digno castigo por haber recha- 
zado Io justo y lo bueno. Y està es la razón de por qué los 
44 profetas exhortaban a los hombres a practicar la justicia y 
a obrar el bien corno lo hemos demostrado largamente. 
Porque una conducta asf estaba a nuestro alcance, pero lo 
olvidamos por culpa de nuestra negligencia, y, corno tuvi- 
mos necesidad de un buen consejo, este buen consejo nos 
48 lo daba Dios con su bondad por medio de los profetas. 

37.3. Y està es la razón de por qué el Sefior decfa tam¬ 
bién: Brille de tal modo vuestra luz delante de los hom¬ 
bres, que vean vuestras buenas obras (a) y glorifiquen a 
vuestro Padre que està en los cielos. Cuidad de que vues- 
52 tros corazones no se emboten con la cràpula, la embria- 
guez y las preocupaciones de la vida (b). Y tened cenidos 
vuestros lomos y encendidas vuestras làmparas. Sed corno 

37.1. (b) Rom. 2,4-5. 

37.1. (c) Rom. 2,10. 

37.3. (a) Mal. 5,16. 

37.3. (b) Lue. 21,34. 
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los criados, que esperan a su amo de retorno de las bodas, 
56 para abrirle apenas llegue y llame. jDichoso el siervo a 
quien el amo encuentra obrando asi a su llegada! (c) Y otra 
vez: El siervo, que conociendo la voluntad de su dueno no 
60 la cumple, recibirà muchos azotes (d). Y ^por qué me Ila- 
màis jSenor, Senor! y no hacéis lo que os digo? (e) y otra 
vez: Pero si ese siervo dijere en su corazón: Mi amo tarda 
y comenzare a golpear a los siervos y a las siervas y a 
corner, beber y embriagarse; llegarà el amo del siervo ese 
64 el dia que menos lo espere y lo azotarà y lo colocarà entre 
los infieles (f). Y todos los textos anàlogos muestran el 
libre albedrio del hombre y el consejo de Dios, porque nos 
exhortan a la sumisión a El y nos apartan de la increduli- 
dad, pero no nos coaccionan con violencia. 

68 37.4. En efecto, si alguien no quiere seguir el Evange¬ 

lio lo puede hacer, pero no le sera de ningùn provecho. 
Porque la desobediencia a Dios y el rechazo del bien es- 
tàn ciertamente en poder del hombre; pero ocasionan un 
72 perjuicio y un castigo no despreciables. Por eso dice Pa- 
blo: todo me està permitido; pero no todo me es ùtil (a); 
manifiesta asi la libertad del hombre en virtud de la cual 
todo le està permitido, puesto que Dios nada le fuerza, pero 
76 senala también de està manera la ausencia de provecho, a 
fin de que no abusemos de la libertad para encubrir nues- 
tra malicia (b), porque esto no nos serà ùtil. Y dice tam¬ 
bién: Hablad verdad cada uno con su prójimo (c). Y que 
80 no salga de vuestra boca ninguna palabra mala, ni dichos 
deshonestos, ni discursos vanos, ni bufonadas, que no 
hacen al caso, sino màs bien una acción de gracias (d). Y 
màs: Erais, en efecto, en otro tiempo tinieblas, pero ahora 

37.3. (c) Lue. 12,35-36. 

37.3. (d) Lue. 12,47. 

37.3. (e) Lue. 6,46. 

37.3. (f) Lue. 12,45-46. Mal. 24,48-51. 

37.4. (a) 1 Cor. 6,12; 10,23. 

37.4. (b) Pedro. 2,16. 

37.4. (e) Ef. 4,25. 

37.4. (d) Ef. 4,29; 5,4. 
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sois luz en el Senor: Andad corno hijos de la luz (Ef. 5,8) 
no en orgias ni en borracheras, no en casas de prostitución 
84 ni desenfrenos, no en disputas ni envidias (e). Y esto fuis- 
teis algunos, pero fuisteis lavados y santificados en el 
nombre de Nuestro Senor. Si por tanto no estuviera en 
nosotros el poder hacer (f) o no hacer las cosas, ^qué ra- 
88 zón tenia el Apóstol, y mucho mas el Senor mismo, para 
aconsejarnos realizar ciertos actos y abstenernos de otros? 
Pero corno el hombre es libre desde el principio —porque 
también Dios es libre y el hombre ha sido creado a su 
imagen y semejanza— también en todo tiempo se le ha 
92 dado el consejo de custodiar el bien, cosa que se realiza 
obedeciendo a Dios. 

37.5. Y no sólo en las obras, sino basta en la fe ha sal- 
vaguardado el Senor la libertad y la autonomia del hom- 

96 bre, diciendo: Hàgase en ti segun tu fe (a), declarando asi 
que la fe pertenece en propiedad al hombre, por lo mismo 
que pone en propiedad su decisión. Y otra vez: todo es 
posible al que cree (b). Y anda, sucédate corno creiste (c). 

100 Y todos los textos anàlogos muestran al hombre libre des¬ 
de el punto de vista de la fe. Y por eso el que cree en É1 
tiene la vida eterna, mientras que el que no cree no tendrà 
la vida eterna, sino que la ira de Dios pesarà sobre él (d). 

104 Por consiguiente ésta es la razón por la que el Senor, tanto 
para mostrarle su bien corno para dar a entender el libre 
albedrio del hombre, decia dirigiéndose a Jerusalén: jCuàn- 
tas veces quise reunir a tus hijos corno la gallina a sus 
polluelos debajo de las alas y «no quisiste». He aqui que 
queda desierta vuestra casa (e). 

37.6. Los que afirman lo contrario introducen a un 

37.4. (e) Rom. 13,13. 

37.4. (0 I Cor. 6,11. 

37.5. (a) Mal. 9,29. 

37.5. (b) Mal. 9,23. 

37.5. (c) Mal. 8,13. 

37.5. (d) Jn. 3,36. 

37.5. (e) Mat. 23,37-38. 
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Senor sin poder, incapaz de hacer lo que quiere, o que 
ignora a los que son terrenos por naturaleza, corno ellos 
112 dicen, y no pueden recibir su incorruptibilidad. 


Por qué el hombre ha sido creado libre 

Mas era necesario, se puede objetar, que É1 ni crease a 
unos àngeles tales, que pudiesen desobedecer, ni a unos 
116 hombres, que viniesen a ser desde el primer momento des- 
agradecidos para con Él; porque fueron constituidos dota- 
dos de razón y capaces de reflexión y juicio, y no corno 
los seres desprovistos de razón y de vida —que no pueden 
hacer nada por su propia voluntad, sino que son arrastra- 
120 dos al bien por necesidad y apremio— sometidos a una 
ùnica tendencia y a un ùnico comportamiento, rigido y 
carentes de reflexión, incapaces de ser jamàs otra cosa, que 
lo que fueron hechos. En està hipótesis, responderernos 
nosotros: el bien no seria agradable para ellos, ni la unión 
124 con Dios tendria ningùn valor, ni seria apetecible sobre- 
manera el bien que ha sobrevenido sin acción, ni cuidado, 
ni aplicación de su parte; sino que ha surgido automàtica- 
mente y sin esfuerzo, de tal manera que los buenos no 
128 tendrian ninguna superioridad, porque serian tales por 
naturaleza mas que por su voluntad y poseerian el bien 
automàticamente y no por libre elección, por eso tampoco 
comprenderfan la exceìencia del bien, ni podrian disfrutar 
132 de él. Porque ^cómo podrian disfrutar del bien aquellos 
que lo ignoraban? o ^qué gloria puede corresponder a los 
que no se ejercitaron en el bien? ^Qué corona para aqué- 
llos que la han conseguido no corno los vencedores en un 
certamen? 

37.7. Y por eso el Senor ha dicho que el reino de los 
136 cielos es objeto de violencia y los violentos lo arrebatan 
(a), es decir, los que por medio de la violencia y lucha con 


37.7. (a) Mal. 11,12. 
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vigilancia y prontitud se apoderan de él. Por esto también 
140 dice el Apóstol a los de Corinto: ^.No sabéis que los que 
corren en el estadio, todos corren, pero sólo uno consigue 
el premio? Corred de modo que lo conquistéis. Pero los 
atletas se abstienen de todo, y lo hacen para conseguir una 
corona corruptible, mas la nuestra es incorruptible. Yo, 
144 pues, no corro corno a la aventura; lucho no corno quien 
azota el aire, sino disciplino mi cuerpo y lo esclavizo, no 
sea que predicando a los demàs quede yo descalificado (b). 
Asi este excelente atleta nos invita al combate de la inco- 
148 rruptibilidad, para que seamos coronados y estimemos pre- 
ciosa està corona adquirida en alta competición y no naci- 
da espontàneamente; y tanto mas preciosa sera, cuanto mas 
se haya luchado en conseguirla; y cuanto mas valor tenga, 

152 tanto mas la amaremos eternamente. Porque no se ama de 
la misma manera lo que se ofrece espontàneamente, que 
lo que se consigue con mucho esfuerzo. Asf por lo tanto, 
corno dependia de nosotros mismos el amar mas a Dios, 

156 tanto el Senor corno el Apóstol nos ensefiaron a la vez que 
conseguirfamos eso por medio de la lucha. Por lo demàs, 
el bien que radica en nosotros, si no es fruto de nuestro 
esfuerzo, no podrà ser percibido por nuestra inteligencia. 

160 Asf el tener el sentido de la vista no seria para nosotros 
tan deseable, corno si conociéramos el gran mal de la ce- 
guera; también la salud se vuelve màs placentera por medio 
de la experiencia de la enfermedad, tal corno la luz por el 
contraste de las tinieblas y la vida comparàndola con la 
muerte. Asf el reino celestial es màs precioso para los que 
164 conocieron el terreno; y cuanto màs precioso, màs lo 
amaremos, y cuanto màs lo amemos, màs gloria tendre- 
mos ante Dios. Por consiguiente Dios ha permitido (so- 
portado) todo esto por nosotros, a fin de que instruidos por 
todos los medios, seamos en lo sucesivo escrupulosamen- 
168 te fieles en todo y perseveremos en su amor (c), apren- 
diendo a amar a Dios en hombres dotados de razón: por- 


37.7. (b) I Cor. 9,24-27. 
37.7. (c) Ju. 15,9-10. 
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que Dios se muestra magnànimo ante la apostasia del 
hombre, y el hombre por su parte ha sido instruido por ella, 
172 tal corno dice el profeta. Tu apostasia te instruirà (d). Asi 
Dios ha establecido todas las cosas de antemano para el 
perfeccionamiento del hombre y para la realización y 
manifestación de sus economias, a fin de que brille su 
bondad y se realice su justicia y la Iglesia sea configurada 
176 a imagen de su Hijo (e), y para que un dia, en fin, el hom¬ 
bre llegue a su pieno desarrollo, para ver y poseer a Dios. 

Por qué el hombre no ha sido creado perfecto 
desde el principio 

38.1. Si alguien objetara aqui: ^Pues qué? ^No podia 
Dios haber hecho perfecto al hombre desde el principio? 
4 Porque corno Dios siempre es el mismo y es increado, todo 
es posible en cuanto de El depende; pero en cuanto a los 
seres creados por Él, que tuvieron mas tarde el comienzo 
de su existencia, en cuanto a esto eran necesariamente 
8 inferiores a aquel que los creò. Por eso era imposible que 
fueran increados los seres recién creados. Ahora bien por 
el hecho de no ser increados estàn por debajo de la per- 
fección; porque, en cuanto son recién hechos, son ninos 
12 pequenos, y en cuanto ninos no estàn ejercitados ni habi- 
tuados a la conducta perfecta. En efecto de la misma 
manera que una madre puede ofrecer un alimento perfec¬ 
to al recién nacido, pero éste es incapaz de recibirlo por 
16 ser superior e inadecuado a su edad, asi también Dios pudo 
ofrecer al hombre desde el principio la perfección, pero el 
hombre era incapaz de recibirla, porque era todavia un nino 
pequeno. Y por eso también Nuestro Senor en los ùltimos 
20 tiempos, recapitulando en SI todas las cosas, vino a noso- 
tros, no corno podia hacerlo, sino tal corno podiamos ver- 
le nosotros. El podia haber venido a nosotros en su gloria 


37.7. (d) Jer. 2,19. 
37.7. (e) Rom. 8,29. 
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inenarrable, pero nosotros no hubiéramos podido soportar 
la grandeza de su gloria. Y por eso, conio a ninos peque- 
24 nos, el que era el Pan perfecto del Padre se nos ofreció 
corno leche —o sea su venida corno hombre— para que 
criados al pecho y habituados por una tal lactancia a co- 
28 mer y beber al Verbo de Dios podamos guardar en noso¬ 
tros mismos el Pan de la inmortalidad, que es el Espiritu 
del Padre. 

38.2. Por eso dice Pablo a los Corintios: os di a beber 
32 leche, no alimento sòlido, porque no lo podiais recibir (a). 
Esto quiere decir: vosotros habéis sido bien instruidos 
acerca de la venida del Senor corno hombre, pero el Espl- 
ritu del Padre no reposa todavia sobre vosotros a causa de 
36 vuestra debilidad. Donde hay envidias y discordias entre 
vosotros? no es porque aùn sois carnales y vivis a lo hu- 
mano? (b). Es decir que el Espiritu del Padre no estaba 
todavla con ellos a causa de su imperfección y debilidad 
40 de su conducta. Por consiguiente, de la misma manera que 
el Apóstol podia dar alimento sòlido —porque todos aque- 
llos, a quienes los apòstoles imponlan las manos, reciblan 
el Espiritu Santo (c), que es el alimento de vida—, pero 
ellos eran incapaces de recibirlo, porque tenlan todavla 
44 débil y sin ejercitar el sentido moral (d), que permite ten¬ 
der bacia Dios, asi, desde el principio, Dios fue capaz de 
dar la perfecciòn al hombre, mas òste recién creado era 
incapaz de recibirla, o una vez de recibida incapaz de to¬ 
rnarla, y una vez de tomada de guardarla. Y por eso el 
48 Verbo de Dios, aun cuando era perfecto, se hizo nino 
pequefio para el hombre, no por Él, sino a causa de la 
infancia del hombre, para que pudiera ser recibido tal corno 
era capaz el hombre de recibirle. Por consiguiente no ha- 
52 bla imposibilidad ni indigencia de parte de Dios, sino de 


38.2. (a) I Cor. 3,2. 

38.2. (b) 1 Cor. 3,3. 

38.2. (c) Hech. 8,17-19. 

38.2. (d) Heb. 5,14. 
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parte del hombre recién creado, porque no era éste 
increado. 

38.3. En cambio de parte de Dios se manifiestan al 
56 mismo tiempo el poder, la sabidurfa y la bondad. E1 poder 
y la bondad en que ha creado y hecho voluntariamente lo 
que no existfa todavia: la sabidurfa en que ha hecho con 
proporción, medida y armonia todas las creaturas, las cua- 
les, creciendo en perfección y teniendo una duración pro- 
60 longada gracias a la bondad del Senor, obtienen la gloria 
del ser increado, concediéndoles Dios el bien con libera- 
lidad. Porque en tanto en cuanto son creadas no son 
64 increadas; mas en tanto en cuanto perseveran durante 
muchos siglos adquieren el poder del ser increado, porque 
Dios les concede gratuitamente la vida eterna. Y asf Dios 
tendrà la primacfa entre todos los seres, porque es el ùni¬ 
co ser increado, anterior a todo y la causa de todos los 
68 demàs seres. Los cuales se mantienen todos sometidos a 
Dios, y està sumisión es la incorrupción, y la persistencia 
de la incorrupción es la gloria del Ser increado. Éste es 
por tanto el orden, este el ritmo, éste el camino, por el que 
72 el hombre creado y modelado llega a ser imagen y seme- 
janza de Dios increado. El Padre decide y manda (a), el 
Hijo lo ejecuta y modela (b), el Espfritu alimenta y hace 
76 crecer (c), y el hombre progresa poco a poco y va negan¬ 
do a la perfección, es decir se va aproximando al Ser 
increado; que es lo perfecto, o sea a Dios. En cuanto al 
hombre era necesario primero que fuera hecho, después 
que fuera creciendo (d), luego, después de crecido, era 
80 necesario que llegara a ser adulto, una vez adulto que se 
multiplicara (e), después de multiplicarse que se hiciera 
fuerte, siendo fuerte que fuese glorificado y en fin estan- 
do glorificado viera a su Senor. En efecto Dios es aquello, 

38.3. (a) Gen. 1,26. 

38.3. (b) Gen. 2,7. 

38.3. (c) Gen. 1,28. 

38.3. (d) Gen. 1,28. 

38.3. (e) Gen. 1,28. 
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que merece la pena de verse, porque la visión de Dios es 
lo que proporciona la incorruptibilidad, y la incorruptibi- 
84 lidad es lo que hace estar cerca de Dios (f). 

38.4. Son completamente irracionales aquellos que, des- 
preciando el periodo de crecimiento, atribuyen a Dios la 
88 debilidad de su naturaleza. No conociendo ni a Dios ni a 
si mismos, insatisfechos y desagradecidos, primeramente 
no quieren ser aquello, que han sido hechos, o sea sujetos 
a pasiones; sino, propasando la ley de la condición huma- 
92 na, antes de hacerse hombres, ya quieren ser semejantes a 
Dios Creador, y que no haya ninguna diferencia entre el 
Dios increado y el hombre recién creado, lo cual hace que 
sean mas irracionales que los mismos animales mudos. 
Porque éstos no culpan a Dios de que no les haya hecho 
hombres, sino que cada uno por aquello que ha sido he- 
96 cho, porque ha sido hecho, da gracias a Dios. En cambio 
nosotros le acusamos porque no nos ha hecho dioses des- 
de el principio, sino primeramente hombres, y solamente 
al final dioses. Aunque Dios obró asi en la simplicidad de 
su bondad, nadie piense que lo hizo por envidia o avaricia 
100 porque É1 dice: Yo dije: sois dioses e Hijos del altlsimo 
todos (a); mas, corno nosotros éramos incapaces de sopor- 
tar el poder de la divinidad, É1 anadió: Mas vosotros corno 
104 hombres moriréis (b), con lo que É1 expresa dos cosas: La 
generosidad de su don por una parte y nuestra debilidad y 
libertad por otra. En su generosidad, en efecto, É1 ha dado 
convenientemente el bien y ha hecho a los hombres libres 
a su semejanza; mas providencialmente ha conocido la 
108 debilidad de los hombres y lo que habia de suceder por 
causa de ella; y asf con su amor y poder triunfarà, al fin, 
de la substancia de la naturaleza creada. Asf era necesario 
primeramente que apareciera està naturaleza, después que 
112 lo mortai fuera vencido y absorbido por la inmortalidad y 

38.3. (f) Sab. 6,19. 

38.4. (a) Ps. 81,4. 

38.4. (b) Ps. 81,7. 
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lo corruptible por la incorruptibilidad (c), y que el hombre 
llegara a ser imagen y semejanza de Dios, después de re- 
cibir el conocimiento del bien y del mal (d). 


iPor qué el conocimiento del bien y del mal? 

39.1. (El hombre recibió el conocimiento del bien y del 
mal). El bien consiste en obedecer a Dios y creer en El y 
guardar su mandamiento: Y esto es la vida del hombre; 
4 asi corno el mal està en desobedecer a Dios, lo cual es para 
el hombre la muerte. Por consiguiente, gracias a la gene- 
rosidad de Dios, el hombre ha conocido tanto el bien de la 
obediencia corno el mal de la desobediencia, para que el 
8 ojo de su espiritu, adquiriendo la experiencia de lo uno y 
de lo otro, haga la elección del bien con discernimiento y 
no sea ni perezoso ni negligente a la bora de obedecer a 
Dios: y aquello que quita la vida, o sea el desobedecer a 
12 Dios, sabiendo por experiencia que es lo malo, ni lo in¬ 
tente jamàs; al contrario, lo que le conserva la vida, es decir 
el obedecer a Dios, sabiendo que es lo bueno, lo guarde 
con muchisimo cuidado. Por esto mismo tuvo corno dos 
16 facultades para conocer lo uno y lo otro, a fin de hacer la 
elección del bien con conocimiento de causa. ^Cómo hu- 
biera podido tener este conocimiento del bien ignorando 
el mal? Porque mas firme y mas indudable es la percep- 
20 ción de los objetos presentes que una conjetura que pro¬ 
viene de una suposición. Porque de la misma manera que 
la lengua adquiere por medio del gusto la experiencia de 
lo dulce y de lo amargo, y el ojo, por medio de la visión, 
distingue lo negro de lo bianco y el ofdo, por medio de la 
24 audición, conoce los diferentes sonidos, asi también la 
mente, después de haber adquirido por la experiencia de 
ambas cosas el conocimiento, del bien se hace mas fuerte 
para su conservación, obedeciendo a Dios; en primer lu- 

38.4. (c) 11 Cor. 5,4. 1 Cor. 15,53. 

38.4. (d) Gen. 3,5,22. 
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gar, por medio de la penitencia rechaza la desobediencia, 
28 porque es cosa amarga y mala; después, sabiendo por una 
percepción inmediata qué es lo contrario de lo bueno y 
dulce, ni siquiera intenta nunca mas gustar de la desobe¬ 
diencia de Dios. Si alguien rechaza este conocimiento de 
32 ambas cosas y estas dos facultades de percepción, sin sa- 
berlo, se matarà a si mismo corno hombre. 

39.2. ^De qué manera por tanto sera Dios el que toda- 
via no ha sido hecho hombre? ^Cómo sera perfecto el 
36 recién creado? ^Cómo serà inmortai el que en su natura- 
leza mortai no ha obedecido al Creador? Porque te con¬ 
viene primero guardar la dignidad de hombre, y después 
participar de la gloria de Dios: Porque no eres tu el que 
40 hace a Dios, sino que es Dios el que te hace a tf. Si por 
tanto eres la obra de Dios, espera con paciencia la mano 
de tu artffice, que hace todas las cosas en tiempo oportu- 
no, oportuno por referirse a ti que eres hecho. Preséntale 
un corazón flexible y dócil y guarda la forma que te ha 
44 dado este artffice, reteniendo en ti la humedad que viene 
de El, no sea que endurecido por falta de ella, pierdas la 
huella de sus dedos. Ahora bien, guardando està confor- 
mación, subiràs a la perfección, porque por la habilidad 
de Dios se ocultarà el lodo que hay en ti. Su mano ha creado 
48 tu substancia: està misma mano te revestirà de oro puro y 
piata por dentro y por fuera (a) y tanto te adornarà, que el 
Rey mismo quedarà prendado de tu belleza (b). Mas si, 
endurecido al instante, rechazas su arte y te muestras des¬ 
contento de que te haya hecho hombre, por el hecho de tu 
52 ingratitud a Dios has perdido al mismo tiempo su arte y tu 
vida. El hacer es propio de la bondad de Dios, el ser he¬ 
cho es propio de la naturaleza del hombre. Por tanto, si le 
entregas lo que es tuyo, o sea tu fe en É1 y tu sumisión, 
recibiràs su arte y seràs una obra perfecta de Dios. 


39.2. (a) Ex. 25,11. 
39.2. (b) Ps. 44,12. 
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56 39.3. Mas si no le creyeres y huyeres de sus Manos, la 

causa de tu imperfección residirà en ti, que no has obede- 
cido, y no en Aquel que te llamó. Porque É1 mandò a sus 
siervos para invitar a las bodas, mas los que no le obede- 
60 cieron se privaron a si mismos del festin del reino (a). Por 
tanto lo que falta no es el arte (o habilidad) de Dios por¬ 
que É1 es capaz de sacar de las piedras hijos de Abraham 
(b), sino que el que no sigue este arte es causa de su pro- 
64 pia imperfección. La luz no falta porque algunos se han 
cegado a si mismos, sino que, manteniéndose la luz tal cual 
es, los que se han cegado por su propia culpa se han su- 
mergido en las tinieblas. Ni la luz someterà a nadie por la 
68 fuerza: ni Dios hace violencia al que no quiere guardar su 
arte. Aquellos, que se separaron de la luz del Padre y 
quebrantaron la ley de la libertad, se separaron por su culpa, 
puesto que habian sido hechos libres y duenos de sus ac- 
tos. 

72 39.4. Ahora bien Dios, que conoce de antemano todas 

las cosas, ha preparado para los unos y los otros moradas 
apropiadas: a los que buscan la luz de la incorruptibilidad 
y corren tras ella É1 les da con su bondad està luz que 
apetecen; mas a los que la menosprecian, y se separan de 
76 ella, la evitan y en cierta manera se degan a si mismos; 
para éstos ha preparado unas tinieblas apropiadas a los que 
aborrecen la luz; y para los que no quieren la sumisión a 
Dios É1 ha preparado también el castigo apropiado. Ahora 
bien la sumisión a Dios quiere decir descanso eterno, de 
80 tal manera que los que huyen de la luz tengan un lugar 
adecuado a su huida, y los que huyen del reposo eterno 
tengan también una morada apropiada a su huida. Porque, 
corno todos los bienes se encuentran en Dios, aquellos que 
huyen de Dios por propia iniciativa se apartan a si mis- 
84 mos de todos los bienes; y separados asi de todos los bie¬ 
nes que se hallan en Dios, caeràn con razón bajo el justo 


39.3. (a) Mal. 22,3. 

39.3. (b) Mal. 3,9. Lue. 3,8. 
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juicio de Dios. Porque los que huyen del descanso viviràn 
88 justamente en el trabajo, y los que huyen de la luz habita- 
ràn justamente en las tinieblas. Ahora bien, de la misma 
manera que en està luz temperai, los que la evitan quedan 
92 envueltos en las tinieblas, y no es la luz la causa de està 
clase de vida, tal corno dijimos anteriormente: Asi los que 
huyen de la luz eterna de Dios, que guarda en si todos los 
bienes, habitaràn por su culpa las tinieblas eternas, priva- 
dos de todos los bienes, por haberse hecho a si mismos la 
96 causa de està morada. 


Como el pastor separa las ovejas de los cabritos 

40.1. Por tanto un solo y mismo Dios Padre es el que 
prepara sus bienes a los que apetecen su unión y permane- 
4 cen sumisos a Él; mas prepara al diablo, iniciador de la 
apostasia, y a los àngeles que apostataron con él el fuego 
eterno, al que seràn mandados, dice el Senor, aquellos que 
hayan sido separados a la izquierda (a). Y esto es lo que 
8 fue dicho por el profeta: Yo soy un Dios celoso que hago 
la paz y produzco la desgracia (b); para aquellos que se 
arrepienten y se convierten a Él hace la paz y la amistad 
y establece la unidad; pero para aquellos que no se arre- 
12 pienten y huyen su luz prepara el fuego eterno y las tinie¬ 
blas exteriores, que son verdaderos males para los que en 
ellas caen. 

16 40.2. Ahora bien, si fuere uno el Padre que da el des¬ 

canso y otro el Dios que ha preparado el fuego, serfan 
igualmente diferentes los Hijos, uno el que mandarla al 
reino del Padre y otro al fuego eterno. Pero corno un solo 
y mismo Senor ha sido el que ha anunciado que Él sepa- 
20 rara a todo el gènero humano, cuando se realice el juicio. 


40.1. (a) Mal. 25,41. 
40.1. (b) Is. 45,7. 
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tal corno el pastor separa las ovejas de los cabritos (a), y 
a unos dirà: venid, benditos de mi Padre, a recibir el reino 
que ha sido preparado para vosotros (b), y a los otros: Apar- 
24 taos de mi, malditos, al fuego eterno que preparò mi Pa¬ 
dre para el diablo y sus àngeles (c), es evidente que no 
hay mas que un solo y mismo Padre, que hace la paz y 
produce la desgracia (d), preparando para los unos y los 
otros lo propio de cada uno, de la misma manera que no 
hay mas que un solo juez que envia a los unos y a los otros 
28 a su lugar correspondiente. 


Paràbola de la cìzana y el trigo 

Asf manifestò el Senor en la paràbola del trigo y la 
cizana: Como se recoge la cizana y se quema en el fuego, 
32 asf serà también al fin del mundo. El Hijo del hombre 
enviarà a sus àngeles, que recogeràn de su reino todos los 
escàndalos, y a los que obran la indignidad los echaràn al 
homo de fuego: all! serà el llanto y el crujir de dientes. 
Entonces los justos resplancederàn corno el Sol en el rei- 
36 no de su Padre (e). El mismo Padre, que ha preparado para 
los justos el reino en el que el Hijo ha acogido a los que 
son dignos, ha sido también el que ha preparado el homo 
de fuego, en el que seràn arrojados, los que lo han mereci- 
do, por los àngeles enviados por el Hijo del hombre, se- 
gùn el mandato del Senor. 

40 40.3. Porque Éste sembrò buena simiente en su campo 

(a) —Mas este campo, dice, es el mundo (b)—; mientras 
los hombres dormfan, vino el enemigo, esparciò cizana en 


40.2. (a) Mat. 25,32. 

40.2. (b) Mat. 25,34. 

40.2. (c) Mat. 25,41. 

40.2. (d) Is. 45,7. 

40.2. (e) Mat. 13,40-43. 

40.3. (a) Mat. 13,24. 

40.3. (b) Mat. 13,38. 
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44 medio del trigo y se fue (c). Desde entonces este Angel se 
hizo apòstata y enemigo, tuvo envidia de la obra modela- 
da por Dios y pretendió hacerle también enemigo de Dios. 
48 Por eso Dios apartó de su sociedad a aquel que por propia 
iniciativa habia sembrado secretamente la cizana, es decir 
habia introducido la trasgresión; en cambio se compade- 
ció del hombre, que acogió la desobediencia por inadver- 
tencia y no por malicia; y volvió contra el mismo autor de 
52 las enemistades la enemistad que òste habfa queridp fq- 
mentar contra Él; Està enemistad fomentada contra Él, É1 
la apartó de SI, para devolverla y arrojarla contra la ser- 
piente. Tal corno la Escritura refiere que dijo Dios a la 
56 serpiente: Yo pongo enemistad entre ti y la mujer, entre tu 
linaje y el suyo; El te aplastarà la cabeza, mientras tu te 
abalances a su calcanar. El Senor ha recapitulado està 
enemistad en SI mismo haciéndose hombre «de una mu- 
60 jer» (e) y aplastando la cabeza de la serpiente, corno hici- 
mos ver en el libro anterior a òste. 


Angeles del diablo e hijos del maligno 

41.1. Puesto que ha llamado àngeles del diablo a aque- 
llos para los que ha sido preparado el fuego eterno (a), y 
puesto que dice también a propòsito de la cizana: «la ci- 
4 zana son los hijos del maligno» (b), es necesario recono- 
cer que todos los apóstatas tienen relación con aquel que 
fue el iniciador de la transgresión. Sin embargo no es éste 
aquel que hizo los àngeles y los hombres en cuanto a su 
naturaleza. En efecto no se encuentra absolutamente nada 
que haya sido hecho por el diablo: porque él mismo es una 
8 criatura de Dios, corno el resto de los àngeles. Dios ha 
hecho todas las cosas, corno lo dice David a propòsito de 
todos los seres, del mismo gènero; «Pues Él habló y se hizo, 
mandò Él y asf fue» (c). 


40.3. (c) Mat. 13,25. 

40.3. (d) Gen. 3,15. 

40.3. (e) Fai. 4,4. 


41.1. (a) Mat. 25,41. 

41.1. (b) Mat. 13,38. 

41.1. (c) Ps. 32,9. 
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12 41.2. Por consiguiente, corno todas las cosas han sido 

hechas por Dios y el diablo ha llegado a ser para si mismo 
y para los demàs causa de apostasia, es razonable que la 
Escritura llame hijos del diablo y àngeles del Maligno a 
16 los que se mantienen siempre en la apostasia. Porque corno 
ha dicho uno de nuestros predecesores, la palabra «hijo» 
se entiende de dos maneras; primero, segùn la naturaleza, 
por el hecho de que el hijo en cuestión o bien es un nino 
que ha nacido, o bien es la obra de aquel que lo ha produ- 
cido, aunque entre nino y obra hay està diferencia: que 
20 aquél ha sido engendrado y ésta ha sido hecha; después, 
segùn la ensenanza, porque aquél, que ha sido instruido 
24 por otro por medio de la palabra, se dice hijo del que le ha 
instruido y éste su padre. Por tanto segùn la naturaleza, 
que es segùn la creación por decirlo asi, nosotros somos 
todos hijos de Dios, porque hemos sido todos hechos por 
Él. Mas segùn la obediencia y ensenanza no todos somos 
28 hijos de Dios, sino solamente los que creen en Él (a) y 
hacen su voluntad (b). Los que no creen y no hacen su 
voluntad son los hijos y los àngeles del diablo, porque 
hacen las obras del diablo (c). Que esto es asi lo ha dicho 
32 Él en Isaias: He engendrado hijos y los he hecho crecer, 
mas ellos se han rebelado centra mi (d). El los llama en otro 
lugar: hijos extranos (ajenos): los hijos ajenos me han men- 
36 tido (e). En efecto^ segùn la naturaleza, son hijos porque 
fueron hechos por Él, pero segùn las obras no son sus hijos. 

41.3. En la sociedad humana los hijos rebeldes a sus 
padres, no son reconocidos (son desheredados) por ellos, 
segùn la naturaleza siguen siendo hijos, mas segùn la ley 
40 no son mas que extranos porque no heredan de sus padres 
naturales. De la misma manera ante Dios los que no le 
obedecen no son reconocidos (son desheredados) y deja- 

41.2. (a) Ju. 1,12. 

41.2. (b) Mal. 12,50. 

41.2. (c) Ju. 8,41-44. 

41.2. (d) Is. 1,2. 

41.2. (e) Ps. 17,46. 
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ron de ser sus hijos. Por lo que tampoco pueden tener parte 
en su herencia, tal corno dice David: Desde el seno se 
44 torcieron los impios, estàn envenenados con veneno de 
vibora (a). Y por està razón el Senor a los que sabfa que 
eran raza de hombres los llamó: raza de vfboras (b), por- 
que a semejanza de estos animales se comportaban de ma- 
48 nera tortuosa y perjudicaban a los demàs: Guardaos, dice 
en efecto, de la levadura de los Fariseos y Saduceos (c). 
Hablando de Herodes dice también: Id y decid a esa rapo- 
sa (d), dando a entender con elio que su astucia y falsedad 
no valian nada. Por eso dice también el profeta Jeremias: 
52 El hombre, puesto en su opulencia, se asemeja a las bes- 
tias (e). Y en otra ocasión: Se hicieron para las mujeres 
corno caballos sementales, cada uno relinchaba a la vista 
de la mujer del prójimo (f). También Isafas, cuando predi- 
56 caba en Judea y disputala con Israel, los llamaba jefes de 
Sodoma y pueblo de Gomorra (g), dando a entender que 
su transgresión era semejante a aquella de los Sodomitas 
60 y sus pecados eran los mismos de aquellos; llamàndoles 
con el mismo nombre por una conducta semejante. Y en 
prueba de que no habian sido constituidos asf por Dios en 
cuanto a su naturaleza, sino que podian obrar también con 
justicia, les decia, dàndoles un buen consejo por medio de 
64 Isafas: lavaos, purificaos, alejad vuestras malas acciones 
de mis ojos, dejad de hacer el mal (h). Queriendo indicar 
con elio que si trasgredfan y pecaban recibirfan la misma 
reprensión que los Sodomitas, pero, si se convertfan y 
hacfan penitencia y cesaban de obrar el mal, los mismos 
68 hombres podfan ser hijos de Dios y conseguir de É1 la 
herencia de la incorruptibilidad. Por consiguiente està es 
la razón, por la que el Senor ha llamado àngeles del Ma- 


41.3. (a) Ps. 57,4-5. 

41.3. (b) Mat. 23,33. 

41.3. (c) Mat. 16,6. 

41.3. (d) Lue. 13,32. 

41.3. (e) Ps. 48,21. 

41.3. (0 Jer. 5,8. 

41.3. (g) Is. 1,10. 

41.3. (h) Is. 1,16. 
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ligno e hijos del diablo a los que creen en el diablo y hacen 
72 sus obras. Por una parte, desde el principio han sido todos 
hechos por un solo y mismo Dios, mas por otra, mientras 
son dóciles, perseveran en su obediencia y guardan su 
ensenanza, son hijos de Dios; en cambio, si apostatan y se 
hacen transgresores, seràn adjudicados al diablo que fue 
76 el iniciador, y la causa originai de la apostasia tanto para 
SI corno para los demàs. 


Conclusión 

41.4. Mas, porque son muchas las palabras del Sehor 
80 que proclaman todas a un solo y mismo Padre, Creador de 
este mundo, nos era necesario confundir por medio de 
pruebas abundantes a los que se encuentran en multitud 
de errores, con la esperanza de que, confundidos por està 
abundancia de pruebas, puedan volver a la verdad y sal- 
84 varse. Mas es necesario anadir a este esento a continua- 
ción (en el siguiente) de las palabras del Senor la ense¬ 
nanza de Pablo: tenemos que escudrihar su pensamiento, 
poner al descubierto al Apóstol y explicar todo lo que dicho 
88 por El ha recibido otras interpretaciones diferentes entre 
los herejes, que no le entendieron absolutamente nada; y 
mostrar la estupidez de su locura, establecer por medio del 
mismo Pablo, de quien sacan temas contra nosotros, que 
ellos son los que realmente estàn fuera de la verdad, mien- 
92 tras que el apóstol, corno predicador de la verdad, ha en- 
senado todo conforme al Kerigma de la verdad, a saber 
que hay un solo Padre, que ha hablado a Abraham, que ha 
dado la ley, que envió de antemano a los profetas, que en 
96 los ùltimos tiempos ha enviado a su Hijo y da la salvación 
a la obra modelada por Él, es decir a la substancia de la 
carne. Por consiguiente ofreceremos en otro libro el resto 
de las palabras del Senor, en las que ha hablado Él del 
Padre no en paràbolas, sino en términos propios; asf corno 
100 la explicación de las cartas del bienaventurado Apóstol. 
Te ofreceremos también entonces en su integridad, con la 
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ayuda de Dios, nuestra obra «Detección y destrucción del 
falso conocimiento», después de habernos ejercitado no- 
sotros y haberte ejercitado a ti juntamente con nosotros, 
104 en estos cinco libros, en la refutación de todos los herejes. 
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